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Prólogo


Casi resulta innecesario hacer una presentación del mundialmente conocido Charles Haddon Spurgeon. La Iglesia evangélica se ha nutrido de grandes lecturas inspiracionales, como Sólo por gracia, Libro de cheques del banco de la fe y Tesoro de David, entre otras, nacidas de su mente privilegiada. Con todo, hemos querido hacer una breve introducción de lo que fue su vida,1 o lo que es lo mismo, de lo que fue su obra, que definida en una sola palabra, podríamos decir, fue una vida de constante predicación. De ahí su tan merecido sobrenombre: «el príncipe de los predicadores».


Charles Haddon Spurgeon nació el 19 de junio de 1834 en Kelvedon (Essex, Inglaterra). Su padre y abuelo eran pastores congregacionalistas. Recibió una temprana educación en Colchester, y también pasó un año en el Colegio de Agricultura de Maidstone, donde estudió ciencias naturales.


Halló su conversión en una pequeña capilla metodista que había cerca de su casa en Colchester, a la que asistió casualmente una tarde de nevada. Con 15 años, y convencido por sus propias lecturas bíblicas, decidió bautizarse de nuevo por inmersión, pese al disgusto de sus padres, que eran paidobautistas. El acto tuvo lugar el 3 de mayo de 1850. Enseguida comenzó a enseñar en la Escuela Dominical. Su fama de «niño predicador» creció por todas partes. Mientras estaba en Newmarket como bedel en un colegio, comenzó a enseñar a los niños de la Escuela Dominical, de tal manera que atrajo a oyentes adultos. Luego, en Cambridge, prosiguió esta práctica, con la adición de sermones los domingos por la noche en los pueblos circundantes. En 1851, a la edad de 17 años, este joven Timoteo fue llamado a pastorear la pequeña iglesia bautista de Waterbridge. Aceptó, y mientras la gente se apiñaba en la capilla, la iglesia dobló la congregación bajo su ministerio. En los días laborables, once pueblos compartían la ventaja de oír sus sermones, que, en un año, ascendieron a tantos como días tiene el año. En enero de 1854, fue invitado a asumir el pastorado de la importante e histórica iglesia bautista de New Park Street, en el sur de Londres, la cual creció tan aprisa que, en 1859, tuvieron que edificar el primer Tabernáculo Metropolitano. No satisfecho con cumplir los deberes de este cargo, predicaba en muchos otros lugares durante la semana.


Era un hombre inteligente. Sus estudios en Colchester y en el Colegio de Agricultura de Maidstone contribuyeron indudablemente en mucho a alimentar su erudición e interés, especialmente, por las ciencias naturales. Como bedel en la escuela en Newmarket, y después en funciones semejantes en Cambridge, acumuló un tesoro bibliográfico no pequeño. Pero sus mejores adquisiciones las hizo en su temprano y preciso conocimiento de la naturaleza humana, que le hizo poseer la Providencia por medio de una disciplina juvenil en una vida diversificada. De ahí la riqueza y variedad de sus ilustraciones, que tanto aumentaban la belleza y el vigor de sus discursos públicos.


A la Biblia adscribía él la disciplina de sus facultades intelectuales, así como su conocimiento de la verdad divina:


«Desde que he conocido a Cristo, he puesto a Cristo en el centro como mi sol, y cada ciencia secular gira alrededor de Él como un planeta, mientras que las ciencias secundarias son satélites de sus planetas».


Spurgeon ejerció una gran influencia en Londres. Llegó a la capital lozano desde los tranquilos campos de la observación precisa y del pensamiento independiente, dispuesto a servir sin darse los menores aires de grandeza, pero determinado a no dejarse manipular por ningún tipo de influencia. En un discurso acerca de 1ª Juan 5:4, llegó a decir lo siguiente:


«Un amigo muy gentil me dijo que mientras estuviera predicando en Exeter Hall tendría que respetar las varias opiniones de mis oyentes; que a pesar de que yo sea calvinista y bautista, debería recordar que hay aquí una diversidad de credos. Ahora bien, si yo no fuera a predicar nada más que lo que fuera a complacerles a todos ustedes, ¿qué tendría que hacer yo? Predico lo que creo cierto; y si la omisión de una sola verdad que creo cierta fuera a hacerme rey de Inglaterra por toda la eternidad, no por ello la dejaría de lado. Aquellos que no gustan de lo que yo digo tienen la opción de dejarlo. Vienen aquí, supongo, a complacerse a sí mismos; y si la verdad no les complace, pues pueden dejarla».


El 8 de enero de 1856 contrajo matrimonio con Ana Thompson y fundó el colegio para predicadores que lleva su nombre. En 1869 creó el orfanato de Stockwell, que todavía continúa activo. También fundó y sostuvo mediante las ofrendas del Tabernáculo la Temperance and Clothing Association, que ayuda a familias desestructuradas a causa del alcoholismo; así como la Pioneer Mission y la Colportage Association. Como muchos evangélicos de su generación, creía que el Evangelio debía aplicarse también a asuntos sociales, políticos, económicos, igual que a la Iglesia, la familia y la vida individual. Apoyó la política liberal del primer ministro británico W. E. Gladstone y enseñó a no dividir artificialmente entre lo sagrado y lo secular. De este modo los evangélicos victorianos, sin teoría ni teología social alguna, se lanzaron como nadie a la labor social.


Durante su pastorado, la iglesia Tabernáculo Metropolitano llegó a tener 6.000 miembros, además de 14.592 convertidos durante su ministerio, que ingresaron en otras iglesias. La predicación de Spurgeon en Londres es uno de los más destacables fenómenos evangelísticos. Las mentes más elevadas y las más humildes, los ricos y los pobres, los nobles y el pueblo, en multitudes incontables, se apiñaban en los lugares donde ministraba y escuchaban arrebatados sus palabras inspiradas.


El editor de la revista Examiner de Glasgow, contemporáneo suyo, describía así este fenómeno:


«Su predicación es totalmente peculiar, y no es de fácil descripción. Probablemente lo que sigue pueda darle al lector una cierta idea de ella…


Algunos predicadores deben mucho a su personalidad o presencia en el púlpito. Antes de que abran la boca, hay algo en ellos que provoca una especie de maravilla y respeto en la audiencia. De la apariencia de este predicador se puede decir que es interesante más bien que impresionante. Es bastante joven, y su rostro es aniñado. Es de tamaño medio, tirando a pequeño más que a grande, y no tiene ninguna de las ventajas físicas del orador en su apariencia. Pero lo que carece de apariencia lo tiene de realidad. Tan pronto como comienza a hablar se oyen tonos de la más rica melodía. Una voz plena, dulce y musical cae en cada oído, y despierta emociones gratas en cada alma en la que hay una simpatía por los sones. Esta voz excelentísima está bajo un perfecto control y puede susurrar o tronar a voluntad de su poseedor. Y hay poesía en cada rasgo y movimiento, así como música en la voz. El semblante habla, toda la forma vibra en armonía. La acción va totalmente al unísono con los sentimientos y el ojo escucha apenas menos que el oído la dulce y fluida oratoria.


Por supuesto que entre los 30.000 predicadores ingleses y los 3.000 escoceses hay muchas voces dulces como ésta, y muchos que han estudiado con gran minuciosidad el arte de la oratoria, pero, sin embargo, no llegan a atraerse una audiencia tan elevada. El señor Spurgeon es algo más que «una voz que clama»; tiene raras capacidades de observación, memoria, asimilación y creación. Su campo de observación es amplio y variado. Parece haber abierto los ojos a la naturaleza en todas sus variedades, a la ciencia en todos sus descubrimientos y a la literatura en todos sus departamentos. Todo lo que el ojo humano puede observar, u oír el oído, parece haber dejado una impresión indeleble en sus capacidades intelectuales. La impresión no sólo queda hecha, sino que se mantiene imborrable. Cada monte, cada valle, cada libro, cada frase que haya atravesado su camino, queda para siempre fijada en su recuerdo.


Y no sólo fijada, sino que constituye el material sobre el que operan unos maravillosos poderes de asimilación. De las formas de belleza que ven sus ojos se crean otras formas aún más encantadoras. El paisaje natural más encantador queda adornado con una belleza adicional, con la ayuda de una fantasía refinada y disciplinada. Los pensamientos que han venido a la deriva desde edades remotas pasan por el crisol de su mente, y, purificados de lo negativo, salen llevando su imagen y su prescripción. Hay en él, evidentemente, un gran poder de genio asimilador, y ocasionalmente indicadores de un orden de genio aún mayor: aquel que crea formas nuevas y lozanas de hermosura, que llevan la marca distintiva de su propia mente.


Estas cualidades superiores están evidentemente ayudadas por un estrecho estudio de las gradas de la oratoria. Lo natural ha sido ayudado por el estudio, las dotes de orador por las gracias. A pesar del ocasional descuido de todas las leyes de la lógica y del raciocinio, hay evidentemente un exhaustivo conocimiento y aprecio de ambas. El descuido forma a veces un placentero contraste con lo preciso. El arco disparado al azar puede enviar una flecha más directamente a su blanco que el arco disparado según las normas más estrictas».


Hay que tener en cuenta, no obstante, que el propósito de Spurgeon no fue nunca «reunir una gran cantidad de personas» en su iglesia, sino «que ésta aprendiera de verdad cómo orar». Acaso, para Spurgeon, «la oración es el nervio ligero que mueve los músculos de la omnipotencia». Como maestro del arte de orar enfatizó la necesidad de argumentar con Dios en oración, de persuadirle, de mostrar que se va en serio delante del trono de gracia.


Predicó igualmente en Escocia (1855), Irlanda (1858) y Ginebra (Suiza, 1860).


En agosto de 1887, comenzó una controversia dentro de la Unión Bautista de Inglaterra, conocida como la Downgrade, o «degradación» –término de difícil traducción–, a causa de la creciente tendencia de los pastores bautistas a aceptar el liberalismo acerca de la inspiración de la Biblia y la historicidad de ciertas partes de las Escrituras. Viendo rechazados por mayoría absoluta sus alegatos contra el modernismo dentro de la Unión, Spurgeon se separó de ésta en octubre de ese mismo año.


Calvinista convencido, se le llamó «heredero de los puritanos», en cuanto de ellos recibió la base y fundamento del Evangelio de la gracia de Dios en toda sus dimensiones, anchura y profundidad:


«La antigua verdad que predicó Calvino –escribía el propio Spurgeon–, que predicó Agustín, que predicó Pablo, es la verdad que yo debo predicar hoy, o por el contrario ser un traidor a mi conciencia y a mi Dios. No puedo moldear la verdad; no conozco tal cosa como embotar los filos de una doctrina. El Evangelio de John Knox es mi Evangelio. Aquello que tronó en toda Escocia debe tronar en Inglaterra de nuevo».


Spurgeon tuvo siempre una salud muy débil, lo que le obligó a pasar temporadas en el clima más cálido de Menton (Francia); fue precisamente allí donde murió el 31 de enero de 1892. Aunque corta, vivió una vida muy intensa. Sus libros, mundialmente conocidos, son mayoritariamente recopilaciones de sus sermones, miles, estenografiados, y que en inglés llenan más de 48 volúmenes.


Editorial CLIE ha decidido reeditar estos sermones, algunos ya traducidos y editados con anterioridad, en un nuevo e innovador formato más práctico y asequible. En este primer volumen incluimos más de cien sermones de Spurgeon, ordenados temáticamente y complementados con un Índice Escritural –de los versículos claves a partir de los cuales se desarrollan los temas– y un bosquejo para cada sermón. Tales bosquejos constituyen meramente un contorno natural de la exposición, respetando los argumentos e ilustraciones que emplea Spurgeon para dilucidar y vigorizar sus verdades conductoras.2 Todo ello a fin de aumentar la utilidad de esta rica herencia de homilética que nos ha sido legada, como modelo para pastores y estudiantes de seminarios, a la vez que una fuente de enseñanza e inspiración a todos los creyentes.


LA EDITORIAL
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1 Esta es una breve relación de la vida y ministerio de Charles Haddon Spurgeon extraída y parafraseada del Diccionario de Autores compilado por Alfonso Ropero, CLIE (disponible gratuitamente a través de la página de CLIE en Internet www.clie.es). Para aquellos que quieran obtener una información más completa acerca del autor, les remitimos a las siguientes biografías que de él se han escrito o traducido al español:


Rodríguez y García, A. S., Biografía de Spurgeon, ed. CLIE, Terrassa, 1987.


Murray, Iain, Spurgeon, un príncipe olvidado, ed. Estandarte de la Verdad, Barcelona, 1964.


2 La disposición de los sermones del señor Spurgeon era sencilla y textual. No empleaba notas, por lo que a veces resultaba algo episódico en el curso de sus demostraciones; pero nunca se apartaba tanto que no pudiera en el acto recuperar su posición con un interés y facilidad en aumento. Siempre se advertía en él aquella manera franca, abierta y cordial, que no duda en exponer las opiniones más sorprendentes, y que, combinado con su intensa sintonía con las masas, le daba a su poseedor una fascinación sublime sobre el corazón popular.



Capítulo I

Sobre
el Padre,
el Hijo
y el Espíritu Santo


1. Dios

1. EL ENCARECIMIENTO DEL AMOR

«Dios encarece su amor hacia nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Romanos 5:8).

INTRODUCCIÓN: El amor de Dios, no con palabras, sino con obras

I.PRIMER ENCARECIMIENTO: «Cristo murió por nosotros»

1.Cristo, quien murió por nosotros

2.Cristo murió por nosotros

II.SEGUNDO ENCARECIMIENTO: «Siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros»

1.La clase de pecadores que somos

a)Persistentes

b)Voluntariosos

c)Enemigos

2.Cristo murió sin que se lo pidiésemos

CONCLUSIÓN: Razones para el encarecimiento del amor de Dios

EL ENCARECIMIENTO DEL AMOR

INTRODUCCIÓN

No tengo nada nuevo que deciros; lo que os diré es tan antiguo como los collados eternos, y tan sencillo que un niño lo puede entender: el encarecimiento del amor.

Pero este encarecimiento que Dios hace de Sí mismo y de su amor no es con palabras, sino con obras. Así, cuando el Dios Omnipotente quiso encarecer su amor para con el hombre en su miseria, no está escrito:

«Dios encarece su amor hacia nosotros en una elocuente oración».

Esto es, no está escrito que encarezca su amor mediante declaraciones atrayentes; no, sino que encarece su amor para con nosotros mediante una acción, una obra; una obra sorprendente, la inenarrable gracia que la misma eternidad apenas si podrá sondear...

«Dios encarece su amor hacia nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros».

Aprendamos, pues, en el mismo umbral de nuestro texto, que si queremos encarecer algo de nosotros mismos, ha de ser por obras, no por palabras. Los hombres pueden hablar de manera hermosa y pensar que de esta forma conseguirán ser estimados; pueden disponer sus palabras con destreza y creer que de esta manera conseguirán ser respetados. Pero será mejor que recuerden que no es la prolija oratoria de la lengua, sino la elocuencia más poderosa de la mano, la que consigue el afecto del gran corazón del mundo.

Por tanto, si quieres recomendarte ante tus semejantes, ve y haz, no vayas y digas. Si quieres alcanzar honor de parte de los notables, no hables, actúa. Demuestra que la prueba de la fe de los escogidos de Dios no son las palabras elocuentes, dichas en oración o alabanza, sino la obra expiatoria, la acción santa, que es, de hecho, la justificación de tu fe. Hacer, no decir –actuar, no hablar–, éstas son las cosas que encarecen a un hombre.

«No palabras hinchadas de habladores,

ni buenas jactancias bastarán;

corazones rotos y caminantes humildes:

éstos el amor de Jesús atraerán».

Imitemos, pues, a Dios en esto; si queremos encarecer nuestra religión ante la humanidad, no podemos hacerlo mediante meras formalidades, sino mediante actos de gracia e integridad, amor y perdón, que son los descubrimientos adecuados de la gracia en nuestro corazón:

«Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los Cielos» (Mt. 5:16).

«Solamente que os comportéis como es digno del Evangelio de Cristo» (Fil. 1:27), de esta manera le honraréis, y «adoraréis la doctrina» que profesáis.

Pero ahora pasemos a examinar esta poderosa obra mediante la cual Dios encarece su amor. A saber, pensamos que es doble; creemos que el apóstol nos ha dado un doble encarecimiento de amor...

I. PRIMER ENCARECIMIENTO

Así, el primer encarecimiento del amor es:

«Que (…) Cristo murió por nosotros».

Y como todo el texto es doble, así esta oración contiene asimismo un doble encarecimiento. Hay un encarecimiento de amor en la Persona que murió:

«Cristo murió por nosotros».

1. Tenemos, primero, el mayor encarecimiento del amor: que fue Cristo quien murió por nosotros. Cuando el hombre pecador erró de su Hacedor, se hizo necesario que Dios castigase sus pecados. Él había jurado por Sí mismo:

«El alma que pecare, ésa morirá» (Ez. 18:20).

Y Dios –sea esto dicho con toda reverencia a su santísimo Nombre–, no podía apartarse de lo que había dicho. Él había declarado en el Sinaí que en modo alguno tendría por inocente al malvado; pero por cuanto quería perdonar a los pecadores, era necesario que alguien llevase el padecimiento que los culpables hubiesen debido soportar, para que mediante la sustitución vicaria de otro, Dios pudiese ser «el justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús».

Ahora bien, podría haber surgido esta pregunta: ¿Quién será el chivo expiatorio por los pecados del hombre? ¿Quién será el que llevará sus transgresiones y quitará sus pecados?

Si se me permitiese imaginar, podría casi concebir un parlamento en el Cielo. Los ángeles están reunidos, y se les hace esta pregunta:

«Querubines y serafines, cohortes de los glorificados, Espíritus que como llamas de fuego vais a mi mandato, vosotros, seres felices, a los que he creado para mi honra, aquí hay una cuestión que quiero condescender a presentaros para vuestra consideración: el hombre ha pecado, no hay forma de que sea perdonado excepto que alguien sufra y pague sangre por sangre... ¿Quién será?».

Puedo imaginar el silencio cayendo sobre toda aquella augusta asamblea. Gabriel no habló. Podría haber extendido sus alas y batido con ellas el éter si hubiese sido posible; pero sintió que nunca podría llevar sobre sus hombros la culpa de todo un mundo, y por ello se quedó sentado en silencio. Y todos los más poderosos entre los poderosos, los que podrían sacudir un mundo si Dios se lo mandase, se quedaron sentados en silencio, porque todos se sentían impotentes para cumplir la redención. No pienso que ninguno de ellos se aventurase a esperar que el mismo Dios asumiese carne humana para morir. No creo que entrase siquiera en los pensamientos de los ángeles que el poderoso Hacedor de los Cielos fuese a inclinar su temida cabeza y se hundiese en el sepulcro. No puedo imaginar que los más inteligentes y seráficos de estos seres gloriosos hubiesen podido consentir ni por un momento un pensamiento así en su corazón. Y cuando el Hijo de Dios, levantándose de su trono, se dirigió a ellos diciendo: «¡Principados y Potestades! ¡Yo me haré carne y velaré esta mi Deidad en ropajes de barro mortal! ¡Yo moriré!», me parece ver a los ángeles atónitos por una vez.

Ellos habían visto la creación de los mundos. Habían contemplado la Tierra, como una chispa de la masa incandescente de materia informe, martilleada y saliendo del yunque de la Omnipotencia y lanzada al espacio; y, sin embargo, aquello no los había dejado atónitos. Pero en esta ocasión, pienso que no dejaron de maravillarse:

–¡Qué! ¡Tú morirás, oh Verbo! ¡Creador! ¡Amo! ¡Infinito! ¡Omnipotente! ¿Tú vendrás a ser hombre y morirás?

–Sí –dijo el Salvador– eso haré.

¿Y vosotros, mortales, no os asombráis? ¿No os quedáis atónitos? ¡Qué! ¿Vosotros no os maravilláis? Pues las huestes del Cielo están aún maravilladas... Aunque muchas eras han pasado desde que lo oyeron, todavía no han cesado de admirarse. ¿Y vosotros no habéis aún comenzado a maravillaros? ¿No moverá vuestros corazones el tema que mueve a maravilla al serafín? ¡Qué el mismo Dios se haga hombre, y que muera por vosotros!

Si hubiese sido un arcángel quien muriese por nosotros, habría sido motivo de gratitud; si hubiera sido sencillamente un hombre bueno y santo que hubiese derramado su sangre, podríamos haberle besado los pies y amado para siempre; pero al ver que quien gimió en el madero no era otro que el Dios Omnipotente, y que aquel que sudó en el huerto cuando era hombre no era otro que una Persona de la siempre gloriosa Trinidad, es ciertamente el mayor encarecimiento del amor que Cristo muriese. Dadle vuelta a este pensamiento en vuestras mentes; ponderadlo en vuestras meditaciones, sopesadlo en vuestros corazones...

Si tenéis ideas correctas de la Deidad, si queréis conocer lo que Cristo es, si podéis concebir a Aquel que es Dios eterno, y con todo el hombre, si podéis imaginarlo, a aquel hombre puro, santo, perfecto y con todo el Creador eterno, si podéis concebirle como el hombre que fue herido y, no obstante, como el Dios eternamente excelso, si podéis imaginarlo como el Hacedor de todos los mundos, como el Señor de la Providencia, en quien todas las cosas existen y consisten, si lo podéis concebir ahora revestido de esplendor, rodeado de las sinfonías corales de miríadas de ángeles, entonces, quizás, podréis llegar a una idea de cuán profunda fue su condescendencia cuando descendió del Cielo a la Tierra, de la Tierra al sepulcro, del sepulcro hasta –se dice– el «Seol» más profundo, para poder hacer su condescendencia perfecta y completa. Él «ha encarecido su amor» para con vosotros, queridos hermanos, en que fue Cristo, el Hijo de Dios, quien murió por nosotros.

2. La segunda parte del primer encarecimiento reside en esto, que Cristo murió por nosotros. Fue un gran acto de amor cuando Cristo se hizo hombre por nosotros, cuando se desnudó de las glorias de su Deidad por un tiempo, para venir a ser un bebé pequeñuelo, durmiendo en el pesebre en Belén. No fue pequeña su condescendencia cuando se despojó de todas sus glorias, colgó su manto en el Cielo, dejó su diadema y el placer de su trono, y descendió a ser carne. Fue además un amor no pequeño, cuando vivió una vida santa y sufriente por nosotros; asombroso fue su amor cuando Dios, con pies de carne, pisó esta Tierra y enseñó a sus propias criaturas cómo vivir, soportando mientras tanto sus burlas y escarnios con un ánimo longánime y sin ira. No fue pequeño el favor suyo que condescendiese a darnos un perfecto ejemplo mediante su intachable vida; pero el encarecimiento de su amor reside en esto: no en que Cristo viviese por nosotros, sino en que Cristo murió por nosotros.

Venid, queridos oyentes, por un momento, y ponderad estas palabras: «¡Cristo murió por nosotros!».

¡Oh, cómo amamos a nuestros valientes defensores de la nación que antaño murieron por nosotros en una tierra lejana! Algunos entre nosotros mostramos nuestra simpatía a sus hijos e hijas, a sus esposas y niños, cuando los padres fueron sepultados. Sentimos que un soldado herido es un amigo nuestro, y que somos para siempre sus deudores. Puede que no nos guste la guerra, puede que algunos de nosotros pensemos que no es un acto cristiano blandir la espada, pero estoy seguro de que amamos a los hombres que han querido defender nuestro país con sus vidas y que murieron por nuestra causa. Derramaríamos una lágrima sobre las silenciosas tumbas de aquellos héroes si nos encontrásemos ahora allí. Y, amados, si alguno de nuestros amigos arrostrase un gran peligro por nuestra causa y, más concretamente, si fuese a suceder que cualquiera de ellos muriese por nosotros, ¿no los amaríamos de forma especial desde entonces?

Más aún, ¿sabe alguno de nosotros lo que se contiene en esta gran palabra, «morir»? ¿Podemos medirla? ¿Podemos contar sus profundidades de sufrimiento, o sus alturas de agonía? «¡Murió por nosotros!».

Algunos entre vosotros habéis visto la muerte: sabéis cuán grande y terrible es su poder. Sí, habéis visto al hombre fuerte inclinándose, con las rodillas temblándole; habéis visto romperse el hilo de la vida, y habéis visto miradas heladas por la muerte. Habéis observado el tormento y las agonías que abruman a los hombres en la hora de su muerte, y habéis dicho: «¡Ah! ¡Es una cosa solemne y terrible morir!». Pero, mis oyentes, «Cristo murió por nosotros». Todo lo que la muerte podía significar, lo soportó Cristo. Él dio el espíritu, rindió su aliento; su cuerpo vino a ser cadáver sin vida, y fue sepultado como los cuerpos del resto que han muerto:

«Cristo murió por nosotros».

Consideremos las circunstancias que acompañaron a su muerte. No fue una muerte común la suya: fue una muerte ignominiosa, porque murió por acción legal; fue una muerte de un dolor inenarrable, porque fue crucificado... ¿Y qué suerte más terrible hay que morir clavado en una cruz? Fue una muerte larga, lenta, porque colgó durante horas, con sólo sus manos y pies traspasados, miembros que están lejos del asiento de la vida, pero donde están los nervios más tiernos, llenos de sensibilidad. Sufrió una muerte que por sus circunstancias sigue sin paralelo. No fue un golpe certero que quitara su vida del cuerpo y le pusiera fin; fue una muerte pausada, dilatada y terrible, sin ningún consuelo ni simpatía, rodeado de escarnio y menosprecio.

Imagínatelo: le han abierto la espalda a latigazos, han clavado clavos en sus manos y en sus pies, le han levantado. ¡Mira! Han dejado caer la cruz en el agujero; la han fijado. ¡Contémplalo ahora! Observa sus ojos bañados en lágrimas; ve su cabeza, colgando sobre su pecho. ¡Ah, míralo, mientras sufre, con su negra cabellera, sus mejillas enrojecidas de fiebre! Atiende mientras parece decir, en su silencio:

«Estoy derramado como agua, y todos mis huesos se han descoyuntado; he sido puesto en el polvo de la muerte».

Óyele cuando grita:

«Tengo sed».

Por encima de todo, escúchale cuando grita:

«Eloí, Eloí, ¿lama sabactani?».

Mis palabras no pueden dar la imagen; mis pensamientos fracasan en el intento de expresar todo esto. Ningún pintor ha conseguido jamás tal cosa, ni ningún orador podrá jamás llevarlo a cabo. Pero os ruego que contempléis al regio sufriente. Vedle, con el ojo de la fe, colgando del ensangrentado madero. Oídle gritar, antes de morir:

«¡Consumado está!».

«Ved de su cabeza, manos y pies,

el dolor y amor manando mezclados.

¿Estuvieron jamás tal amor y dolor unidos,

o compusieron unas espinas tan rica corona?».

¡Oh, cómo querría yo moveros! Si os contase alguna tonta historia de una muchacha enamorada, lloraríais; si me hiciese novelista y os diese un triste relato de un héroe imaginario que hubiese muerto transido de dolor, si se tratase de ficción, llegaría a vuestros corazones, pero aquí tratamos de una terrible y solemne realidad, una realidad con la que todos vosotros estáis íntimamente relacionados, porque todo esto fue hecho para todos aquellos de vosotros que con sinceridad os arrepentís de vuestros pecados.

«¿No os conmueve a cuantos pasáis por el camino?» (Lm. 1:12). En otras palabras, ¿no os importa nada que Jesús muriese? Supongo que si sois salvos, sí que os importa, porque la sangre que brota de sus manos brota por vosotros. Aquel cuerpo transido de dolor padece por vosotros; aquellas rodillas, tan débiles por el dolor, están débiles por vosotros; aquellos ojos, derramando torrentes de lágrimas, las derraman por vosotros. ¡Ah, pensad en Él, vosotros que tenéis fe en Él! Y vosotros que aún no habéis creído en Él, oraré por vosotros para que podáis verle ahora como la expiación de vuestra culpa, como la llave que abre el Cielo a todos los creyentes.

II. SEGUNDO ENCARECIMIENTO

Nuestro segundo punto era éste: «Dios encarece su amor hacia nosotros», no sólo en que Cristo murió por nosotros, sino en que «siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros».

1. Consideremos por un momento qué clase de pecadores hemos sido muchos de nosotros, y luego veremos que fue una gracia maravillosa que Cristo muriese por los hombres, por hombres –dicho sea de paso– que no querían volver arrepentidos, sino que eran pecadores.

a) Consideremos cuántos de nosotros hemos sido pecadores persistentes. No hemos pecado una ni dos veces, sino diez mil veces. Nuestra vida, por recta y moral que haya sido, está jalonada por una sucesión de pecados. Si no nos hemos rebelado contra Dios en los actos externos que proclaman al libertino como un gran pecador, sin embargo, los pensamientos de nuestros corazones y las palabras de nuestros labios son prontos testigos en contra de nosotros de que hemos transgredido de manera continuada.

b) Y, hermanos míos, ¿quién entre nosotros no confesará asimismo pecados de acción? ¿Quién entre nosotros no ha quebrantado el día de Sábado? ¿Quién entre nosotros no ha tomado en vano el Nombre de Dios? ¿Quién entre nosotros osará decir que ama al Señor nuestro Dios con todo su corazón, con toda su alma, con todas sus fuerzas? ¿O es que no hemos demostrado, de manera activa, que codiciábamos los bienes de nuestro prójimo? La verdad es que sí, hemos quebrantado estos mandamientos, y bien nos será unirnos a aquella confesión general:

«Hemos hecho cosas que no debiéramos haber hecho; hemos dejado sin hacer cosas que deberíamos haber hecho, y no hay salud en nosotros».

Ahora bien, el dulce pensamiento es que Cristo murió por nosotros, incluso sabiendo que seríamos transgresores persistentes y voluntariosos. Como pecadores, pues, hemos sido redimidos, y por ello hemos venido a ser santos. ¿No encarece esto para con nosotros el amor de Cristo, que Él haya muerto por pecadores, por pecadores enrojecidos como la grana y la escarlata por el pecado, grandes y persistentes pecadores?

En cuanto a mí, pienso que cuando peco, peco peor que muchos de vosotros, porque peco contra una mejor instrucción que muchos de mis oyentes recibieron en su juventud. Muchos de vosotros, cuando pecáis, pecáis contra fieles ministros y contra las advertencias más solemnes. Habéis hecho costumbre de sentaros a los pies de pastores veraces; con frecuencia os han recordado vuestros pecados. Recordad esto, que cuando pecáis, no pecáis tan barato como otros; cuando pecáis contra la convicción de vuestras conciencias, contra las advertencias de vuestros amigos, contra la luz que poseéis y contra las solemnes amonestaciones de vuestros pastores, pecáis mucho más gravemente que otros.

Acaso el hotentote no peca como peca el británico. El que ha sido criado en esta tierra puede que sea ostensiblemente más recto, pero puede que sea interiormente más malvado, porque peca contra más conocimiento. Pero incluso por ellos Cristo murió: por aquellos que han pecado contra los llamamientos del amor de Dios, contra la voz de su conciencia, contra las invitaciones de la Palabra de Dios, contra las advertencias de su Providencia; sí, por ellos Cristo murió, y en ello Él encomienda su amor para con nosotros, en que murió por pecadores. Tú que me escuchas, si has pecado así, no desesperes por ello, puede que aún te dé regocijo en su redención.

c) Reflexiona otra vez. Cuando éramos pecadores, éramos pecadores contra la misma Persona que murió por nosotros. Extraño es, extraño más allá de toda medida, maravilloso es que el mismo Cristo contra quien hemos pecado muriese por nosotros. Si un hombre fuese herido en la calle, si se exigiese un castigo contra el atacante, sería sumamente extraño que el herido llevase por amor el castigo, para que el otro quedase libre; así fue con Cristo. Él había sido herido y, no obstante, sufrió por el mismo daño que otros le hicieron. Murió por sus enemigos, por aquellos que le odiaban y le escarnecieron.

Hay una antigua tradición que afirma que el mismo hombre que traspasó el costado de Cristo fue convertido; y a veces pienso que quizás en el Cielo nos encontraremos con aquellos mismos hombres que clavaron sus manos y traspasaron su costado. El amor es algo muy poderoso; puede perdonar a grandes transgresores. Sé que mi Señor dijo: «Comenzad por Jerusalén». Y creo que lo dijo porque allí vivían los hombres que le habían crucificado, y quería que fuesen salvos.

Mi oyente, ¿has blasfemado alguna vez contra Cristo? ¿Te has burlado de Él alguna vez y has escarnecido a su pueblo? ¿Has hecho todo lo que podías para imitar el ejemplo de los que escupieron en su santo rostro? ¿Te arrepientes de ello? ¿Te das cuenta de que necesitas un Salvador? Entonces te digo, en Nombre de Cristo, que Él es tu Salvador; sí, tu Salvador, aunque lo hayas injuriado, lo hayas pisoteado, hayas hablado mal de su pueblo, de su día, de su Palabra y de su Evangelio.

Una vez más, recordemos que muchos de nosotros, como pecadores, hemos sido personas que durante mucho tiempo hemos oído esa buena nueva y, con todo, la hemos despreciado. Quizás no haya nada más asombroso en la depravación del hombre que el hecho de que sea capaz de olvidar el amor de Cristo. Si no fuésemos tan pecaminosos como somos, no habría ninguno de nosotros aquí esta mañana que pudiese contener las lágrimas al pensar en el amor del Salvador, y creo que no hay un solo hombre, mujer o niño aquí que no diría: «¡Te amo, oh mi Dios, porque has hecho tanto por mí!». Sin duda, la prueba más clara de nuestra depravación es que no amemos en el acto al Cristo que murió por nosotros.

Se cuenta una historia de los Covenantistas, de un hombre llamado Patrick Welwood, cuya casa fue rodeada en una ocasión en que un ministro se había escondido allí buscando seguridad. Los dragones de Claverhouse estaban a la puerta y el ministro había huido. Llamaron al dueño de la casa y le preguntaron:

–¿Dónde está el ministro?

–Se ha ido, y no puedo decir dónde, porque no lo sé.

Pero no se sintieron satisfechos con esta respuesta; lo torturaron, y debido a que no podía decirles dónde estaba (porque de verdad no lo sabía), le dejaron, después de aplicarle el tormento del tornillo en el pulgar. Luego se llevaron a su hermana, una muchacha que vivía en la casa. Creo que ella sí sabía dónde se escondía el ministro, pero al llevársela se lo preguntaron, a lo que ella respondió:

–No, antes moriré, pues no puedo traicionar al siervo de Dios, ni lo haré, con la ayuda de Dios.

La arrastraron al borde del agua y la obligaron a que se arrodillase, decididos a darle muerte. Pero el capitán dijo:

–Aún no; intentaremos atemorizarla.

Entonces, mandó a un soldado que se agachara y le pusiera la pistola contra la sien, instándola a que revelase dónde estaba el ministro, o moriría. Saltó el gatillo, pero la pistola no estaba cargada. Ella se sobresaltó, y le volvieron a hacer la pregunta:

–Dinos ahora dónde está –insistieron–, o te matamos.

–Nunca, nunca –dijo ella.

Volvieron a intentarlo. Esta vez descargaron un par de carabinas al aire para aterrorizarla. Al final resolvieron darle muerte de verdad, y entonces Trail, el ministro, que estaba escondido en un lugar cercano, sobresaltado por la descarga de las carabinas y dándose cuenta de que la pobre muchacha estaba a punto de morir por él, saltó adelante y gritó:

–Perdonad la vida a esta muchacha, y tomad la mía; esta pobre chica inocente, ¿qué os ha hecho?

La pobre joven ya había muerto, vencida por el mismo miedo, pero el ministro había salido dispuesto a morir él a fin de salvar la vida de ella.

Oh, amigos, a veces he pensado que el heroico martirio de la muchacha fue algo semejante al del bendito Jesús. Él viene a nosotros y nos dice: «Pobre pecador, ¿quieres tú ser mi amigo?». Y respondemos: «¡No!». «¡Ah! –dice él– Yo haré que lo seas; moriré por ti». Y va a morir a la cruz. Oh, pienso que podría lanzarme afuera y decir: «¡No, Señor Jesús! ¡No debes morir por un gusano así!».

De cierto, un sacrificio como éste es un precio demasiado alto que pagar por pobres gusanos pecaminosos. Con todo, mis oyentes, volviendo otra vez a lo que he dicho antes, oiréis todo esto, y nueve de cada diez de vosotros os retiraréis de este lugar y diréis: «Era una vieja historia»; y mientras que podéis derramar una lágrima por cualquier otra cosa, no derramaréis una sola lágrima por Jesús, ni emitiréis un solo suspiro por Él, ni le ofreceréis siquiera la más débil emoción de amor. ¡Ojalá no fuese así! ¡Ojalá Dios quisiera cambiar vuestros corazones, y que así pudieseis ser llevados a quererle!

Además, hemos de observar que Dios no tuvo en cuenta el mérito humano cuando Cristo murió; de hecho, ningún mérito podría haber ocasionado la muerte de Jesús. Aunque hubiésemos sido tan rectos como Adán, nunca habríamos merecido un sacrificio como el que Jesús llevó a cabo por nosotros. En otras palabras, por cuanto está declarado que «Cristo murió por los pecadores», se nos enseña que Dios tuvo en cuenta nuestros pecados, no nuestra justicia.

En efecto, cuando Cristo murió, murió por hombres sucios, malvados y abominables, no buenos y excelentes. Cristo no derramó su sangre por nosotros como santos, sino como pecadores. Nos consideró en nuestra inmundicia abominable, en nuestro alejamiento y desgracia, no en aquel estado excelso al que después nos eleva la gracia, sino en toda la descomposición en la que hemos caído por nuestro pecado. No podía haber mérito alguno en nosotros; y por ello Dios encarece su amor por medio de nuestra total indignidad.

De nuevo, es cosa totalmente cierta que, por cuanto Cristo murió por nuestros pecados, Dios no tenía interés propio que servir al enviar a su Hijo a morir. ¿Pues cómo podrían servirle a Él los pecadores?

Por otra parte, si Dios lo hubiese querido, podría haber aplastado esta madriguera de rebeldes y haber hecho otro mundo, en santidad. Si Dios hubiese querido, en el momento en que el hombre pecó, podría haber dicho al mundo: «Serás quemado», y así como los astrónomos pueden ver la luz de un mundo lejano ardiendo a miríadas de millas de distancia, este mundo podría haber sido consumido con un calor que lo fundiese, quedando abrasado el pecado fuera de su barro. Pero no; aunque Dios hubiese podido crear otra raza de seres y habernos o bien aniquilado o bien habernos consignado al tormento eterno, se agradó de velarse en carne y morir por nosotros. Desde luego, ahí no podía haber ningún motivo de propio interés. Dios no ganaba nada con la salvación del hombre.

¿Cuáles son las atracciones de las voces humanas en el paraíso? ¿Cuáles son las débiles sinfonías que pueden cantar los labios humanos en la Tierra, en comparación con la muerte de nuestro Señor? Tenía suficientes ángeles. ¿O es que no rodean día y noche su trono con regocijo? ¿O es que no son suficientes sus doradas arpas? ¿No es suficientemente grande la orquesta del Cielo? ¿Tiene nuestro glorioso Señor que dar su sangre para adquirir pobres gusanos para que unan sus míseras notas a la gran masa coral del universo? Sí, tiene que hacerlo; y por cuanto somos pecadores, y no teníamos posibilidad alguna de compensarle por su bondad, «Dios encarece su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros».

2. Pero hay otro encarecimiento del amor: Cristo murió por nosotros sin que le fuese pedido. Esto es, Cristo no me consideró como un heredero despierto del Cielo, sino como un heredero muerto, corrompido, perdido y arruinado del infierno. Si Él hubiese muerto por mí en mi condición de heredero despertado del Cielo, entonces yo hubiese podido rogarle que muriese por mí, porque en tal caso tendría capacidad y voluntad de orar; pero Cristo murió por mí cuando no tenía yo ni capacidad ni voluntad de elevar mi voz en oración a Él. Fue algo totalmente no pedido.

¿Dónde oíste que el hombre fuese el primero en misericordia? ¿Acaso pidió el hombre a Dios que le redimiese? No, más bien es al contrario; es como si Dios rogase al hombre que sea redimido. El hombre nunca pidió que pudiese ser perdonado, pero Dios le perdona, y luego se vuelve y clama:

«Volved a Mí, rebeldes hijos de los hombres, y tendré misericordia de vosotros».

Pecadores, si os pusierais de rodillas y de rodillas estuvieseis durante meses clamando por misericordia, sería una gran misericordia que la Misericordia pusiese sus ojos sobre vosotros; pero fue sin pedir, cuando estábamos endurecidos y en total rebelión, cuando no queríamos volver a Cristo, que vino a morir por nosotros. ¡Contadlo en el Cielo, contadlo en el mundo inferior! El asombroso amor de Dios sobrepuja todo pensamiento, porque el amor mismo murió por el odio; la Santidad se hizo crucificar para salvar a pobres pecadores, y sin que se le pidiese y sin que fuese buscado, como un manantial en el desierto, titilando espontáneamente con sus aguas juveniles, Jesucristo vino a morir por los hombres, por los hombres que no buscaban su gracia.

CONCLUSIÓN

Y ahora, mis queridos oyentes, quiero terminar, si me ayuda el Espíritu de Dios, tratando de encareceros el amor de Dios tanto como pueda, e invitando a todos aquellos de vosotros a que sintáis la necesidad de un Salvador, a que os aferréis a Él y le abracéis ahora como vuestro sacrificio todo suficiente.

En primer lugar, sé que le necesitas. Puede que tú mismo no seas consciente de ello, pero lo necesitas. Tienes una lepra en lo más íntimo de tu corazón; necesitas un sanador; dices, «soy rico», pero, pecador, no lo eres; estás desnudo, y eres pobre y mísero. Dices: «Dios al final me aceptará»; pero, pecador, sin Cristo no serás aceptado, porque todo el que no cree en Cristo «no tiene la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él». ¡Oh, la ira de Dios! Pecador, necesitas a Cristo, aunque no te des cuenta. ¡Oh, que el Señor te hiciese consciente de esto!

Además, se avecina el día en que sentirás tu necesidad de Cristo, si ahora no la sientes. Dentro de muy pocos años, quizás meses, incluso días, yacerás sobre el último lecho que soportará tu peso; pronto te depositarán sobre blandos almohadones, tu cuerpo estará debilitado y tu alma llena de dolor. Puede que vivas ahora sin Cristo, pero te será cosa difícil morir sin Él. Puede que te pases ahora sin este puente, pero cuando llegues al río te considerarás un insensato por haberte reído del único puente que puede llevarte al otro lado. Puede que menosprecies a Jesús ahora, pero ¿qué harás en las crecidas del Jordán? ¿O puedes hacer frente a la muerte sin temor? No, hombre, tú que te estremeces si caes víctima de alguna pequeña enfermedad, ¿qué harás cuando estés en las fauces de la muerte, cuando su huesuda mano te apretuje, y cuando su saeta haya entrado hasta lo más profundo? ¿Qué harás entonces sin un Salvador? ¡Ah, entonces le querrás!

¿Y qué harás cuando hayas pasado la negra corriente, y te encuentres en el Reino de los espíritus –en aquel día de juicio, cuando retumbarán los truenos y se desatarán las alas del rayo– cuando los torbellinos proclamarán con voz de trompeta la llegada del gran Juicio? ¿Qué harás cuando comparezcas ante su tribunal, delante del cual, atónitas, huirán las estrellas, temblarán los montes y el mar será evaporado con lenguas de bífida llama? ¿Qué harás entonces cuando, desde su trono, Él exclame: «Ven aquí, pecador», y comparecerás solo, para ser juzgado por todas las obras hechas en tu cuerpo? Girarás la cabeza y dirás: «¡Oh! ¡Un abogado!». Y Él te mirará y dirá:

«Yo llamé, y rehusasteis; extendí mi mano, y nadie hizo caso; también Yo me reiré de vuestra calamidad, y me burlaré cuando venga vuestro temor».

¡Ah!, ¿qué harás entonces, pecador, cuando se establezca el tribunal? ¡Ah, habrá llantos! ¡Habrá llantos delante del tribunal de Cristo! ¿Y qué harás el día en que te diga: «Apartaos de Mí, malditos», y cuando el negro ángel, con un rostro más fiero que el rayo y una voz más fuerte que diez mil truenos, os grite: «¡Apartaos!», y te eche allí donde para siempre yacen aquellos malditos espíritus, atados con cadenas de hierro, y que fueron echados largo tiempo a la perdición? No me digas que te cuento cosas terribles; si son terribles de hablar, ¡cuán terribles serán de soportar! Si no te crees lo que te digo, no me extrañará que te rías de mí; pero por cuanto la mayoría de vosotros creéis esto, os pido la más solemne atención a esta cuestión.

¡Oídme, pues! ¿Creéis que hay un infierno y que estáis dirigiéndoos allí? ¿Y sin embargo proseguís vuestra insensata marcha? ¿Creéis que más allá de vosotros, cuando termina la corriente de la vida, hay un negro golfo de desdicha? ¿Y seguís, no obstante, navegando hacia allá, agotando vuestra copa de dicha, alegres en esta efímera vida? ¡Deténte, pobre pecador, deténte! ¡Deténte! Puede que éste sea el último momento que tengas la oportunidad de detenerte. Por ello, te lo ruego, deténte.

Y si sabes que eres un pecador perdido y arruinado, si el Espíritu Santo te ha humillado y te ha hecho sentir tu pecado, deja que te diga cómo serás salvo:

«El que crea en el Señor Jesucristo y sea bautizado, será salvo; el que no crea, será condenado» (Mr. 16:16).

¿No te gusta este mensaje? ¿Debería haber dicho alguna otra cosa, y no esto? No cambiaré mi mensaje por mucho que no te guste. Lo que Dios diga, yo diré; lejos de mí alterar el mensaje del Altísimo; lo que haré será, con su ayuda, comunicar su verdad sin modificarla.

Pero, ¿qué es creer? Os lo diré de una manera tan llana como pueda: creer es dejar de confiar en uno mismo, y confiar en Jesucristo como tu Salvador. Como dijo aquel hombre sencillo:

«Mire, así es como yo creo: cuando veo una promesa no me pongo de pie sobre la promesa, sino que digo: la promesa es firme y fuerte. Y me tumbo sobre ella. Si la promesa no me aguanta, entonces es culpa de la promesa. Pero me tumbo sobre ella».

Esto es fe:

«Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero» (1 Ti. 1:15).

La fe es decir:

«Bien entonces, me hunda o flote, ésta es mi única esperanza; perdido o salvado, es mi único refugio. Estoy resuelto, porque es mi última defensa. Tanto si allí pereciere y muriere, junto a su cruz aferrado seguiré».

«¡Qué! –dice alguien– ¿nada de buenas obras?».

Las buenas obras vendrán después, pero no van con ella. Has de acudir a Cristo no con tus buenas obras, sino con tus pecados, y si acudes con tus pecados, te los quitará y te dará después buenas obras que hacer. Después que creas, habrá buenas obras como efecto de tu fe. Pero si te crees que la fe será efecto de las buenas obras, estás errado. Es «cree y vive». Cowper las llama las palabras vivificadoras del alma: «cree y vive». Ésta es la suma y sustancia del Evangelio.

¿Dice alguno de vosotros que esto no es el Evangelio? Entonces un día os preguntaré qué es el Evangelio. ¿No es ésta la doctrina que predicó Whitefield? Decidme, ¿qué otra cosa tronó Lutero, cuando sacudió el Vaticano? ¿Qué otra cosa proclamaron Agustín y Crisóstomo, sino esta doctrina de la salvación en Cristo por la sola fe? ¿Qué escribió Pablo? Escudriñad sus epístolas. ¿Qué dijo el mismo Salvador, cuando dejó registradas estas palabras: «Id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo»? ¿Qué fue lo que mandó a sus discípulos que les enseñase? Que les enseñase esto. Las mismas palabras que ahora he repetido fueron su último encargo:

«El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado» (Mr. 16:16).

Pero me insistirás: «¿Cómo puedo creer que Cristo murió por mí?». Bien, pues así; a saber, Él dice que murió por los pecadores. ¿Puedes decir que eres un pecador? No me refiero a aquella fina y bien educada frase que muchos de vosotros empleáis cuando decís: «Sí, soy un pecador», pero que cuando nos sentamos y te pregunto: «¿Quebrantaste este mandamiento?», me respondes, «¡Oh, no!». Y, sin embargo, sois pecadores.

Ahora bien, ésta es la clase de pecadores a la que no voy a predicar. Los pecadores a los que querría llamar al arrepentimiento son aquellos a los que Cristo invitó –aquellos que de verdad dicen lo que dicen cuando confiesan que son pecadores–, aquellos que saben que son culpables, viles y perdidos.

Si conoces tu condición de pecador, Cristo murió en verdad por ti.

Recuerda aquel notable dicho de Lutero:

«Satanás vino a mí una vez y me dijo:

–Martín Lutero, estás perdido, porque eres un pecador.

Y yo le repliqué:

–Satanás, gracias por decirme que soy un pecador, porque, por cuanto dices que soy un pecador, así te respondo: Cristo murió por pecadores, y si Martín Lutero es pecador, Cristo murió por él».

¿Puedes asirte de esto, tú que me estás oyendo? No es en base de mi autoridad que te lo digo, sino en base de la autoridad de Dios. Ve y regocíjate, porque si eres el más grande de los pecadores, serás salvo, si crees...

«Jesús, tu sangre y justicia son

mi gloria y hermoso vestido;

en medio de la conflagración

por ti seré protegido.

En aquel día no temeré,

¿pues quién a mí me ha de acusar?

En Cristo tengo la absolución

de toda mi culpa y maldición».

Canta esto, pobre alma, y habrás comenzado a cantar el cántico del Paraíso. Quiera el Señor, y el Santo Espíritu, aplicar estas sencillas declaraciones de verdad a la salvación de vuestras almas.

2. OMNISCIENCIA

«Tú eres Dios que ve» (Génesis 16:13).

INTRODUCCIÓN: El hombre, espectáculo de ángeles y observado por Dios

I.LA DOCTRINA GENERAL: Dios nos ve

1.Demostración por la naturaleza de Dios

2.Demostración por las Escrituras

3.Dios, activo, no pasivo

4.Dios, no sólo omnisciente, también presciente

II.LA DOCTRINA ESPECIAL: «Tú, Dios, me ves»

1.Dios nos ve personalmente

2.Dios nos ve en todas partes

3.Dios nos conoce mejor que nosotros mismos

III.DIFERENTES INFERENCIAS PARA PERSONAS DIFERENTES

1.Para los dados a la oración

2.Para los ansiosos

3.Para los calumniados

4.Para los impíos que no conocen a Cristo

CONCLUSIÓN: Dios ve, juzga y ofrece salvación

OMNISCIENCIA

INTRODUCCIÓN

Hay más miradas clavadas sobre el hombre de las que él se piensa: él no ve como es visto. Él se considera oculto y no observado, pero que recuerde que toda una nube de testigos lo está observando de pleno. Allí donde esté, en cada instante, hay seres con la atención puesta intensamente en todo lo que hace, y con los ojos constantemente fijos en sus acciones.

No dudo que dentro de este auditorio hay miríadas de espíritus que nosotros no podemos ver: espíritus buenos y espíritus malos; sobre nosotros están posados los ojos de ángeles; con toda atención, estos espíritus perfectos contemplan nuestro orden, oyen nuestros cánticos, observan nuestras oraciones. Y puede que vuelen al Cielo a comunicar a sus compañeros las noticias de aquellos pecadores que nacen de nuevo de Dios, porque hay gozo en presencia de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente...

Millones de criaturas espirituales andan por esta Tierra, tanto cuando estamos despiertos como cuando dormimos; la medianoche está poblada de sombras no vistas, y la luz del día tiene también sus espíritus. El príncipe del poder del aire, asistido por sus escuadrones de malos espíritus, atraviesa con frecuencia el éter. Los malos espíritus observan cada momento nuestras vacilaciones, mientras los buenos espíritus, batallando por la salvación de los escogidos de Dios, nos guardan en todos nuestros caminos, para que nuestro pie no tropiece en piedra. Huestes de seres invisibles ayudan a cada uno de nosotros en diferentes períodos de nuestras vidas. También hemos de recordar que no sólo nos contemplan los espíritus angélicos, escogidos o caídos, sino que también «los espíritus de los justos hechos perfectos» contemplan continuamente nuestra conducta.

El apóstol nos enseña que la noble muchedumbre de mártires y la gloriosa compañía de confesores son «testigos» de nuestra raza en el Cielo, al decir:

«Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia» (He. 12:1).

Desde el cielo azul allende los ojos de los glorificados nos contemplan; allí los hijos de Dios están sentados en estelares tronos, observando si sostenemos varonilmente la bandera alrededor de la que ellos lucharon; contemplan nuestro valor, o detectan nuestra cobardía; y tienen el deseo de ser testigos de nuestras nobles acciones, o de nuestra ignominiosa desbandada en el día de la batalla.

Recordad esto, vosotros, los hijos de los hombres: no pasáis desapercibidos; no recorréis el mundo en oscuridad e incógnito. En las más tenebrosas sombras de la noche, hay ojos que os contemplan a través de la negrura. En el resplandor del día, los ángeles son espectadores de vuestras labores. Desde el Cielo, os contemplan espíritus que ven todo lo que seres finitos puedan contemplar. Pero si creéis que vale la pena atesorar este pensamiento, hay otro que recapitula todo esto y lo anega, de la misma manera que una gota de agua se pierde en el océano; y es el pensamiento de que «Tú, Dios, me ves».

En efecto, nada es que los ángeles me vean, nada es que los demonios me contemplen, nada es que los espíritus glorificados me observen, en comparación con la abrumadora verdad de que Tú, Dios, me ves en todo tiempo. Reflexionemos ahora acerca de esto, y que Dios el Espíritu haga empleo de ello para nuestro provecho espiritual.

I. LA DOCTRINA GENERAL

1. El hecho de que Dios nos ve puede ser fácilmente demostrado, ya desde la misma naturaleza de Dios. Sería difícil suponer un Dios que no pudiese ver a sus propias criaturas; sería extremadamente difícil imaginar una divinidad que no pudiese contemplar las acciones de las obras de sus manos.

La palabra que los griegos aplicaban a Dios implicaba que era un Dios que podía ver: le llamaban Theos, y derivaban esta palabra de la raíz theisthai (que significa «ver»), porque consideraban a Dios como el que todo lo veía, cuya mirada abarcaba todo el universo de golpe, y cuyo conocimiento sobrepasaba en gran manera al de los mortales. Dios Omnipotente, por su misma esencia y naturaleza, ha de ser un Dios omnisciente. Eliminemos el pensamiento de que Él me ve, y extinguiremos la deidad de un solo golpe.

Ciertamente, no habría Dios si Dios no tuviese vista, porque un Dios ciego no sería Dios de ninguna manera; no podríamos concebir un Dios así. Por ello, cuando decimos «Tú, Dios», de hecho en esta expresión comprendemos la idea de un Dios que todo lo ve. Ni siquiera los idólatras adoraban dioses ciegos, sino que algunos de ellos eran llamados «dioses de visión lejana».

2. Más aún, estamos seguros de que Dios ha de vernos porque en las Escrituras se nos enseña que Dios está en todo lugar; y si Dios está en todo lugar, ¿qué puede impedirle ver todo lo que se hace en cada rincón de su universo? Dios está aquí: no se trata simplemente de que yo viva cerca de Él, sino que «en Él vivo, y me muevo, y soy». No hay una partícula de este inmenso espacio que no esté llena de Dios. En cada porción de la tierra que pisamos, y en el lugar donde nos movemos, ahí está Dios:

«Dentro de tu poder me encuentro yo;

en todo lugar tu mano encuentro.

Si velo, si duermo, en casa o tierra extraña,

por Dios sigo estando rodeado».

Toma las alas del alba y vuela más allá de la estrella más distante, que Dios estará allá. Y es que Dios no es un ser limitado a un lugar, sino que está en todas partes, está allá y allá y acullá, en las más profundas minas jamás horadadas, en las insondables cavernas oceánicas, en las alturas majestuosas y excelsas, en las profundas fosas marinas nunca alcanzadas por las sondas, Dios está en todas partes...

Sé por sus propias palabras que es un Dios que llena la inmensidad: los Cielos no son lo suficientemente espaciosos para Él; toma el sol con una mano y la luna con la otra; se extiende por el éter ignoto. Allí donde jamás han batido las alas de serafín alguno, allí está Dios. Y allí donde la solemnidad del silencio jamás ha quedado rota por el cántico del querubín, ahí está Dios. Dios está en todas partes. Concibe el espacio, y Dios y el espacio son iguales. Bien, pues, si Dios está en todas partes, ¿cómo puedo yo dejar de creer que Dios me ve allí donde estoy?

Él no me contempla desde una distancia: si así fuese, me podría poner a cubierto bajo las sombras de la noche; pero ahí está, junto a mí. Y no sólo junto a mí, sino también en mí, dentro de este corazón, allí donde estos pulmones se abren y cierran, o donde mi sangre fluye por mis venas, o donde palpita este mi pulso, como un tambor apagado, tocando mi marcha hacia la muerte. Sí, Dios está ahí, dentro de esta boca, en esta lengua, en estos ojos. Dios mora en cada uno de vosotros, está dentro de vosotros y a vuestro alrededor, está a vuestro lado, detrás y delante. ¿No es demasiado maravilloso para vosotros este conocimiento? ¿No es excelso, que no podéis alcanzarlo? Os digo yo: ¿cómo podéis resistir la doctrina, que os viene como un resplandor que alumbra, que si Dios está en todas partes lo ha de ver todo, y que por ello es cierto que «Tú, Dios, me ves»?

3. Pero para que nadie suponga que Dios puede estar en un lugar y, sin embargo, adormecido, recordemos que en cada punto al que podamos acudir no hay simplemente Dios, sino la actividad de Dios. Allí donde vayamos encontraremos no a un Dios estático, sino a un Dios activo en los asuntos de este mundo. Llevadme al verde prado y a los agradables pastos; allí, en cada verde brizna de hoja, hay la mano de Dios, haciéndola crecer; y cada diminuta margarita, que a los niños les gusta arrancar, mira arriba con sus ojitos, y dice:

«Dios está en mí, haciendo circular mi savia y abriendo mi pequeña flor».

Id por donde queráis por esta ciudad de Londres, donde apenas si se encuentra vegetación, mirad más allá y contemplad las lejanas estrellas: Dios está activo allá; es su mano la que hace mover las estrellas y hace ir la luna por su curso nocturno. Pero si no vemos ni las estrellas ni la luna, ahí tenemos esas nubes, pesadas como tinieblas, como los carros de la noche, ¿quién las mueve por el mar azul? ¿No es acaso el aliento de Dios soplando sobre ellas lo que las impulsa por los cielos?

Sí, Dios está en todas partes, y no adormecido, sino activo. Me encuentro sobre el mar: allí veo a Dios haciendo que el perpetuo pulso de la naturaleza palpite en constante flujo y reflujo. Estoy en el desierto sin sendas, pero por encima de mí chilla el buitre y veo a Dios poniendo alas al vuelo de esta ave silvestre. Me encuentro encerrado en una ermita, pero un insecto cae de su hoja, y veo, en aquel insecto, una vida que Dios preserva y sustenta. Más aún, excluidme de la creación animada y ponedme sobre una desolada roca donde el mismo moho no puede encontrar donde arraigar: allí discerniré a mi Dios sobrellevando las columnas del universo y sosteniendo aquella desnuda roca como parte del colosal fundamento sobre el que ha edificado el mundo...

«Allí donde nuestros escrutadores ojos volvamos,

tus radiantes huellas resplandecen;

miríadas de maravillas surgen

y su divina fuente proclaman.

Las vivientes tribus de incontables formas,

en la Tierra, aire y mar,

moscas insignificantes y exiguos gusanos,

el omnipotente poder declaran».

Veréis a Dios en todas partes, si le veis a vuestro alrededor, mirad en vuestro interior... ¿No está ahí? ¿No está vuestra sangre ahora fluyendo por cada porción de vuestro cuerpo, hacia y desde vuestro corazón? ¿Y no está ahí Dios activo? ¿No sabéis que cada pálpito y latido de vuestro ser necesita la voluntad de la Deidad como su permiso, y que necesita el ejercicio del poder divino como su causa? ¿No sabéis que cada vez que respiráis necesitáis de la Deidad para inhalar y exhalar, y que moriréis si Dios retira este poder?

Si pudiésemos mirar en nuestro interior, hay obras poderosas que tienen lugar en esta estructura mortal –el ropaje del alma–, que os dejarían atónitos, y que os harían ver que verdaderamente Dios no está dormido, sino que está activo y ocupado. Hay en todas partes la acción de Dios, un Dios con sus ojos abiertos en todas partes, un Dios que está haciendo algo, no un Dios adormecido, sino trabajando. Entonces, conociendo esto, ¿no atraviesa vuestra mente la convicción con toda fuerza, contra la que no podéis cerrar los ojos, de que por cuanto Dios está en todas partes y en todo lugar activo, que la consecuencia necesaria e inevitable es que ha de vernos y conocer todas nuestras acciones y obras?

4. Tengo otra prueba que ofreceros, que creo concluyente. Atended a aquellas antiguas profecías, leed lo que Dios dijo acerca del fin de Babilonia y de Nínive; dirigíos al capítulo donde leéis de la sentencia sobre Edom, o allí donde se os dice que Tiro será una desolación; luego pasearos por las tierras al polvo, las ciudades en ruinas, y responded a esta pregunta: ¿No es Dios un Dios presciente? ¿No puede ver las cosas que han de venir?

Puede, y no hay nada que vaya a suceder en el siguiente ciclo de mil años que no haya pasado ya en la infinita mente de Dios; ninguna acción que vaya a tener lugar mañana, o pasado, o al siguiente día, a lo largo de la eternidad, si es que los días pueden ser eternos, sin que Dios lo sepa todo. Y si Él sabe el futuro, ¿no conoce entonces el presente? Si sus ojos penetran la neblina oscura que nos vela las cosas del futuro, ¿acaso no podrá ver aquello que se halla bajo el resplandor del presente? Si puede ver a gran distancia, ¿no podrá ver lo que es cercano? Desde luego, aquel Ser divino que discierne el fin desde el principio, ha de conocer las cosas que tienen lugar ahora, y ha de ser cierto que «Tú, Dios, me ves»; sí, a la totalidad de nosotros, a toda la raza de los hombres.

II. LA DOCTRINA ESPECIAL

Llego ahora, en segundo lugar, a la doctrina especial: «Tú, Dios, me ves».

Bien, veamos, hay una desventaja al tener a tantos oyentes, como siempre la hay al dirigirse a más de una persona a la vez, porque cada uno puede pensar: «No me está hablando a mí». Jesucristo predicó una vez un sermón de gran éxito cuando tuvo sólo una persona que le oyese, una mujer sentada junto a un pozo; no podía ella pensar que Cristo estaba predicando a alguna otra persona. Y el Señor le dijo:

«Ve, llama a tu marido, y ven acá».

Hubo algo ahí que incidió en el corazón de la mujer; no podía evadir la confesión de su culpa.

Se dice que cuando hablaba Rowland Hill, aun si te encontrabas junto a una ventana, o más lejos, al lado de la puerta, siempre tenías la convicción de que te estaba predicando a ti. ¡Ah, ojalá pudiese predicar de esta manera! Si tan sólo pudiese hacerte sentir que te estoy predicando a ti en particular, que te individualizo y que cada una de mis palabras las dirijo a ti, entonces podría esperar conseguir un cierto efecto. Porque quiero que escuches esta verdad y la hagas tuya: «Tú, Dios, me ves».

1. Fíjate en esto: Dios te ve –seleccionando a quienquiera de esta congregación–, te ve a ti, y te ve tanto como si no hubiese nadie más en el mundo a quien mirar. Si yo me encuentro con que tengo aquí a toda esta gente a la que mirar, evidentemente mi atención ha de quedar dividida; pero la infinita mente de Dios puede centrarse en millones de objetos a la vez y, por otro lado, concentrarse tanto sobre una como si no hubiese nada más que aquella; de modo que tú, esta noche, eres contemplado por Dios tanto como si a través de todo el espacio no hubiese otro ser más que tú. ¿Puedes concebir esto?

Supón que las estrellas desapareciesen en la negrura, supón que todos los ángeles muriesen; imagínate que han desaparecido todos los espíritus glorificados por encima de ti y que tú, el último hombre, te has quedado solo, y que Dios te está contemplando. Pues bien, Dios te está contemplando precisamente así esta noche, de una manera tan total y absoluta, sin división ni distracción, como si fueses el único ser que sus manos hubiesen hecho. ¿Puedes darte cuenta de esto? Los ojos de Dios te están observando...

Más aún, Dios te ve enteramente. Él no meramente observa tus acciones; no simplemente observa cuál es la apariencia de tu rostro; no sólo entra en su visión cuál pueda ser tu postura, sino recuerda esto, Dios ve lo que estás pensando: Él mira el interior. Dios tiene una ventana en el corazón de cada hombre, a través de la cual mirar. No necesita que le cuentes lo que estás pensando, porque lo ve, lo puede leer a través de ti... ¿No sabes que Dios puede leer lo que está escrito en las rocas en el fondo del océano, aunque esté sumergido bajo diez mil brazas de oscuras aguas? Y te digo esto: Él puede leer cada palabra en tu pecho; conoce cada pensamiento, cada imaginación, cada concepción, sí, cada imaginación incipiente, el pensamiento apenas si disparado del arco, reservado en la aljaba de la mente, Él lo ve entero, cada partícula, cada átomo del mismo...

«Mis pensamientos, apenas si recién nacidos,

¡gran Dios!, Tú los conoces:

afuera, en casa, sigo encerrado

dentro de tu gran inmensidad.

Detrás yo miro y allí estás;

y delante tu Nombre resplandece.

Y es tu fuerte mano omnipotente

la que mi frágil ser sustenta».

¿Puedes apropiarte de este pensamiento? Dios te está examinando ahora desde la coronilla de tu cabeza hasta la planta de los pies. Tiene su bisturí en tu corazón, su lanceta en tu pecho; está escudriñando tu corazón y probando tus entrañas, conoce tu pasado y tu futuro. Sí, «Tú, Dios, me ves»; me ves enteramente.

2. Considera además que Dios te ve constantemente. A veces eres observado por los hombres, y luego tu conducta es tolerable y correcta; en otras ocasiones buscas un escondrijo, y te entregas a cosas que no osarías hacer bajo la mirada de tus semejantes. Pero recuerda esto: Dios te ve. Puede que os echéis junto a la ribera de un oculto riachuelo donde los sauces os abrigan, donde todo está silencioso, callado... ¡Dios está ahí, contemplándoos! Puede que os retiréis a vuestra cámara y cerréis las cortinas de vuestro lecho, y que os acostéis para reposar en la negra tiniebla de la noche... ¡Dios os ve ahí!

Recuerdo una visita a un castillo hace un cierto tiempo, descendiendo por una escalera de caracol, dando vueltas y vueltas y más vueltas, hasta un rincón donde nunca penetraba la luz exterior. Al final llegué a un lugar muy estrecho, que tenía la longitud de un hombre:

–Ahí –dijo el guía– «fulano de tal» estuvo encerrado durante tantos y tantos años, sin que penetrase un rayo de luz. A veces le atormentaban, pero sus chillidos nunca atravesaron el espesor de estas murallas ni subían por esta escalera de caracol; aquí murió, y aquí –añadió el guía señalando al suelo–, señor, fue enterrado.

Pero aunque aquel hombre no tuviese a nadie en la Tierra que le viese, Dios le veía. Sí, podéis encerrarme para siempre allá donde ningún oído pueda dar atención a mi oración, donde el ojo jamás verá mi miseria; pero habrá un ojo que me verá y un rostro me sonreirá si sufro por causa de la justicia. Si estoy encarcelado por causa de Cristo, una mano estará sobre mí, y una voz me dirá: «No temas; Yo te ayudaré». En toda ocasión, en todo lugar, en todos tus pensamientos, en todas tus acciones, en toda tu intimidad, en todos tus actos públicos, en todo momento, ésta es la verdad: «Tú, Dios, me ves».

3. Y aún otra vez: «Tú, Dios, me ves», supremamente. Puedo verme a mí mismo, pero no tan bien como mis amigos o enemigos. Los demás me pueden ver mejor que yo mismo, pero nadie me puede ver como Dios me ve. Un hombre conocedor del corazón humano podría interpretar mis acciones y traducir sus motivos, pero no podría leer mi corazón como lo puede hacer Dios.

Nadie puede discernir a otra persona como Dios; nosotros no nos conocemos a nosotros mismos como Dios nos conoce. Con todo tu propio conocimiento de ti mismo, con todo lo que los demás te han dicho de ti, Dios te conoce más a fondo que tú mismo; ningún ojo te puede ver como Dios; puede que actúes a la luz del día; puede que no te avergüences de tus acciones; podrás estar de pie ante los hombres y decir: «Soy una persona pública; quiero ser observado y reconocido». Puede que todas tus acciones queden registradas y que todos los hombres puedan oír de ellas, pero desde luego de lo que estoy seguro es de que nadie jamás te conocerá como Dios te conoce. Y si pudieses ser encadenado como lo fue Pablo, con un soldado junto a tu brazo, si estuviese contigo de día y de noche, durmiendo contigo, levantándose contigo, si pudiese oír todos tus pensamientos, no podría conocerte como Dios te conoce; porque Dios te ve de una manera superlativa y suprema.

III. DIFERENTES INFERENCIAS PARA PERSONAS DIFERENTES

1. Primero, a los dados a la oración. Hombre de oración, mujer de oración, aquí tienes consolación: Dios te ve; y si puede verte, desde luego podrá oírte. Ciertamente, a veces oímos a la gente cuando no la podemos ver. Si Dios está tan cerca de nosotros y si su voz es como el trueno, sus oídos son tan buenos como sus ojos y seguro que nos responderá.

Quizás no puedas decir una palabra cuando oras. No te preocupes. Dios no quiere oír; Él puede saber lo que quieres decir con sólo verte. «Allá –dice el Señor– está uno de mis hijos en oración. Pero, ¿ves aquella lágrima deslizándose por su mejilla? ¿Oyes aquel suspiro?». ¡Oh, Dios todopoderoso, Tú puedes ver a la vez la lágrima y el suspiro! Tú puedes leer el anhelo cuando el anhelo no se ha revestido de palabras. Dios puede interpretar el deseo desnudo; no necesita encender la candela de nuestros deseos con lenguaje: puede ver la candela antes de que sea encendida.

Él conoce las palabras que queremos pronunciar cuando de nuestros labios no se pueden desgajar por causa de la angustia de nuestro espíritu. Él conoce el deseo, cuando las palabras se tambalean abrumadas bajo su peso; conoce el anhelo cuando el lenguaje se ve impotente para expresarlo. Por eso, Dios, cuando no pueda orar con palabras, me echaré sobre mi rostro y gemiré mi oración; y si no puedo gemirla, la suspiraré; y si no la puedo suspirar, la desearé; y cuando estos párpados se rompan y la muerte haya sellado estos labios, entraré en el Cielo con una oración que no oirás pero que verás: la oración de mi espíritu más interior, cuando me fallen mi corazón y mi carne, una oración para que Dios sea la fuerza de mi vida y mi porción para siempre.

2. He dado unas palabras para los que oran; ahora unas palabras para los ansiosos. Hay algunos aquí que están llenos de ansiedades y de dudas y temores:

–¡Oh, señor! –me dirán–, si usted pudiese venir a mi humilde casa, no se extrañaría de que me sienta ansioso. He tenido que vender mucho de mi pobre mobiliario para comprar comida; estoy llegando a un punto crítico; no tengo ni un amigo en Londres. ¡Estoy solo, solo en todo este mundo!

–¡Un momento, caballero! –le respondo– no está usted solo en el mundo: hay al menos un ojo que le contempla; hay una mano dispuesta a librarle. No abandone en su desesperación.

En efecto, si tu caso llega a ser tan malo, Dios puede ver tu ansiedad, tus angustias y tus cuitas. En el caso de un buen hombre, tiene suficiente con ver la necesidad para prestar ayuda; y en el caso de Dios, le es suficiente con ver la angustia de su familia para en el acto suplir las necesidades de ellos. Si estuvieses yaciendo herido en el campo de batalla, si no pudieses hablar, sabes en el acto que tus camaradas que vienen con una ambulancia te recogerán si tan sólo pueden verte; y esto es suficiente para ti. Del mismo modo, si estás caído sobre el campo de batalla de la vida, Dios te ve; que este pensamiento te reconforte.

Sí, Dios te aliviará, porque Él sólo tiene que ver los infortunios de sus hijos para dar alivio de inmediato. Prosigue, entonces; sigue esperando; en la más negra hora de la noche, espera un mañana más brillante. Dios te ve, estés donde estés...

«Él tus cuitas, lágrimas y suspiros sabe;

tu cabeza con gozo hará erguir».

3. Y ahora una palabra para los calumniados. Hay algunos entre nosotros que son objeto de muchas calumnias. En bien pocas ocasiones está el mercado de la calumnia bajo paro; generalmente tiene una gran actividad; y hay personas que compran acciones a cualquier cantidad. Si la gente pudiese vender las acciones del ferrocarril tal como lo hacen con la calumnia, los que tienen aquí algún pagaré se harían ricos de la noche a la mañana. Los hay que tienen gran abundancia de este material; están continuamente oyendo rumores de esto y de lo otro; y hay uno u otro necio que no tiene cerebro suficiente para escribir con sentido, ni honradez suficiente para mantenerse en la verdad, y que por esto mismo escribe los libelos más infames contra algunos de los siervos de Dios.

Bueno, ¿qué importa? Supongamos que os calumnian; ésta es vuestra consolación: «Tú, Dios, me ves». Ellos dicen que tu motivo es éste o aquel, pero no tienes por qué responderles; puedes decir: «Dios conoce este asunto». Te acusan de esta o esa cosa, de lo que eres inocente; tu corazón es recto acerca de la acción: nunca la has cometido. Bien, no necesitas plantear batalla para defender tu reputación; sólo has de levantar la mano al Cielo y decir:

«Hay un testigo que al final me justificará. Hay un Juez de toda la Tierra, la declaración del cual esperaré; su respuesta me exonerará totalmente y saldré del horno como oro purificado siete veces».

Jóvenes, ¿estáis luchando por hacer el bien, y otros os atribuyen malos motivos? No os preocupéis demasiado por responderles; proseguid vuestro camino, y vuestra vida será la mejor refutación de la calumnia. Los hermanos de David dijeron que era por su soberbia y malicia de corazón que había acudido a ver la batalla. «¡Ah! –pensó David– Ya contestaré a esto más adelante». Y avanzó por la llanura para hacer frente a Goliat, le cortó la cabeza, y volvió a sus hermanos con una respuesta gloriosa en su mano vencedora. Si alguien quiere replicar a las falsas declaraciones de sus enemigos, que salga y haga el bien, y no tendrá que decir una palabra: ésta será la respuesta.

Yo mismo soy tema de calumnia, pero puedo señalar a cientos de almas que han sido salvadas en la Tierra por mi pobre instrumentalidad, y mi réplica a mis enemigos es ésta: «Decid lo que queráis; pero viendo a estos cojos sanados, ¿podéis decir algo en contra de ellos? Puede que encontréis fallos en mi estilo y forma de ser, pero Dios salva almas, y me aferro a este hecho, como a la cabeza del gigante Goliat, para mostraros que aunque no fue más que con una honda o una piedra, tanto mejor así, porque Dios ha alcanzado la victoria».

Vosotros, pues, los calumniados, proseguid derechos, y sobreviviréis a vuestros calumniadores; y recordad esto, en vuestra mayor angustia: «Tú, Dios, me ves».

CONCLUSIÓN

Y ahora una o dos frases para algunos de vosotros que sois impíos y no conocéis a Cristo...

Lo que os diré es sólo esto: ¡cuán odiosos son vuestros pecados cuando se ponen bajo la luz de esta doctrina! Recuerda, pecador, siempre que pecas, lo haces frente al rostro de Dios. Ya es cosa mala hurtar en las tinieblas, pero gran ladrón es el que lo hace a la luz del día. Es vil, terriblemente vil, cometer un pecado que quiero encubrir, pero cometer mi pecado cuando me están mirando demuestra mucha más dureza de corazón. ¡Ah, pecador! Recuerda que pecas cuando la mirada de Dios está sobre ti. ¡Cuán negro debe ser tu corazón! ¡Cuán terrible tu pecado! Porque pecas frente al mismo rostro de la justicia cuando la mirada de Dios está posada sobre ti.

Estaba el otro día observando una colmena de vidrio y era muy singular mirar los movimientos de las pequeñas criaturas en el interior. Del mismo modo, este mundo no es otra cosa que una gigantesca colmena de vidrio. Dios os contempla y os ve a todos. Entráis en vuestras pequeñas celdas en las calles de esta enorme ciudad; vais a vuestros negocios, a vuestros placeres, a vuestras devociones y a vuestros pecados... Pero recordad que allá adonde vais, sois como las abejas bajo una gran cubierta transparente de vidrio: nunca podéis escapar a la mirada de Dios.

Cuando los hijos desobedecen ante los ojos de sus padres, esto muestra que están endurecidos. Si lo hacen a espaldas de sus padres, esto demuestra que les queda alguna vergüenza. Pero vosotros, caballeros, pecáis cuando Dios está presente ante vosotros; pecáis mientras la mirada de Dios os está escrutando exhaustivamente. Ahora mismo estáis pensando duros pensamientos contra Dios, y Dios está oyendo estos malvados pronunciamientos de vuestros inicuos corazones. ¿No hace esto vuestro pecado extremadamente odioso? Por tanto, os lo ruego, pensad en ello, y arrepentíos de vuestra maldad, para que vuestros pecados os sean borrados por medio de Jesucristo.

Otro pensamiento adicional: si Dios te ve, oh pecador, ¡qué fácil será condenarte! En el caso judicial de Palmer, por ejemplo, se precisó de testigos y se convocó un jurado para juzgar al acusado. Pero si el juez pudiese haber dicho desde el estrado: «Yo mismo vi a este hombre mezclar el veneno; estuve a su lado y vi cómo lo administraba. Leí sus pensamientos. Sabía con qué propósitos lo hacía. Leí su corazón; estuve con él cuando al principio concibió este siniestro propósito, y le he ido siguiendo en todas sus evasivas y en todos aquellos actos mediante los que pretendía sustraerse a la justicia. Y puedo leer en su corazón que él se sabe culpable», la causa habría quedado vista para sentencia; el juicio habría sido poco más que una forma.

¿Qué pensarás tú, oh pecador, cuando seas hecho comparecer ante Dios, y Dios te diga: «Tú hiciste esto y aquello», y te mencione lo que hiciste en la hora más oscura de la noche, cuando no había ningún ojo que te viese? Retrocederás y dirás: «¡Oh, Cielos! ¿Lo sabrá Dios? ¿Hay conocimiento en el Altísimo?». Él te dirá: «Deténte, pecador; tengo aún más con qué sobrecogerte». Y comenzará a abrir los registros del pasado; folio tras folio te leerá el diario que ha guardado de tu existencia. ¡Ah! Puedo verte, mientras Él te va leyendo página tras página: tus rodillas chocan entre sí, el cabello se te ha erizado y la sangre se ha detenido en tus venas, helada de terror, y estás allí como una segunda Niobe, una roca húmeda de lágrimas. Te encuentras sobrecogido al ver tus pensamientos leídos públicamente delante del sol, mientras que los hombres y los ángeles escuchan. Te ves asombrado más allá de tu capacidad al escuchar en boca ajena tus imaginaciones, al ver tus acciones fotografiadas ante el gran trono blanco, y al oír una voz diciendo:

«Rebelión en tal ocasión; impureza en tal ocasión; malos pensamientos en tal ocasión; profanación del día del Señor en tal ocasión; blasfemia en tal ocasión; robo en tal momento; pensamientos duros contra Dios en tal período; rechazo de su gracia en tal día; apagamiento de la conciencia en otra ocasión».

Y así hasta el fin del capítulo, y luego la terrible sentencia final:

«¡Pecador, apártate de aquí con maldición! Te vi pecar; no se precisa de testigos; oí tus improperios; oí tu blasfemia; vi tu robo; leí tus pensamientos. ¡Fuera, fuera! Quedo vindicado en mi sentencia contra ti; justa es mi condena contra ti: porque tú has cometido estas maldades delante de mi vista».

Finalmente, me preguntaréis qué debéis hacer para ser salvos; y yo nunca dejaré ir a una congregación, espero, sin haberles hecho saber esto. Oíd, pues, en pocas palabras, el camino de la salvación. Es éste. Cristo dijo a los apóstoles:

«Predicad el Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, será salvo, y el que no crea, será condenado».

O, para daros la versión de Pablo cuando se dirigió al carcelero:

«Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo».

Y aún preguntas qué debes creer; a saber: que Cristo murió y resucitó, que por su muerte llevó el castigo de todos los creyentes y que por su resurrección borró las faltas de todos sus hijos. Y si, finalmente, Dios te da fe, creerás que Cristo murió por ti; y serás purificado en su sangre, y confiarás en su misericordia y su amor para que sea tu redención eterna cuando este mundo acabe.

3. LA PROVIDENCIA DE DIOS

«Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto a los seres vivientes, a los cuatro lados. El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían una misma semejanza; su apariencia y su obra eran como una rueda en medio de rueda. Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban. Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro. Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban» (Ezequiel 1:15-19).

INTRODUCCIÓN: No os afanéis por el día de mañana

I.LA PROVIDENCIA DE DIOS ASIMILADA A UNA RUEDA

1.Antiguas comparaciones de la rueda con la Providencia

2.El eje de la rueda: El amor eterno de Dios

3.La historia en la rueda de la Providencia

II.LA PROVIDENCIA DE DIOS RELACIONADA CON LOS ÁNGELES

1.Intervenciones angélicas en la historia

2.Acción de los ángeles en las mentes humanas

3.La relación de los ángeles con el ministerio de Cristo

4.Los ángeles, espíritus ministradores para los herederos de salvación

III.LA PROVIDENCIA ES UNIVERSAL

IV.LA PROVIDENCIA ES UNIFORME

1.El caso de José

2.Las alfombras al revés

V.LA PROVIDENCIA COMPARADA CON EL MAR

1.Su inmensidad

2.Su movimiento

3.Innominable por parte del hombre

VI.LA PROVIDENCIA DE DIOS ES INTRINCA DA: La bendición de los hijos de José

VII.LA PROVIDENCIA ES SIEMPRE JUSTA: Dios, inmutable en sus propósitos

VIII.LA PROVIDENCIA ES ASOMBROSA: Los caminos inescrutables del Señor

IX.LA PROVIDENCIA, LLENA DE SABIDURÍA: Distinción entre fatalidad y Providencia

CONCLUSIÓN: La Providencia, recurso frente a la angustia y el dolor

LA PROVIDENCIA DE DIOS

INTRODUCCIÓN

Nuestro bendito Señor pronunció en una ocasión unas preciosas palabras para eliminar nuestros temores y guardarnos de la desconfianza y de la angustia:

«No os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su propia inquietud».

Todo ello, a fin de capacitarnos a descansar de tal manera en la Providencia que podamos decir que Aquel que alimenta a las aves del Cielo y viste a las flores del campo no permitirá que tenga hambre ni que vaya desnudo.

Con todo, sería bueno dedicar un sermón a explicar lo que creo que son los grandes procesos obradores de maravillas que llamamos Providencia. Así, al buscar un texto para mi sermón, encontré el de Ezequiel; las «ruedas» que se mencionan en él significan la divina Providencia; y tengo la esperanza de que al explicarlas, vaya a ser asistido de tal forma por el Espíritu de Dios que os pueda decir muchas cosas acerca del gobierno de Dios, las cuales puedan dar alegría y levantar las almas de muchos que están angustiados.

I. LA PROVIDENCIA DE DIOS ASIMILADA A UNA RUEDA

Cuando el profeta hubo visto los «seres vivientes», que consideró que eran ángeles, abrió los ojos de nuevo, y vio una maravillosa ilustración de la divina Providencia, la cual tenía la figura de una rueda.

1. También los romanos y los griegos estaban acostumbrados a comparar las maravillosas obras de Dios en su Providencia con una rueda. Así, por ejemplo, cuenta una leyenda que al ser tomado prisionero cierto rey, fue encadenado y arrastrado junto a las ruedas del carro de su vencedor. Mientras iba junto al carro, miraba fijamente la rueda, llorando, mirando otra vez la rueda, y levantando los ojos sonriendo. El vencedor se volvió y le dijo:

–¿Por qué miras esta rueda?

Él le dijo:

–Estaba pensando que ésta es la parte del hombre: justo ahora estaba aquí, ahora estoy allá; pero pronto puede que vuelva a estar en la parte de arriba de la rueda, y tú arrastrándote por el polvo.

Semejante lección había advertido el profeta Ezequiel. Esto es, la Providencia es como una rueda porque en ocasiones una parte de la rueda está arriba, y otras veces está abajo; a veces esta parte es exaltada, y luego se hunde en el polvo. Luego es levantada al aire y, de nuevo, por una simple revolución, llevada de nuevo a la tierra...

«Aquí Él exalta a gusanos desdeñados

a cetros y una corona;

y allí la siguiente página vuelve

y arrastra al monarca por la tierra».

Lo mismo ocurre en nuestra vida. A veces estamos en una humilde pobreza, y apenas si sabemos cómo conseguiremos nuestro pan; luego la rueda gira, y somos llevados a la comodidad de la abundancia; nuestros pies se encuentran en lugar espacioso; somos alimentados con grano y vino; bebemos una copa que rebosa por el borde... Hasta que otra vez somos abatidos con aflicción y hambre. Y por ello podemos sentir que nuestra vida es como una «rueda».

En efecto, nuestra propia experiencia no es estable, sino siempre cambiante, siempre dando vueltas. La mosca que ahora está posada en el borde de la rueda puede ser aplastada en la siguiente revolución, y ser llevada al polvo de la muerte al día siguiente. El mundo puede estar clamando «Hosanna» a su ministro hoy, y al siguiente día puede estar clamando «crucifícale, crucifícale». He aquí el estado del hombre. La Providencia es como una rueda.

2. Sabéis, no obstante, que en una rueda hay una parte que nunca gira, que se mantiene firme: el eje. Igualmente, en la Providencia de Dios, hay un eje que nunca se mueve: el amor de Dios. ¡He aquí un pensamiento reconfortante!

Tu estado siempre está cambiando; a veces estás exaltado, a veces deprimido; sin embargo, hay un punto inmóvil en tu estado. ¿Cuál es ese eje? ¿Cuál es el pivote en torno al que gira todo el mecanismo? Es el eje del amor eterno de Dios para con el pueblo de su pacto. El exterior de la rueda es cambiante, pero el centro permanece fijo para siempre. Otras cosas puede que se muevan; pero el amor de Dios nunca se mueve: es el eje de la rueda; y ésa es otra razón por la que la Providencia debería ser comparada con una rueda.

3. Además, observáis que cuando la rueda se mueve muy rápidamente no podéis discernir más que la circunferencia, nada sino el exterior del círculo. Así, si miráis atrás a la historia, y leéis la historia de mil años, estáis haciendo que la rueda de la Providencia gire muy rápidamente; perdéis de vista todas las cosas pequeñas dentro del círculo, sólo veis una cosa grande, y es que Dios está obrando sus propósitos eternos a través del mundo.

Tomemos el todo en su conjunto, en lugar de las cosas una por una, miremos mil años en conjunto, y no veremos nada sino un redondo anillo simétrico, enseñándonos que Dios es sabio, y que Dios es justo. Que sea así con vosotros en vuestras vidas.

¿Acaso estáis vosotros desazonados por los problemas de hoy? Pensad también en el pasado; poned todos vuestros problemas juntos, y no serán problemas en absoluto. Veréis que uno contrarresta al otro. Si tomáis vuestras vidas –no hoy, sino contemplando cuarenta años de ella–, os veréis obligados, en lugar de lamentaros y llorar, a bendecir a Dios por sus misericordias para con vosotros. Dejad que gire la rueda, y no veréis más que un anillo de sabiduría eterna dando vueltas.

II. LA PROVIDENCIA DE DIOS RELACIONADA CON LOS ÁNGELES

El segundo pensamiento es que la Providencia de Dios está de alguna manera misteriosa relacionada con los ángeles. Atendamos, de hecho, al texto:

«Mientras yo miraba los seres vivientes...».

Y luego pasemos al versículo 19:

«Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban».

Así, el texto nos enseña una relación inmediata entre la Providencia y la acción de los ángeles. No sé cómo explicarlo, no puedo decir cómo es, pero creo que los ángeles tienen mucho que ver con los negocios de este mundo.

1. En tiempos de milagros y cosas maravillosas, hubo un ángel que descendió y dio muerte a los primogénitos de Egipto; y un ángel cortó las huestes de Senaquerib. Sí, los ángeles hacían cosas poderosas en esos tiempos de la antigüedad. Mi firme creencia es que los ángeles son enviados de una u otra forma para llevar a cabo los grandes propósitos de Dios. En definitiva, la gran rueda de la Providencia es girada por un ángel. Cuando hay algún problema que parece detener aquella rueda, algún poderoso querubín arrima el hombro, y la empuja, y hace que el carro de la Providencia de Dios prosiga.

2. Los ángeles tienen mucho más que ver con nosotros de lo que nos imaginamos. No puedo dejar de darme cuenta de que en ocasiones los espíritus nos visitan y musitan pensamientos en nuestros oídos. A veces tengo extraños pensamientos, que parecen venir de una tierra de ensueño, y ardientes visiones que hacen que mi alma se encienda dentro de mí. En ocasiones un pensamiento agradable me alienta en medio de la aflicción, ¿no podría tratarse de un ángel?

3. ¿Y no fue un ángel el enviado para fortalecer a Cristo en el huerto? ¿Cómo pensamos que un ángel le fortaleció? Bueno, poniendo pensamientos en la mente de Cristo. No podría hacerlo de ninguna otra manera, sólo dándole pensamientos. Y así es con nosotros. Os viene una tentación que podría llevaros por el mal camino; pero Dios dice: «Gabriel, vuela, allí hay peligro para uno de los de mi pueblo; ve y pon tal pensamiento en su alma, que cuando le llegue el peligro, diga: Apártate de mí, Satanás, nada tengo que hacer con el pecado».

4. Ciertamente, cada uno de nosotros tenemos un ángel guardián que nos acompaña; y si hay significado alguno en el pasaje «en el Cielo sus ángeles siempre contemplan el rostro de mi Padre que está en el Cielo», significa que cada persona tiene un espíritu guardián, y cada cristiano tiene un ángel que vuela a su alrededor, sosteniendo sobre su frente el escudo de Dios; que guarda su pie, para que no tropiece en piedra, le da pensamientos agradables, reprime el mal y es ministro y siervo del Espíritu Santo para guardarnos de pecado y llevarnos a justicia. Bendigamos a Dios porque ha hecho de los ángeles espíritus ministradores para ministrar a los que son herederos de salvación.

III. LA PROVIDENCIA ES UNIVERSAL

«He aquí una rueda sobre la Tierra junto a los seres vivientes, a los cuatro lados».

Esto es, la rueda tenía cuatro lados: un lado para cada punto cardinal. Y es que la Providencia es universal, que contempla todos los puntos del globo.

Allí donde te encuentres en una estancia, un retrato bien pintado te estará mirando. Así es la providencia de Dios: sea donde sea que estés, la mirada de Dios estará sobre ti, de manera tan atenta como si no hubiera otra persona en el mundo entero. Su mirada está fija sobre nosotros cada hora y en todo momento. Sea donde sea que estemos, tendremos una cara de la rueda dirigida hacia nosotros.

No podéis echarme de la presencia de mi Señor. Enviadme a las nieves de Siberia o Laponia, sigo teniendo la mirada de Dios allí; mandadme a Australia, y forzadme a trabajar en las minas de oro; allí me visitará Él. Si me enviáis al más remoto confín de nuestra esfera, seguiré teniendo sobre mí la mirada de Dios. Ponedme en un desierto donde no haya una sola hoja de hierba creciendo, y su presencia me alegrará. O mandadme al mar, en medio del aullido de la tempestad y el gemir del viento, donde las iracundas olas levantan las manos a los cielos como si quisieran arrancar las estrellas de sus nubosos tronos, y tendré allí la mirada de Dios. Si me hundo, y se oyen mis estertores por encima de las olas, si mi cuerpo yace en las cavernas de la mar, la mirada de Dios estará atenta sobre cada uno de mis huesos, y en el día de la resurrección cada uno de mis átomos será seguido en sus peregrinaciones. Sí, la mirada de Dios está en todas partes: la Providencia es universal.

Puede que haya algunos que tengan amigos muy lejos; dejad que os consuele. La mirada de Dios está sobre ellos. Puede que haya algunos aquí que estén a punto de despedirse de seres amados que se dirigen a países distantes. Allí donde estén, estarán tanto bajo el cuidado de Dios como si estuviesen aquí. Si una parte del mundo no está tan cerca de la luz del sol como otra, sin embargo todas están igual de cercanas a la mirada de nuestro Dios.

«Transportadme donde queráis, allí donde me conduzca la columna de nube de la Providencia, y tendré a Dios conmigo»; este pensamiento consoló al gran viajero Mungo Park cuando estaba en el desierto del Sahara. Había sido robado y despojado de todo, y fue dejado desnudo. De repente vio una pequeña pieza de musgo; tomándola, vio lo hermosa que era y dijo:

«Así que la mano de Dios está aquí, ésta es una de sus obras; aunque llame a voz en grito, nadie puede oírme, porque aquí sólo rondan el león merodeador y el aullador chacal; pero Dios está aquí».

Este pensamiento le consoló...

Lo mismo te digo a ti hoy: sea donde sea que estés, sea cual sea tu caso, Dios estará contigo. Sea cual sea el período de tu vida en que ahora te encuentres, Dios está contigo. Su mirada está en el cortejo nupcial y en el funeral; en la cuna y en la tumba. En la batalla, Dios mira a través de la humareda; en la revolución, allí está la mano de Dios rigiendo las masas de los hombres que se han desmandado de sus gobernantes. En el terremoto, ahí se manifiesta Jehová; en la tempestad, ahí está la mano de Dios, agitando la barca, lanzándola contra las rocas, o salvándola en sus manos de las desatadas olas. En toda oportunidad, en todo momento, en todos los peligros, en todos los climas, ahí está la mano de Dios.

IV. LA PROVIDENCIA ES UNIFORME

Hay sólo una Providencia, y siempre una:

«Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto a los seres vivientes, a los cuatro lados. El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían una misma semejanza».

El texto nos dice que había cuatro ruedas y cuatro lados, pero una sola semejanza. Había sólo una pieza de maquinaria; y así se nos enseña que la Providencia es una. Aunque a veces las providencias parecen cruzarse en sus caminos...

1. Miremos sólo el caso de José. Dios tenía en mente que José fuera gobernador sobre toda la tierra de Egipto; pero ¿cómo llegar a este fin? Pareciera que las cosas se complicaban... Primero los hermanos de José le venden a unos mercaderes de esclavos, aunque, gracias a Dios, de vendido pasa a ser un favorito de Potifar. Luego es echado a una mazmorra, pero si nunca hubiera sido puesto en la cárcel, no habría interpretado el sueño del copero; y si el rey nunca hubiera soñado, no le hubiera hecho llamar ante su presencia. Hubo mil casualidades, tal como pensaría el mundo, conspirando para llevar a la exaltación de José; pero la Providencia es una, y nunca se contradice.

2. «Oh –dice alguien–, no puedo entender esto: la Providencia parece ser muy adversa contra mí».

Contaba la señora Hannah More que fue a un lugar donde tejían una alfombra. Al llegar allí, dijo:

–Aquí no hay hermosura alguna.

A lo que el hombre le replicó:

–Ésta es una de las alfombras más hermosas que usted haya visto jamás.

–¡Cómo! Aquí tenemos esta pieza colgando, y está toda sin orden ni concierto.

–¿Sabe por qué, señora? Está mirando el otro lado.

Así sucede a menudo con nosotros. Tú y yo pensamos que la Providencia es muy mala, porque estamos mirando el otro lado; estamos viendo el reverso mientras estamos aquí, pero cuando lleguemos al Cielo veremos el anverso de todos los tratos de Dios; y cuando lo veamos, diremos:

«Señor, ¡cuán maravillosas son tus obras! Gloriosas son tus obras, y mi alma lo sabe mucho».

A veces os habéis sentido perplejos al pensar por qué un amigo yace en una tumba. Habéis dicho: ¿Por qué caí enfermo en aquella ocasión? ¿Por qué aquella perturbación y calamidad? Esto no os toca a vosotros saberlo. A vosotros os toca creer que todas las cosas cooperan para bien, para un gran propósito, y que una cosa nunca estorba a otra. Pero no debéis esperar verlo de esta manera todavía. Aquí en la Tierra la máquina parece disgregada en piezas, y sólo podemos verla en confusión; pero en el Cielo lo veremos todo conjuntado. Supongamos que voy a un lugar donde algún gran artesano está montando una máquina, y le digo:

–¿De veras que esto es una máquina?

–Sí, y será una máquina complejísima.

–Pues no lo parece –le respondo–; yo no podría montarla.

–No señor, usted no podría, pero yo sí. Venga a verla cuando la tenga montada, y verá cómo cada pieza concuerda en todo, cómo cada engranaje en cada rueda actuará sobre el engranaje de otra rueda, y todas las partes se moverán en conjunto cuando las ajuste. No le busquéis defectos ni digáis «una rueda es demasiado grande, y la otra demasiado pequeña», porque no sabéis nada acerca de ella.

Así, queridos amigos, vosotros y yo no podemos ver nada más que partes de los caminos de Dios. Sólo vemos aquí una rueda, y otra rueda allá; pero hemos de esperar hasta que lleguemos al Cielo, y entonces veremos el lado correcto de la alfombra; lo veremos todo montado, que todo tenía un fin, un propósito, y que todo era una sola cosa: una gran maquinaria.

V. LA PROVIDENCIA COMPARADA CON EL MAR

El siguiente pensamiento es que la Providencia es, en este texto, comparada con el mar. Observemos el versículo 16:

«El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito».

Este término es empleado comúnmente en las Escrituras para denotar el océano, porque tiene la mayor semejanza con aquel verde profundo que a veces se ve, y en otras ocasiones a la apariencia azul del mar. Vayamos por un momento a la cumbre de algún alto acantilado, y contemplemos el ruidoso océano. Ha sido tema de mil canciones; miríadas de flotas se han hundido en su seno poderoso. ¡Sí, y sigue su oleaje batiendo!

1. Si comienzas a pensar en el océano, aunque sea una de las partes menores de las obras de Dios en comparación con las constelaciones de los Cielos y los orbes que ha colgado en las alturas, uno comienza a perderse en la inmensidad de los propios conceptos acerca de la grandeza de las obras de Dios. Y así es con la Providencia.

2. Además, el mar nunca está quieto; de día y de noche está siempre en movimiento. De día, cuando el sol resplandece sobre él, sus olas marchan en orden como para capturar toda la tierra, y cubrir toda la tierra seca; y luego retroceden de nuevo, cada una de ellas, como sin deseos de soltar su presa. Siempre está en movimiento; la luna resplandece sobre él, y las estrellas lo alumbran; pero sigue moviéndose. O hay total oscuridad, y nada se puede ver; sigue moviéndose, de noche y de día las agitadas ondas cantan un ruidoso himno de gloria, o murmuran una solemne endecha por los marineros hundidos en las profundidades de sus fondos.

Así es la Providencia: noche y día la Providencia está siempre en marcha. El granjero duerme, pero su trigo está creciendo. El marino en la mar duerme, pero el viento y las olas están llevando su embarcación. ¡Providencia! Nunca te detienes; tus ruedas poderosas nunca detienen sus eternos giros. Así como el azul océano ha batido impetuoso durante eras, así la Providencia lo hará, hasta que Aquel que lo puso en marcha lo haga detenerse; y entonces cesarán sus ruedas su girar, fijadas para siempre por el eterno decreto del poderoso Dios.

3. Siguiendo, veréis otra razón por la que el mar es como la Providencia: el hombre no puede dominarlo. ¿Quién puede regir o gobernar el mar? Los hombres no. Jerjes hizo cadenas para el Helesponto, y azotó la mar con látigos porque arrastraba sus naves. ¿Qué le importaba eso al mar? Se reía de él; y si no hubiera sido demasiado cobarde como para entrar en su seno, le hubiera podido sorber. Canuto puso su silla en la playa y ordenó a las olas que se retirasen. ¿Acaso le obedecieron? Subieron, y se lo habrían llevado a él y a su silla si no se hubiera retirado a tiempo. El mar no será gobernado por el hombre. Toda una flota navega sobre sus olas, y es sólo como una pluma llevada por el viento a través de la superficie de un arroyo. Todo lo que ponemos sobre la mar es como nada. Nunca puede ser reprimida, ni encadenada, ni gobernada por el hombre.

El codicioso hombre ha repartido la tierra, pero el mar no tiene límites. Es impetuoso; sigue su propia voluntad. Y así es con la Providencia; no será gobernada por el hombre. Napoleón oyó una vez decir que «el hombre propone y Dios dispone»:

–Bueno –dijo Napoleón–, pero yo propongo y también dispongo.

¿Cómo pensáis que propuso y dispuso? Propuso entrar en Rusia y tomarla; se propuso hacer Europa suya. Se propuso destruir aquel poder, y ¿cómo volvió? ¿Cómo dispuso? Volvió solitario, abandonado, con su poderoso ejército destrozado y agotado, casi habiéndose comido y devorado unos a otros por hambre. Y es que, en efecto, «el hombre propone y Dios dispone». La Providencia, como la mar, no puede ser dirigida por el hombre...

«El hombre no es señor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos».

El hombre no puede alterarlo, no puede cambiarlo. Que intente enfrentarse a la Providencia de Dios, y la Providencia lo molerá y aplastará.

VI. LA PROVIDENCIA DE DIOS ES INTRINCADA

«El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían una misma semejanza; su apariencia y su obra eran como una rueda en medio de otra rueda».

Así, la Providencia es intrincada. He aquí un ejemplo... Cuando José trajo a sus dos hijos al lecho donde yacía Jacob moribundo, Jacob ordenó que le fueran presentados los dos muchachos; y cuando estaba para bendecirlos, él puso sus manos a propósito, de modo que puso su mano derecha sobre la cabeza del más joven, y su mano izquierda sobre la cabeza del mayor:

–¡Oh! -dijo José- No hagas así, padre mío.

Pero Jacob le respondió:

–Así es.

Y dio la bendición. No iba a bendecir de ninguna otra manera, sino que cruzó las manos. También Dios generalmente bendice a sus hijos cruzando las manos. Decimos: «No hagas así conmigo». «Así será, hijo, hay una bendición sobre ti. Quiero poner sobre ti la mayor bendición; por ello es que he cruzado mis manos».

Sí, la Providencia es maravillosamente intrincada. Con todo, tú querrías siempre comprender la Providencia, ¿no? Nunca la comprenderás, te lo aseguro. No tienes suficiente capacidad para ello. Quieres saber cuál fue el bien de aquella aflicción para ti; tienes que creerlo. Quieres ver cómo esto puede dar bien a tu alma; puede que te sea dado dentro de poco tiempo, pero ahora no puedes verlo: debes creerlo. Honra a Dios confiando en Él.

Dios tiene muchos nudos gordianos que los malvados pueden cortar, y que los justos pueden tratar de deshacer, pero que sólo Él puede desanudar. Vemos a los malvados prosperando; florecen, y grande es su poder, mientras que los justos son abatidos. ¡Y nos preguntamos por qué! Porque hay ruedas dentro de ruedas...

En otras palabras, no os inquietéis porque los malvados sean más prósperos. Puede que haya una nación que parezca tener el derecho de su lado; aquella nación puede ser aplastada, y otra gente, tiránica, lograr la victoria. No digas «por qué». No indagues. Sabrás la razón cuando llegues arriba:

«Dios planta sus pisadas en la mar,

y cabalga sobre la tempestad».

No trates de hacer lo que Gabriel nunca haría: preguntar la razón. Dios nunca la daría...

VII. LA PROVIDENCIA ES SIEMPRE JUSTA

«Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban».

El profeta vio las ruedas, y bien dice que no se volvían cuando andaban; siempre iban derechas, nunca se volvían a la derecha ni a la izquierda. ¡Así es la Providencia de Dios!

El hombre establece sus planes, dice: «edificaré esta torre»; la levanta hasta la mitad, y encuentra que no tiene suficiente para terminarla; tiene que derribarla, poner un fundamento más pequeño, y volver a edificar. Dios nunca hace esto; tiene un plan cuando comienza, y lleva a cabo este plan: echa el fundamento, y siempre termina coronando su proyecto con la piedra cimera.

Los hay que hablan de Dios cambiando sus propósitos. Estas personas no conocen en absoluto cómo es Dios. ¿Cómo podría Dios cambiar? Si Dios cambia, ha de hacerlo de mejor a peor, o de peor a mejor. Si cambia de peor a mejor, no es perfecto ahora. Si cambia de lo que es a algo peor, no será entonces perfecto y no será Dios. No puede cambiar. No es posible que Dios jamás cambie ni mude ninguno de sus propósitos. ¿Puede cambiar porque carezca de poder? Pues, señores, Él podría ceñir este mundo de montañas, o mover los collados al mar. ¿Puede cambiar porque no tenga suficiente paciencia? ¡Cómo! ¿Él, que nunca se desvía de su propósito? ¿Cambiará Él porque ha cometido un error? ¿Acaso el Altísimo, Jehová, tendrá jamás un error en su poderosa mente? Errar es humano. Con el Ser Divino, el todo prosigue, y lo que ha ordenado, será. Está escrito sobre la roca férrea del destino, y no puede ser alterado. Dios mueve la rueda, y la rueda prosigue su girar; y aunque mil ejércitos emprendieran detenerla, sigue su giro...

No puedo comprender qué hacéis algunos de vosotros con vuestro Evangelio carente de consuelo –creyendo que Dios te ama hoy y te aborrece mañana–, que un día eres hijo de Dios, y otro eres hijo del diablo. No podría creer en un Evangelio así. Si fuera pagano, podría creerlo en el acto, porque podría hacerme un dios de madera y piedra. Tendría un dios de arcilla, que podría alterar con mis dedos y cambiar a cualquier forma. Pero si creo una vez en un Dios que «era y que es y que ha de venir», sé que no puede cambiar; y siento una constancia de fe y una firmeza de esperanza que no pueden ser destruidas por las cuitas y pruebas de esta vida mortal. Porque Él no desechará a su pueblo que ha escogido...

VIII. LA PROVIDENCIA ES ASOMBROSA

«Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro».

Incluso el hombre que sabe que cada ola que bate contra la embarcación lo está llevando más cerca del hogar –que cada soplo de viento que viene a su nave y la llena y la envía hacia los blancos acantilados de su nativa Albión–, hasta el hombre que es consciente de que todo esto es en su favor, incluso él ha de reconocer que la Providencia es asombrosa.

Esta idea nos aturde en nuestros pensamientos: que Dios está obrándolo todo. Los pecados del hombre, las maldades de nuestra raza, los crímenes de las naciones, las iniquidades de los reyes, las crueldades de las guerras, el aterrorizador azote de la pestilencia, todas estas cosas, de alguna manera misteriosa, están obrando la voluntad de Dios... No debemos mirarlo; no podemos mirarlo. No puedo explicarlo; no puedo deciros dónde la voluntad y el libre albedrío del hombre se yuxtaponen con la soberanía de Dios y sus infalibles decretos. Éste ha sido el lugar donde los gladiadores del intelecto han luchado entre sí desde los tiempos de Adán.

No podemos decir cómo es que hago lo que prefiero en cuanto a qué calle tomaré para ir a casa; y, sin embargo, no puedo ir a casa más que por una cierta calle. John Newton solía decir que había dos calles para ir a St. Mary Woolnoth; pero que la Providencia le conducía en cuanto a cuál tomar. El domingo pasado, por ejemplo, bajé por cierta calle –no sé por qué– y allí se encontraba un joven que quería hablar conmigo. Yo digo que esto fue la Providencia de Dios, para poder encontrarme con aquel joven. Aquí estaba la Providencia y, no obstante, se trataba de mi elección. Cómo fue esto es lo que no puedo decir; no puedo entrar en ello.

Creo que cada partícula de polvo que danza en el rayo de luz no mueve un átomo más o menos que lo que Dios desea; que cada partícula de espuma que bate contra el barco de vapor tiene su órbita lo mismo que el sol en el Cielo; que el tamo que es echado al aire por mano del aventador es conducido como las estrellas en sus órbitas. La andadura de un pulgón sobre el capullo de una rosa está tan predeterminado como la mancha de la peste devastadora; la caída de hojas secas de un álamo está tan plenamente ordenada como la caída de un alud. El que cree en Dios ha de creer esta verdad. No hay un punto fijo entre esto y el ateísmo. No hay punto medio entre un Dios poderoso que obra todas las cosas según el beneplácito de su voluntad y ningún Dios en absoluto. Un Dios que no pueda hacer como a Él le place, un Dios cuya voluntad se ve frustrada, no es Dios y no puede ser Dios. ¡No podría creer en un Dios así!

IX. LA PROVIDENCIA, LLENA DE SABIDURÍA

«Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro».

Ciertamente, la Providencia dice: «todo lo que Dios ordena, ha de ser»; pero la sabiduría de Dios nunca ordena nada sin un propósito. Todo en este mundo está operando para un gran fin, no para desembocar en la mera fatalidad. La fatalidad dice simplemente que así tiene que ser; la Providencia dice que Dios mueve las ruedas hacia adelante, y que allí están. Si alguna cosa fuera mal, Dios la pone bien; y si hay alguna cosa que fuera a desmandarse, Él pone su mano y la altera. Viene a ser lo mismo en cuanto a resultados, pero hay una diferencia en cuanto al objeto.

La diferencia entre la fatalidad y la Providencia es semejante a la que hay entre un hombre con buena visión y un ciego. La fatalidad es una cosa ciega; es el alud que aplasta el pueblo de abajo, dando muerte a miles. La Providencia no es un alud; es un río que corre, con unos rizos primero como un riachuelo bajando por la ladera de un monte, seguido por corrientes menores, hasta que desemboca en el amplio océano de amor eterno, operando para el bien de la raza humana.

En definitiva, la doctrina de la Providencia no es «lo que es ha de ser», sino lo que es ayuda al bien de nuestra raza, y especialmente al bien del pueblo escogido de Dios. Las ruedas están llenas de ojos; no son ruedas ciegas.

CONCLUSIÓN

En vista de todo lo dicho hasta ahora, la próxima vez que estés angustiado, tienes que decir: yo sólo tengo dos ojos, pero las ruedas de Dios están llenas de ojos. Dios puede verlo todo; yo sólo puedo ver una cosa a la vez. Ahora veo que las cosas van bien; pero no sé cómo será mañana. No sé qué clase de flor dará esta hierba. Esta aflicción es una raíz de mandioca, llena de veneno, y pronto me destruiría; pero Dios puede poner esto en el horno, de modo que el veneno se evapore, y se torne en alimento para vivir.

Esta angustia mía me parece destructiva: Dios sacará todo su poder destructor, y se tornará en alimento. Ahora, pues, tú que estás bajo prueba, gimiendo por el valle, levanta tu corazón, enjuga tus lágrimas. Pon tu mano en el pecho, y haz que tu corazón detenga su fuerte latir. ¡Tú, pobre alma! Despide la copa de la desdicha de tu mano; no estás condenado; eres un cristiano perdonado. Recuerda que Dios ha dicho:

«Todas las cosas cooperan para bien».

Más aún, «todas las cosas cooperan para bien de los que aman a Dios, de los que son llamados conforme a su propósito».

¡Ah, cómo me gustaría hacer vuestros corazones como el pedernal y el acero frente a la angustia! No podemos soportar los vientos de la angustia. Pronto quedamos agobiados y quebrantados de corazón. Cuando estamos en prosperidad, somos gigantes; pensamos que podemos hacer como Sansón; podemos tomar las dos columnas de la aflicción y de la angustia y podemos derribarlos. Pero con sólo que se nos diga que los filisteos están sobre nosotros, nos quedamos sin poder.

El que tiene fe es mejor que el estoico. El filósofo estoico lo soportaba todo, porque creía que debía ser. El cristiano lo soporta porque cree que está cooperando para su bien. La próxima vez que te venga la aflicción, la enfermedad, la pestilencia, sonríe ante ello, y di:

«Quien de Dios su refugio ha hecho,

una morada bien segura hallará;

todo el día bajo su sombra andará

y por la noche su cabeza allí reposará».

Que éste sea siempre el escudo para mantener alejados los golpes de la angustia; y que ésta sea tu roca elevada contra todos los vientos del dolor.


2. Jesucristo

4. EL NOMBRE ETERNO

«Será su Nombre para siempre...» (Salmo 72:17).

INTRODUCCIÓN: El Nombre de Jesucristo en comparación con las efímeras obras humanas

I.LA RELIGIÓN DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

1.Iniciada en el albor de la humanidad

2.No susceptible de ser suplantada

3.Inextinguible frente a la persecución

4.Imprescindible como base moral

II.EL HONOR DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

III.EL PODER DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

1.Para salvación del pecador desesperado

2.Para sostén del santo en su aflicción

CONCLUSIÓN: El Nombre de Cristo sobre todas las cosas

EL NOMBRE ETERNO

INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia, los hombres han pretendido que sus obras permanecieran para siempre; pero, ¡cuán frustrados se han sentido! En la era posterior al diluvio, hicieron ladrillo, prepararon mortero, y cuando hubieron levantado la torre de Babel, dijeron: «Esto permanecerá para siempre». Pero Dios confundió el lenguaje de ellos; no la acabaron. La destruyó con su rayo, y la dejó como monumento de la insensatez de ellos. También el viejo faraón y los monarcas egipcios erigieron sus pirámides, y dijeron: «Permanecerán para siempre», y siguen permaneciendo. Pero llega el tiempo cuando la vejez también las devorará. Y así sucederá con las más soberbias obras del hombre, tanto si se trata de sus templos como de sus monarquías...

Ciertamente, las cosas más estables han sido fugaces como sombras, y las pompas de una hora, rápidamente destruidas a la indicación de Dios. ¿Dónde está Nínive? ¿Dónde está Babilonia? ¿Dónde están las ciudades de Persia? ¿Dónde las alturas de Edom? ¿Dónde están Moab y los príncipes de Amón? ¿Dónde los templos o los héroes de Grecia? ¿Dónde los millones que atravesaban las puertas de Tebas? ¿Dónde están las huestes de Jerjes, o los inmensos ejércitos de los emperadores romanos? ¿No se han desvanecido?

Aunque decían: «Esta monarquía es eterna; este reino de siete montes será llamado la ciudad eterna», su orgullo se ha empañado; y la que estaba sentada sola y decía: «no seré viuda, sino una reina para siempre», ha caído, y en poco tiempo se hundirá como una piedra de molino bajo la crecida, maldito su nombre, convertido en refrán, y su emplazamiento vendrá a ser la morada de dragones y de búhos.

Y es que el hombre llama a sus obras eternas; pero Dios las llama fugaces. El hombre concibe que están construidas de roca, Dios dice: «No, arena, o peor que eso: viento». El hombre dice que las levanta para la eternidad; Dios sopla por un momento... Y, ¿dónde se encuentran? Son como imaginaciones infundadas, pasan y se desvanecen para siempre.

Es placentero, entonces, encontrar que hay algo que si va a permanecer para siempre:

«Será su Nombre para siempre».

I. LA RELIGIÓN DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

Cuando los impostores forjaron sus engaños, tenían la esperanza de que quizás podrían en alguna era distante arrastrar al mundo tras sí; y si vieron a unos pocos seguidores unirse alrededor de su bandera, que ofrecían incienso en su santuario, entonces sonreían y decían: «Mi religión resplandecerá más que las estrellas, y permanecerá a través de la eternidad». Pero ¡qué errados estaban! ¡Cuántos falsos sistemas han comenzado y han acabado!

También nosotros hemos visto, a pesar de nuestro breve período de vida, sectas que se han levantado como la calabacera de Jonás, en una sola noche, para luego desvanecerse con igual rapidez. Hemos visto levantarse profetas que gozaron de su hora, sí, que tuvieron su día, y que después cayeron en el olvido... Y el archiengañador, ¿dónde está? Se ha desvanecido, ha cesado.

¡Cómo ha cambiado también el orgulloso poder de la razón! Ha amontonado una cosa, y otro día se ha reído de su propia obra, ha demolido su propio castillo y ha construido otro, y al siguiente día un tercero. Tiene mil vestidos. Una vez salió como una necia con sus campanas, proclamada por Voltaire; luego salió como un matón jactancioso, como Tom Paine; después cambió su curso y asumió otra forma, hasta que llegamos indefectiblemente al mezquino y bestial secularismo de nuestro tiempo, que no busca nada más que la tierra, mantiene la nariz pegada al suelo, y, a semejanza de la bestia, piensa que el mundo es suficiente; o busca otro a través de la búsqueda de éste.

Bien, antes que un cabello en esta cabeza se torne gris, se habrá desvanecido el último secularista; antes que muchos de nosotros lleguemos a los cincuenta años, vendrá una nueva incredulidad, y a los que pregunten: «¿Dónde estarán los santos?», podremos volvernos y preguntar: «¿Dónde estáis vosotros?». Y responderán: «Hemos cambiado de nombre». Habrán alterado sus nombres, habrán asumido una nueva forma, se habrán revestido de una nueva forma de mal, pero todavía su naturaleza será la misma: la de oposición a Cristo y la de tratar de afrentar sus verdades. Sobre todos sus sistemas religiosos, o irreligiosos –porque también ahí tenemos sistema–, podemos escribir:

«Fugaz; marcesible como la flor, pasajero como un meteoro, frágil e irreal como un vapor».

Pero de la religión de Cristo se dirá:

«Será su Nombre para siempre».

Dejad que os diga ahora unas pocas cosas, no para demostrarlas, porque no es ésta mi intención, sino para daros algunas indicaciones por medio de las cuales, posiblemente, pueda un día demostrarlo a otros, que la religión de Jesucristo ha de permanecer, inevitablemente, para siempre.

1. Primero preguntemos a aquellos que piensan que la religión de Jesucristo se desvanecerá: ¿cuándo hubo un tiempo en que no existiera?

–Antes de los tiempos de Cristo y de sus apóstoles –contestarán ellos.

Pero nosotros les respondemos:

–No, Belén no fue el lugar de nacimiento del Evangelio; aunque Jesús nació allí, había un Evangelio mucho antes del nacimiento de Jesús, y era un Evangelio predicado, también; aunque no se predicara en toda su simplicidad y llaneza, como lo oímos ahora. Había un Evangelio en el desierto del Sinaí, que se confundía con el humo del incienso y de víctimas inmoladas; con todo, el Evangelio estaba allí.

Y aún podemos llevarlos más atrás, a los bellos árboles del Edén, donde los frutos maduraban perpetuamente y donde era siempre verano, y entre aquellas arboledas les decimos que había el Evangelio, y les dejamos escuchar la voz de Dios, que anunciaba:

«La simiente de la mujer aplastará la cabeza de la serpiente».

Y habiéndolos llevado tan atrás, les preguntamos: ¿dónde nacieron las falsas religiones? ¿Cuáles fueron sus cunas? Nos señalan a la Meca, o dirigen el índice a Roma; hablan de Confucio, o de los dogmas de Buda. Pero les decimos:

–Vosotros sólo vais a una distante edad oscura; nosotros os llevamos a la era primigenia, os conducimos a los días de pureza, os retrotraemos al tiempo en que Adán caminaba sobre la Tierra...

Y entonces os preguntamos si no es probable que, como la religión primogénita, la religión de Jesucristo no vaya a ser también la última en morir. Y por cuanto nació tan tempranamente, y sigue existiendo, mientras que mil efímeras religiones se han extinguido, si no parece lo más probable que cuando todas las demás hayan perecido, como la burbuja sobre la ola, sólo ésta siga navegando, como buena nave sobre el océano, y que siga transportando sus miríadas de almas, no a la tierra de sombras, sino a través del río de la muerte a las praderas del Cielo.

2. Luego preguntamos, suponiendo que el Evangelio cristiano fuera a extinguirse, ¿qué religión iría a tomar su lugar? Le preguntamos al sabio, que dice que el cristianismo está a punto de morir:

–Díganos, señor, ¿qué religión tendremos en su lugar? ¿Vamos a aceptar los engaños de los paganos, que se postraban ante sus dioses, y daban culto a imágenes de madera y de piedra? ¿Vamos a celebrar las orgías de Baco o las obscenidades de Venus? ¿Querríais que vuestras hijas se inclinaran otra vez ante Tamuz y ejecutaran ritos inmorales de tiempos antiguos?

–No, esto no puede ser tolerado por personas civilizadas –respondería el sabio.

–¿Desearíais, pues, el reinado del Terror aquí, como lo tuvieron en Francia? ¿Querríais ver toda la sociedad destruida, y los hombres errando como monstruosos témpanos de hielo en el mar, chocando entre sí, y quedando al final totalmente destruidos?

–¡Que Dios nos salve de la incredulidad!

–¿Qué podéis tener entonces?

–Nada.

En efecto, no hay nada que pueda tomar el puesto del cristianismo. ¿Qué religión la vencerá? Nada hay que pueda ampararse con ella. Si recorremos todo el mundo, y rebuscamos desde Gran Bretaña hasta el Japón, no se encontrará ninguna religión tan ajustada a Dios, tan segura para el hombre.

3. Supongamos ahora que se encontrara una religión que fuera preferible a la que amamos: ¿por qué medio aplastaríais la nuestra? ¿Cómo os libraríais de la religión de Jesús? ¿Y cómo extinguiríais su Nombre? No pensaríais en la vieja práctica de la persecución, ¿verdad? ¿O probaríais de nuevo la eficacia de las estacas y de las hogueras, para quemar el Nombre de Jesús? ¿Nos daríais la bota e instrumentos de tortura? Probadlo señores, pero no extinguiréis el cristianismo. Cada mártir, mojando su dedo en su sangre, escribiría sus honores en los Cielos al morir; y la misma llama que subió al Cielo encendería el firmamento con el Nombre de Jesús.

Ciertamente, se ha intentado la persecución. Id a los Alpes; que los valles del Piamonte hablen; que Suiza testifique... Y que Francia también lo haga, con su noche de San Bartolomé; que Inglaterra hable, con todas sus matanzas. Y si no la habéis aplastado aún, ¿esperáis poder todavía hacerlo? ¿Vosotros? No, se encontarán mil, y diez mil si es necesario, que están dispuestos a ir mañana a la estaca, y una vez quemados, si pudierais mirar en sus corazones, veríais grabado en cada uno de ellos el Nombre de Jesús. Porque ¿cómo podéis destruir nuestro amor por Él?

«La Biblia, toda la Biblia y nada sino la Biblia», ésta sigue siendo la religión de los protestantes; y esta misma verdad que movió los labios de Crisóstomo, la vieja doctrina que arrebató el corazón de Agustín, la buena antigua doctrina que predicó Calvino, es ahora nuestro Evangelio, y, ayudándonos Dios, en ella nos mantendremos hasta morir.

Sabiendo todo esto, ¿aún creéis que podréis apagar la religión de Jesús? Sí, yo sé cuando lo conseguiréis: cuando hayáis aniquilado el sol, cuando hayáis apagado la luna con vuestras lágrimas, cuando hayáis agotado el mar a fuerza de beber. Entonces lo habréis conseguido. ¡Y con todo, decís que lo haréis!

4. A continuación os pregunto: suponiendo que lo hicierais, ¿qué sucedería entonces con el mundo? ¡Ah! Si yo fuera elocuente esta noche, quizás os lo podría decir. Si pudiera tomar prestado el lenguaje de un Robert Hall, podría colgar el mundo en lamentos; podría hacer del mar el principal endechador, con su endecha de vientos aulladores y su desenfrenada marcha funeraria de desordenadas olas; podría revestir a toda la naturaleza no con palabras de verdor, sino con vestiduras de sombría negritud; llamaría a los huracanes a que aullaran la solemne endecha –aquel chillido de muerte de un mundo–, porque, ¿qué sería de nosotros, si perdiéramos el Evangelio?

Por lo que a mí respecta, os lo digo honradamente, yo gritaría: «¿Para qué quiero vivir?». No querría estar aquí sin mi Señor; y si el Evangelio no es verdadero, bendeciría a Dios por aniquilarme ahora mismo, porque no querría vivir si destruyerais el Nombre de Jesucristo.

Pero no acabaría todo en que un solo hombre fuera desgraciado, porque hay miles y miles que pueden hablar como yo. Además, ¿que le sucedería a la civilización, si quitáis el cristianismo? ¿Dónde quedaría la esperanza de una paz perpetua? ¿Dónde los gobiernos? ¿Dónde las Escuelas Dominicales? ¿Dónde todas vuestras sociedades? ¿Dónde todo aquello que mejora la condición del hombre, que reforma su conducta y que moraliza su carácter? ¿Dónde? Que el eco responda: «¿Dónde?». Se desvanecerían, y no quedaría ni lo más mínimo de todo ello. ¿Y dónde quedaría, hombres, vuestra esperanza del Cielo? ¿Y dónde el conocimiento de la eternidad? ¿Dónde una ayuda a través del río de la muerte? ¿Dónde un Cielo? ¿Y dónde la gloria eterna?

Todo esto se desvanecería si el Nombre de Cristo no fuera a permanecer para siempre. Pero estamos seguros de ello, lo afirmamos, lo proclamamos, creemos, y siempre creeremos, que «será su Nombre para siempre», sí, para siempre. ¡Que quien quiera, intente detenerlo!

II. EL HONOR DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

Lo mismo que su religión, así se mantendrá para siempre el honor del Nombre de Jesús. Voltaire dijo que vivía en el crepúsculo del cristianismo. Significaba una mentira pero dijo una verdad. Vivió desde luego en su crepúsculo; pero era el crepúsculo antes de la mañana, no el crepúsculo del atardecer, como quería él decir; porque viene la mañana, cuando resplandecerá la luz del sol sobre nosotros en toda su gloria.

Los escarnecedores han dicho que deberíamos pronto olvidarnos de honrar a Cristo, y que un día nadie le reconocerá. Ahora bien, nosotros mantenemos que «será su Nombre para siempre», en cuanto al honor de este Nombre. Sí, os diré cuánto tiempo durará. En tanto que en esta Tierra haya un pecador que haya sido redimido por la gracia omnipotente, persistirá el Nombre de Cristo; mientras haya una María dispuesta a lavar los pies del Maestro con lágrimas y a secarlos con el cabello de su cabeza y exista un cristiano que haya puesto su fe en Jesús y hallado en Él su deleite, su refugio, su sostén, su escudo, su cántico y su gozo, no habrá que temer que el Nombre de Jesús deje de ser oído.

Nunca podremos abandonar este Nombre. Dejemos que el unitario tome el Evangelio sin deidad, dejemos que niegue a Cristo, pero en tanto que vivan los cristianos, los verdaderos cristianos, en tanto que gustemos que el Señor es bueno, tengamos manifestaciones de su amor, miradas de sus ojos, murmullos de su misericordia, certidumbres de su afecto, promesas de su gracia, esperanzas de su bendición, no podremos dejar de honrar su Nombre.

Pero si todo esto se fuera, si nosotros fuéramos a dejar de cantar su alabanza, ¿quedaría entonces olvidado el Nombre de Jesucristo? No. Las piedras cantarían, los montes formarían una orquesta, las montañas saltarían como carneros, y las colinas como corderos. ¿Acaso no es Él su Creador? Y si estos labios, y los labios de todos los mortales, enmudecieran a una, hay suficientes criaturas en este anchuroso mundo además de nosotros. Bueno, el sol dirigiría el coro, la luna tocaría su argentina arpa y cantaría dulcemente siguiendo su música, las estrellas bailarían en sus órbitas asignadas; las profundidades sin riberas del éter serían el escenario de los cánticos y la vacía inmensidad prorrumpiría en un gran clamor:

«Tú eres el glorioso Hijo de Dios; grande es tu majestad, e infinito tu poder».

¿Puede el Nombre de Cristo ser olvidado? No, está pintado en los Cielos, está escrito sobre las crecidas, los vientos lo susurran, la tempestad lo aúlla, los mares lo cantan en su fragor, las estrellas lo resplandecen, las bestias lo mugen, los truenos lo proclaman, la Tierra lo grita, el Cielo se hace eco de Él.

Pero incluso si esto se desvaneciera, si este gran universo se hundiera todo en Dios, de la manera en que la efímera espuma se hunde en la ola que la lleva y se pierde para siempre, ¿quedaría su Nombre olvidado entonces? No. Volved vuestras miradas allá arriba:

«¿Quiénes son aquellos vestidos de blanco, y de donde han venido? Son los que han salido de gran tribulación, han lavado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero; por ello están delante del trono de Dios, y le alaban día y noche en su templo».

Y si éstos desaparecieran, si la última arpa de los glorificados se hubiera dejado de tocar por los últimos dedos, si hubiera cesado la última alabanza de los santos, si ya hubieran reverberado los ecos del último aleluya por las ya desiertas bóvedas del Cielo, que estarían entonces entenebrecidas, si el último inmortal hubiera sido sepultado en su tumba, si es que pudiera haber tumbas para inmortales, ¿cesaría acaso entonces su alabanza? ¡No, por el Cielo, no! Porque más allá están los ángeles en pie; también ellos cantan su gloria, a Él claman incesantemente los querubines y los serafines cuando citan su Nombre en aquel coro tres veces santo:

«Santo, santo, santo, Señor Dios de los ejércitos».

Pero si éstos perecieran, si los ángeles hubieran sido barridos, si las alas de los serafines nunca batieran el éter, si la voz del querubín jamás cantara su ardiente soneto, si las criaturas vivientes cesaran en su eterno coro, si las sinfonías medidas de la gloria quedaran extinguidas en el silencio, ¿se perdería entonces su Nombre? ¡Ah, no! Porque Él se sienta como Dios sobre el trono, el Eterno, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y si el universo fuera todo aniquilado, con esto sería su Nombre oído, por cuanto el Padre lo oiría, y el Espíritu lo oiría, y profundamente tallado en el mármol inmortal de la roca de la eternidad, se mantendría Jesús el Hijo de Dios, coligual con su Padre:

«Será su Nombre para siempre».

III. EL PODER DEL NOMBRE DE JESÚS, PARA SIEMPRE

Lo mismo sucederá con el poder de su Nombre. ¿Preguntas cuál es? Deja que te lo diga...

1. ¿Ves a aquel ladrón colgando de la cruz? Mira a aquellos demonios al pie de la misma, con sus fauces abiertas, felices con el dulce pensamiento de que otra alma les servirá de alimento en el infierno. Contemplad el pájaro de la muerte, aleteando encima de la cabeza del desventurado, la venganza pasa junto a él y lo sella como suyo; hondo en su corazón está escrito «un pecador condenado», todo su corazón es infierno condensado. Está muriendo; un pie parece estar en el infierno, el otro cuelga vacilante en la vida, sólo sostenido por un clavo. Pero hay poder en la mirada de Jesús. Aquel ladrón mira, musita:

«Señor, acuérdate de mí».

Vuelve tú allá la mirada: ¿ves a aquel ladrón? ¿Dónde está el sudor frío? ¿Dónde está su terrible angustia? No está ahí. Lo cierto es que flota una sonrisa por sus labios. ¿Dónde están los demonios del infierno? No hay ninguno; pero hay un resplandeciente serafín, con sus alas extendidas, dispuesto a llevar su alma al palacio del gran Rey. Mira dentro de su corazón: es blanco y puro. Mira en su pecho: no está escrito «condenado», sino «justificado». Mira en el libro de la vida: su nombre está allí grabado.

Sí, mira una vez más: ¿ves aquel ser resplandeciente entre los glorificados, más brillante que el sol y bello como la luna? ¡Es aquel ladrón! Éste es el poder de Jesús, y este poder se mantendrá para siempre. El que salvó al ladrón puede salvar al último hombre que jamás viva, porque sigue siendo cierto que:

«Hay un precioso manantial

de sangre de Emmanuel,

que purifica a cada cual

que se sumerge en él.

El malhechor se convirtió

pendiente de una cruz;

él vio la fuente y se lavó,

creyendo en Jesús.

Y yo también mi pobre ser

allí podré lavar;

la gloria de su gran poder

me gozo en ensalzar.

¡Oh, eterna fuente carmesí!

¡Raudal de puro amor!

Se lavará por siempre en ti,

El pueblo del Señor.

2. Y no es éste todo el poder de su Nombre. Dejad que os lleve a otra escena, y seréis testigos de algo diferente. Allí en su lecho de muerte yace un santo. No hay ninguna sombra sobre su frente; sonríe, débil, pero plácidamente. Gime, quizás, pero canta. Suspira ahora y después, pero más frecuentemente grita con entusiasmo. Ponte a su lado y pregúntale:

–Hermano mío, ¿qué es lo que te hace mirar a la muerte cara a cara con tal gozo?

–Jesús –suspira él.

–¿Qué te hace tan plácido y sereno?

–El Nombre de Jesús.

–Pero ¿es que acaso conoces el Nombre de Jesús?

Sus ojos, entonces, desprenden un destello de gloria, su rostro irradia la luz del Cielo, sus labios hablan sonetos y su corazón rebosa de eternidad, porque oye el Nombre de Jesús, que le es tan familiar...

CONCLUSIÓN

En cierta ocasión, cuando le preguntaron a George Whitefield si iba a fundar una denominación, éste respondió: «No; el hermano John Wesley puede hacer como quiera, pero que mi nombre perezca; permanezca para siempre el Nombre de Cristo».

¡Amén de todo corazón! Que perezca también mi nombre, pero permanezca para siempre el Nombre de Cristo. Me sentiré satisfecho de que os vayáis y os olvidéis de mí y de mi profesión de fe bautista. ¡Que perezca el nombre bautista, si con ello permanece siempre el Nombre de Cristo! De hecho, espero con placer el día en que no haya ni un bautista, porque cuando todos los demás vean la verdad del bautismo por inmersión, quedaremos inmersos para siempre el Nombre de Cristo.

Os digo también de corazón, desde el fondo de mi alma, que perezcan las naciones y las distinciones nacionales, pero que permanezca para siempre el Nombre de Cristo.

Tan sólo hay una cosa en la Tierra que yo ame más que lo que acabo de mencionar, y es la pura doctrina del Calvinismo sin adulterar. Pero si fuera errónea, si hubiere algo en ella que fuera falso, yo mismo digo que también perezca, y que el Nombre de Cristo permanezca para siempre.

Que así sea, amén.

5. UN FIEL AMIGO

«Y amigo hay más unido que un hermano» (Proverbios 18:24).

INTRODUCCIÓN: La hermosura y los riesgos de la amistad humana

I.CRISTO, EL VERDADERO AMIGO

II.CRISTO, EL AMIGO FIEL

1.La verdadera amistad exige veracidad

2.La verdadera amistad es fiel para con nosotros en nuestras faltas

3.La amistad da certidumbre cuando damos nuestra confianza

4.La amistad que permanece no surge en las cámaras de la alegría

5.Un amigo conseguido por una insensatez nunca es un amigo permanente

6.La amistad no consiste en palabras, sino en hechos

7.Un amigo comprado nunca durará mucho

8.Es imposible que surja causa alguna que pudiese hacer que Cristo nos amase menos

III.SI TENEMOS EL AMOR DE CRISTO, SUFRIREMOS LA HOSTILIDAD DE SATANÁS

CONCLUSIÓN: ¿Es Jesús vuestro amigo?

UN FIEL AMIGO

INTRODUCCIÓN

Bien dijo Cicerón:

«La amistad es lo único en el mundo acerca de cuya utilidad toda la humanidad está de acuerdo».

La amistad parece un elemento tan necesario para una existencia cómoda como el fuego o el agua, o el mismo aire que respiramos. Un hombre puede arrastrar una mísera existencia en una orgullosa dignidad solitaria, pero su vida apenas si es vida, no es nada más que una existencia, por cuanto el árbol de la vida ha quedado desnudo de las hojas de la esperanza y de los frutos del gozo. El que quiera ser feliz aquí ha de tener amigos; y quien quiera ser feliz en el más allá ha de encontrar sobre todas las cosas un amigo en el mundo venidero, en la Persona de Dios, el Padre de su pueblo.

Sin embargo, la amistad, aunque es muy placentera y una gran bendición, ha sido la causa de la mayor desgracia de los hombres cuando se ha mostrado indigna e infiel; porque en aquella misma proporción en la que un buen amigo es dulce, un falso amigo está lleno de amargura...

«Un falso amigo es más hiriente que el colmillo de un áspid».

Es dulce confiar en algún amigo, pero, ¡oh!, qué amargura verse privado de este soporte y sufrir una dolorosa caída como efecto de tu confianza. Y es que la fidelidad es una necesidad absoluta en un verdadero amigo; no podemos regocijarnos en los hombres excepto si se mantienen fieles a nosotros. Salomón declara que «hay un amigo que es más apegado que un hermano». Este amigo, supongo yo, nunca lo encontró en las pompas y vanidades del mundo. Las había probado todas, pero las halló vacías, pasó por todos sus gozos, pero los encontró «vanidad de vanidades». El pobre Savage hablaba por experiencia directa cuando dijo:

«¡Una comedia la amistad del mundo hallaréis!

¡Comedia pura! Cual las lágrimas de una ramera,

la promesa de estadista o el falso patriotismo,

lleno de bellas promesas, comedia pura es».

Y así es en la mayoría de los casos. La amistad del mundo es siempre frágil. Fíate de él y te estás fiando de un ladrón, descansa en él y estás descansando sobre espinos, peor aún que eso, sobre una lanza que te traspasará el alma con agudo dolor. Pero Salomón dice que halló a un «amigo más unido que un hermano». Y eso no en las madrigueras de los placeres sin riendas a los que se libró, ni en el andar errante de sus recursos ilimitados, sino en el pabellón del Altísimo, la morada secreta de Dios, en la Persona de Jesús, el Hijo de Dios, el Amigo de pecadores.

Es decir mucho afirmar que «hay un amigo que es más apegado que un hermano», porque el amor de la hermandad ha suscitado los hechos más heroicos. Hemos leído relatos de lo que podía hacer la fraternidad, que, creemos nosotros, difícilmente podrían ser superados en los anales de la amistad. Timoleón se mantuvo en pie, escudo en ristre, sobre el cuerpo de su hermano muerto, para defenderlo de las afrentas de los enemigos. Se consideró un acto valiente de fraternidad que se enfrentase a las lanzas de un ejército en defensa del cadáver de su hermano.

Se cuenta también una historia de un regimiento de las Highlands escocesas. A saber, mientras estaban de marcha, fueron sorprendidos por una de aquellas terribles tormentas que a veces se abate inesperadamente sobre los viajeros, y cegados por la nieve perdieron el camino en los montes. Casi muertos de frío, apenas si podían proseguir su marcha. Uno tras otro, varios hombres fueron cayendo y desaparecieron. Pero había dos hermanos llamados Forsythe; uno de ellos se derrumbó, y allí se hubiese quedado para morir. Sin embargo, su hermano, aunque casi incapaz de arrastrarse a sí mismo por aquella blanca inmensidad, se lo cargó sobre sus hombros y lo llevó, y mientras otros iban cayendo unos tras otro, aquel valiente y fiel soldado llevó a su querido hermano sobre su espalda hasta que al final él mismo cayó vencido de la fatiga, y murió. Pero su hermano había recibido tanto calor de su cuerpo que pudo llegar sano y salvo al final del trayecto y sobrevivió. He aquí un ejemplo de un hermano sacrificando su vida por otro.

Así pues, afirmar que «hay un amigo que es más apegado que un hermano» es algo muy serio. Es casi como poner a aquel amigo en primer lugar en la lista de los seres queridos...

I. CRISTO, EL VERDADERO AMIGO

Ciertamente, nadie como Cristo puede ajustarse a esta declaración de Salomón. Y a fin de demostrar esto en base de los hechos, apelamos a aquellos entre vosotros que le tenéis por amigo. ¿Acaso cada uno de vosotros no dará su veredicto de que esto no es más que la pura verdad, sin ninguna exageración? Él os amó antes de que nacierais; mucho antes de que la estrella del día resplandeciese en las tinieblas, antes de que un ala de ángel hubiese removido el virgen éter, sí, antes de que nada en la creación hubiese salido del vientre de la nada, Dios, nuestro Dios, tenía a todos sus hijos en su corazón.

Y desde aquel tiempo, ¿ha vacilado alguna vez, se ha vuelto a un lado, ha cambiado jamás? No, los que habéis gustado este amor y conocéis su gracia daréis testimonio junto a mí de que ha sido un amigo seguro en circunstancias inseguras.

Vosotros caísteis en Adán. ¿Acaso dejó de amaros? No, Él se hizo el segundo Adán para redimiros. Pecasteis en la práctica y atrajisteis sobre vuestra cabeza la condenación de Dios; os merecíais su ira y cólera más absoluta. ¿Os abandonó entonces? ¡No!

Envió a su ministro en pos de ti; tú le menospreciaste. Él predicó el Evangelio en tu oído; tú te reíste de Él; quebrantaste su Sábado, menospreciaste su Palabra. ¿Te abandonó entonces? ¡No!

Finalmente, te detuvo por su gracia, te humilló, te dio arrepentimiento, te trajo a sus pies y perdonó todos tus pecados. Desde entonces, ¿te ha dejado? Tú a menudo le has dejado, ¿te ha dejado Él alguna vez? ¿Ha apartado alguna vez su corazón y cerrado sus entrañas de compasión? No, hijos de Dios, es vuestro deber solemne decir «no» y pregonar el testimonio de su fidelidad.

Os habéis hallado en dura aflicción y en peligrosas circunstancias, ¿os abandonaron entonces vuestros amigos? Otros os han sido infieles. El que come pan con vosotros ha levantado su talón contra vosotros, pero ¿os abandonó Cristo? ¿Ha habido un solo momento en que pudieses ir a Él y decir: «Maestro, me has traicionado»? ¿Podrías una sola vez, en la hora más negra de tu dolor, atreverte a impugnar su fidelidad? ¿Osarías decirle: «Señor, lo que prometiste no lo cumpliste»? ¿O más bien no daréis ahora testimonio de que «no ha faltado una palabra de todas las buenas palabras que Jehová vuestro Dios había dicho de vosotros; todas os han acontecido» (Jos. 23:14)?

¿Y teméis que os abandone? Preguntad entonces a los resplandecientes ante el trono:

–Vosotros espíritus glorificados, ¿os abandonó Cristo? Habéis pasado por la crecida del Jordán, ¿os dejó allí? Habéis sido bautizados en las negras aguas de la muerte, ¿os abandonó allí? Habéis comparecido ante el trono de Dios, ¿os negó entonces?

Y ellos contestarán:

–No; a través de todas las aflicciones de nuestra vida, en toda la amargura y agonías de la muerte y en todos los terrores del juicio de Dios, Él ha sido para nosotros «un amigo que es más apegado que un hermano».

De los millones de los redimidos de Dios, ni uno ha sido olvidado. Habrán sido pobres, míseros y angustiados, pero nunca ha aborrecido Él la oración de ellos, ni se ha apartado de hacerles el bien.

II. CRISTO, EL AMIGO FIEL

Y ahora quiero contaros las razones por las que podemos fiarnos de Cristo como fiel amigo. En primer lugar, hay algunas cosas en Él mismo que hacen seguro que se mantendrá cercano a su pueblo...

1. La verdadera amistad sólo puede entablarse entre hombres veraces. El corazón es el alma del honor. No puede haber una amistad duradera entre hombres malos. Los malos hombres pueden pretender quererse, pero su amistad es una cuerda de arena que se romperá en el momento más conveniente; pero si uno tiene un corazón sincero y es veraz y noble, entonces podremos confiar en él. Spencer lo canta en una bella poesía:

«Nunca podrá durar mucho la amistad,

por muy alegre y franca que ésta sea,

que el mal cause y en pecado se deleite,

pues la Virtud es el vínculo que de cierto une».

¿Quién podrá encontrar una sola mancha en el carácter de Jesús, ni podrá empañar su honor? ¿Ha habido jamás deshonra alguna en su enseña? ¿Ha sido jamás arrastrada por el polvo su bandera? ¿No está Él en pie como testigo veraz en el Cielo, Él que es el fiel y el justo? ¿No se declara de Él que es Dios que no puede mentir? ¿Acaso no le hemos hallado así hasta ahora? ¿No podemos por tanto confiar en Él, Aquel que es «Santo, santo, santo? Sin duda, su bondad es la garantía de su fidelidad. ¡No puede defraudarnos!

2. La fidelidad para con nosotros en nuestras faltas es una señal cierta de fidelidad en un amigo. Puedes fiarte de aquella persona que te hable de tus faltas de una forma gentil y considerada. Los hipócritas lisonjeros, los insidiosos aduladores, son la basura y el desperdicio de la amistad. Son sólo parásitos de este noble árbol. Pero los verdaderos amigos tienen la suficiente confianza en ti para hablarte abiertamente de tus faltas. Dame como amigo al hombre que me hable honradamente delante de mí; que no le hará saber primero a un vecino y luego a otro, sino que vendrá directamente a mi casa y me lo dirá. Aquel hombre es un verdadero amigo; ha demostrado serlo, porque nunca recibimos alabanza alguna por hablarles a los demás de sus faltas, más bien arriesgamos su amistad. Alguna vez alguien te dará las gracias por ello, pero no es frecuente que sienta más afecto por ti a causa de ello.

El otro día me encontré con un hombre que me dijo que era inmune a la adulación. Estaba yo andando con él entonces, y de una manera algo brusca le dije:

–En todo caso, señor, me parece que tiene usted buena capacidad para adularse a sí mismo, porque en realidad es lo que está haciendo al decir que es inmune a la adulación.

–Usted no puede adularme –me replicó.

Yo le contesté:

–Puedo; y quizás lo haga antes de que el día decline.

Descubrí que no podía adularle de manera directa, por lo que comencé a decirle qué hijo más hermoso tenía, y se lo tragó como algo maravilloso. Y cuando le alabé esto y aquello que poseía, pude ver que era muy fácil adularle, no de manera directa, pero sí indirecta.

En efecto, todos somos susceptibles a la adulación; nos gusta este suave tónico, sólo que no debe llevar el nombre de adulación, porque tenemos un odio religioso a la adulación si se le da este nombre. Llamémosla por cualquier otro nombre y la bebemos, como un buey bebe agua. Ahora bien, hijo de Dios, ¿te ha adulado Cristo alguna vez? Todo lo contrario, ¿no te ha contado de manera directa y veraz tus faltas? ¿No ha herido Él tu conciencia hasta en aquello que tú pensabas pasar por alto, tus pequeños pecados secretos? ¿No ha provocado Él que tu conciencia tronase en tus oídos notas de terror debido a tus malas acciones? Bien, entonces puedes confiar en Él, porque Él muestra aquella fidelidad que hace a un hombre totalmente digno de confianza.

3. Hay algunas cosas en su amistad que nos dan la certidumbre de que no somos engañados cuando ponemos en Él nuestra confianza.

La verdadera amistad no ha tener un crecimiento apresurado. Tal como dice el elegante Maestro Fuller:

«Que la amistad llegue suavemente hasta una altura; si se lanza a ella de manera precipitada, puede encontrarse sin aliento».

Así sucede siempre. Creo que fue Joanna Baillie quien dijo:

«La amistad no es planta que pronto crezca.

Aunque plantada en la profunda Tierra de la estima,

el gradual cultivo de la amable relación

a la perfección debe llevarla».

Es en vano que confías en la calabacera sobre tu cabeza, oh Jonás, no te servirá de mucho; subió en una noche, y en una noche podrá secarse. Por el contrario, es el resistente roble, que tarda décadas en crecer, el que resistirá a la tempestad, y que a la vez extenderá sus ramas para protegerte del sol y que más adelante tendrá para ti un hueco en su corazón, si es necesario, en su ancianidad, cuando sus ramas sean sacudidas por el turbión. La amistad es verdadera cuando comienza; pero hemos de tener la amistad de un hombre durante mucho tiempo antes de poder decir que se apega más que un hermano.

¿Y durante cuánto tiempo te ha amado Cristo? Esto no puedes ni medirlo. Cuando no había nacido el tiempo, ya te amaba. Cuando este mundo era un recién nacido, envuelto en los pañales de la niebla, te amaba. Cuando las viejas pirámides no habían comenzado a ser edificadas, su corazón estaba puesto sobre ti; y desde que naciste ha tenido por ti un ardiente afecto. Te contempló en tu cuna y te amó entonces; su corazón quedó ligado al tuyo cuando eras un niño que comenzabas a andar, y te ha amado siempre. A algunos de vosotros os veo encanecidos, a algunos con cabezas calvas por la edad; os ha amado hasta ahora, y jamás os desamparará.

¡Oh, no, nunca os dejará! Tan antigua es su amistad, que ha de ser permanente. Ha sido madurada a través de tantas tempestades, ha quedado arraigada por tantos vendavales de aflicción, que no puede hacer más que permanecer; ha de resistir. Así como el pico de granito de la montaña no se fundirá, porque, a diferencia de la nieve, ha resistido a la tormenta y soportado el ardiente calor del sol, y siempre se ha mantenido, recibiendo en la cara todos los golpes de la naturaleza, sin inmutarse ni quedar dañada. Persistirá, porque ha persistido. Pero cuando los elementos se fundan y fluyan en una corriente de fuego disolvente, entonces seguirá existiendo la amistad de Cristo, porque es más antigua que todo ello. Él ha de ser «un amigo que es más apegado que un hermano», porque su amistad lleva las canas de la antigüedad; tan canosa es como su propia cabeza, de la que se dice:

«Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve» (Ap. 1:14).

4. Pero sigue observando que la amistad que permanece no surge en las cámaras de la alegría, no es alimentada y engordada allí. Los amigos son algo mejor que lo que crece en el vivero del placer. El amigo es una planta más duradera que esas.

¿Dices que tienes un amigo? Sí, y tiene un par de caballos y tiene una buena posición. ¡Ah!, la mejor manera de poner esta amistad a prueba es saber que será tu amigo cuando no tengas más que una casa pobre y cuando, sin casa y sin vestido, te veas obligado a mendigar pan. Así harías tu verdadera prueba de amistad. Dadme un amigo que nació en el invierno, que su cuna fue mecida en la tormenta; éste permanecerá. Nuestros amigos del buen tiempo huirán de nosotros. Preferiría a un petirrojo como amigo que a una golondrina, porque una golondrina permanece con nosotros sólo en el verano, pero un petirrojo nos viene en invierno.

En otras palabras, son buenos amigos los que más se aproximan a nosotros cuando estamos en la mayor angustia; pero no son buenos amigos los que se alejan rápidos cuando vienen los malos tiempos.

Creyente, ¿tienes alguna razón para temer que Cristo te vaya a dejar ahora? ¿No ha estado contigo en la casa del duelo? Encontraste a tu amigo donde se encuentran las perlas, en las hondas profundidades, donde moran las tinieblas; encontraste a Jesús en tu hora de angustia. Fue en el lecho del dolor donde aprendiste por vez primera el valor de su Nombre; fue en la hora de la angustia de tu mente que por vez primera te asiste del borde de su manto y, desde entonces, tu más entrañable y dulce relación la has tenido con Él en las horas de la oscuridad. Bien, un amigo así, probado en la casa de la tristeza –un amigo que dio la sangre de su corazón por ti y que derramó su alma en un gran río sanguinolento–, un amigo como Éste nunca puede abandonarte ni lo hará; Él se apega más que un hermano.

5. Una vez más, un amigo conseguido por una insensatez nunca es un amigo permanente. Haz algo insensato y consigue la amistad de alguien; es sólo una confederación en vicio, y pronto descubrirás que su amistad nada vale. Las amistades adquiridas haciendo el mal, más valdría pasarse sin ellas. Cuántas amistades necias surgen que son un mero fruto de sentimentalismo, sin raíz alguna, como la planta de la que el Salvador nos dice:

«Brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra».

La amistad de Jesucristo no es así, no hay en ella ningún ingrediente de insensatez; nos ama con discreción, no guiñando el ojo ni mostrando connivencia con nuestras necedades, sino instilando en nosotros su sabiduría. Su amor es sabio; nos ha escogido según el consejo de su sabiduría, no de manera ciega y precipitada, sino con todo juicio y prudencia.

Bajo este encabezamiento puedo asimismo observar que la amistad de la ignorancia no es muy deseable. No deseo que nadie se llame amigo mío si no me conoce. Que me ame en proporción a su conocimiento de mí. Si me ama por lo poco que sabe, cuando me conozca más puede que me deseche. «Este hombre –dice alguien– parece ser una persona muy amable». «Estoy seguro de que puedo tenerle afecto», dice otro, explorando sus rasgos. Bien, pero todavía no escribas «amigo»; espera un poco, hasta que sepas más de él; dale tu compañía, examínalo, pruébalo, ponlo a prueba, pero hasta que no hayas hecho esto no lo inscribas en la sagrada lista de amigos.

Sé amistoso para con todos, pero no hagas de nadie tu amigo hasta que te conozcan y tú los conozcas a ellos. Muchas amistades nacidas en las tinieblas de la ignorancia han muerto repentinamente a la luz de un mejor conocimiento mutuo. Suponías que eran diferentes de lo que eran, y cuando descubriste su verdadero carácter, los desestimaste. Recuerdo que alguien me dijo: «Señor, le tengo un gran afecto», y mencionó una razón. Le contesté: «Querido señor, su razón es absolutamente falsa; esto mismo por lo que usted me tiene afecto precisamente no lo soy, y espero que nunca lo seré». Y por ello le dije: «No puedo aceptar su amistad, si se fundamenta en un malentendido de lo que yo haya podido decir».

Pero nuestro Señor Jesús nunca puede abandonar a esos a los que una vez ama, porque nada puede descubrir en nosotros peor que lo que ya sabía, porque lo sabía todo acerca de nosotros de antemano. Vio nuestra lepra, pero nos amó. Conoció nuestros engaños e incredulidad, pero nos estrechó contra su seno; sabía lo insensatos que éramos y, sin embargo, nos dijo que jamás nos dejaría ni nos desampararía. Sabía que nos rebelaríamos contra Él y que menospreciaríamos sus consejos; sabía que incluso cuando lo amásemos, nuestro amor sería frío y lánguido, pero Él nos amó por causa de Sí mismo. De cierto, en tal caso, Él se apegará más que un hermano.

6. También, la amistad y el amor, para ser reales, no han de consistir en palabras, sino en hechos. La amistad del mero cumplido es moda de nuestra época, porque esta época es una época de engaño. El mundo es la gran casa de la simulación. Vayas donde vayas por Londres, el engaño te mira cara a cara. Son muy pocas las cosas reales a descubrir. No sólo hago alusión a las trampas en los negocios, a la adulteraciones en los alimentos y cosas así; el engaño no se limita a las tiendas de los comerciantes; domina en todas las facetas de la sociedad, y no está exento el santuario...

También el predicador adopta una voz fingida. Difícilmente oís a un hombre hablando en el púlpito de la misma manera en que hablaría en el salón. Oigo a mis hermanos a veces cuando están cenando o comiendo, y hablan con una voz muy clara y cómoda, pero cuando pasan al púlpito adoptan un tono de santurronería y se llenan la boca de declaraciones hinchadas o bien adoptan un tono de lo más lastimero. Degradan el púlpito pretendiendo honrarlo, hablando con una voz que Dios jamás quiso que tuviese mortal alguno. Ésta es la gran casa de la ficción; y estas cosas pequeñas os muestran de qué manera sopla el viento. Dejáis vuestra tarjeta en casa de un amigo como un acto de amistad, y me pregunto si acaso tuviese dificultades económicas le dejaríais vuestro talonario de cheques. Escribís:

«Querido señor: suyo afectísimo».

Todo esto es comedia; no lo decís de manera genuina. «Querido», ésta es una palabra sagrada. No deberíamos emplearla con nadie más que con aquellos a los que tenemos verdadero afecto; pero toleramos falsedades ahora como si fuesen verdades, y las llamamos cortesías. Puede que sean cortesías, pero en muchos casos son falsedades. Ahora bien, el amor de Cristo no reside en palabras, sino en acciones. No dijo Él: «mi pueblo querido», sino que expresó su corazón y pudimos ver lo que era. No viene a nosotros y nos dice simplemente: «entrañablemente queridos», sino que pende de la cruz y allí leemos: «entrañablemente queridos» en letras rojas. No viene a nosotros primero con besos de sus labios: nos da bendiciones con sus dos manos; se da a Sí mismo por nosotros, y luego se da a nosotros.

No confíes, pues, en ningún amigo de cumplidos; más bien confía en aquel que te da verdaderas prendas que valgan la pena tener, que hace acciones por ti para mostrar la veracidad de su corazón. Un amigo así –y así es Jesús– «es más apegado que un hermano».

7. Tampoco un amigo comprado durará mucho. Dadle a alguien diecinueve veces y negadle la vigésima, y os odiará. Porque su amor sólo provenía de vuestros dones. El amor que podría comprar con oro lo vendería por escoria; la amistad que podría comprar con perlas la cambiaría por unos pedruscos. De nada valdría, y por ello, cuanto antes me librase de él, mejor...

Pero, ¡oh, creyente!, el amor de Cristo no es un amor comprado. Ningún presente le diste. Dijo Jacob cuando sus hijos fueron a Egipto:

«Llevad a aquel varón un presente, un poco de bálsamo, un poco de miel, aromas y mirra, nueces y almendras».

Pero vosotros ningún presente llevasteis a Cristo. Cuando acudisteis a Él, le dijisteis:

«Nada en mis manos traigo,

sólo a tu cruz me aferro».

Ni siquiera prometisteis que le amaríais, porque teníais un corazón tan infiel que no os atrevisteis a decir tal cosa. Le pedisteis que os hiciera amarle; esto fue lo más que podíais hacer. Él os amó sin causa alguna, sencillamente porque quería amaros. Y aquel amor que así vivía no por nada más que por sus propios recursos no se agotará por la escasez de vuestra correspondencia; el amor que creció en un corazón tan pedregoso como éste no morirá por falta de tierra. Aquel amor que brotó en el desierto yermo, en vuestra alma seca, nunca, nunca morirá por falta de agua. Ha de vivir, no puede expirar. Jesús ha de ser «amigo que es más apegado que un hermano».

8. ¿Me extenderé para daros más razones? Podría mencionar aún otra, que es que no puede haber, es imposible que surja, causa alguna que pudiese hacer que Cristo nos amase menos. Me preguntarás que cómo es esto. Un hombre quiere a su amigo, pero de repente se enriquece, y ahora dice: «Soy mucho más de lo que era, me olvido de mis viejos conocidos». Pero Cristo no puede enriquecer más; es tan rico como pueda serlo, de forma infinita. Te ama ahora; por tanto, no es posible que por un aumento de su gloria personal te abandone, porque ahora coronan su cabeza glorias eternas. Nunca podrá ser más glorioso y grande, y por ello te seguirá amando.

A veces, en cambio, un amigo se empobrece, y luego el otro le olvida; pero nunca podrás empobrecer más, porque eres un pobre pecador y nada en absoluto, nada tienes que te pertenezca; todo lo que tienes es de prestado, y todo te lo ha dado Él. Por consiguiente, no te podrá amar menos porque empobrezcas; porque la pobreza que nada tiene es al menos tan pobre como se puede ser, y nunca puede hundirse más en la escala. Cristo, siendo así, ha de amarte con toda tu desnudez y pobreza.

«Pero puedo resultar pecaminoso», dirás tú. Sí, pero no puedes serlo más de lo que Él ya sabía anticipadamente que serías; y, sin embargo, te amó conociendo previamente todos tus pecados. Entonces, y con toda certidumbre, cuando suceda no le causará sorpresa. Lo sabía todo con anticipación, y no puede apartarse de su amor; no puede surgir ninguna circunstancia que separe al Salvador de su amor para con su pueblo, ni al santo de su amor a su Salvador, porque es «un amigo más apegado que un hermano».

III. SI TENEMOS EL AMOR DE CRISTO, SUFRIREMOS LA HOSTILIDAD DE SATANÁS

Decía Lavater:

«Las cualidades de vuestros amigos serán las de vuestros enemigos: amigos fríos, enemigos fríos; medio amigos, medio enemigos; enemigos ardorosos, amigos fervientes».

Sabiendo que esto es cierto, a menudo me he felicitado a mí mismo cuando mis enemigos han hablado duramente en contra de mí. «Bien –he pensado–, mis amigos me quieren de veras; que mis enemigos sean tan duros como quieran; esto sólo indica que los amigos son proporcionalmente firmes en su afecto».

Luego sacamos esta inferencia, que si Cristo se apega mucho, y es nuestro amigo, que nuestros enemigos nos seguirán de cerca y no nos dejarán hasta que muramos. Oh, cristiano, por cuanto Cristo se apega a ti, el diablo también te acechará de cerca. Estará acosándote y acompañándote...

El perro del infierno nunca dejará de aullar hasta que llegues al otro lado del Jordán. No hay lugar en este mundo fuera del alcance del arco del gran enemigo; hasta que hayas cruzado el río, sus flechas pueden alcanzarte, y te alcanzarán. Si Cristo se dio a Sí mismo por ti, el diablo hará todo lo que esté en su mano para destruirte. Si Cristo ha sido longánime contigo, Satanás perseverará, con la esperanza de que Cristo te olvide; irá en pos de ti y se esforzará hasta que te vea a salvo en el Cielo. Pero no tengas temor; cuanto más fuerte ruja Satanás, tanto más prueba tendrás con ello del amor de Cristo.

«Dadme –dijo el viejo Rutherford–, dadme un demonio rugiente antes que uno dormido, porque los demonios durmientes me hacen dormir, pero los rugientes me hacen correr a mi Señor».

¡Oh!, alégrate entonces sabiendo que, si el mundo murmura de ti, si tus enemigos te atacan con fiereza, Cristo está precisamente tan lleno de amor para contigo como ellos de odio.

CONCLUSIÓN

Y ahora tengo una pregunta que haceros; una pregunta que hago a cada hombre y mujer en este lugar, sí, y a cada niño: ¿Es Jesús tu amigo? ¿Tienes un amigo en la corte celestial? ¿Es tu amigo el Juez de los vivos y de los muertos? ¿Puedes decir que le amas, y se te ha revelado en su amor a ti? Querido oyente, no respondas a esta pregunta por tu vecino; respóndela por ti mismo. Tanto si eres noble como campesino, rico o pobre, erudito o analfabeto, esta pregunta es para cada uno de vosotros. Por ello, planteáosla: ¿Es Cristo vuestro amigo?

Poder decir «Cristo es mi amigo» es una de las cosas más dulces en el mundo. Se cuenta que un hombre que había vivido largo tiempo en el pecado entró un día casualmente a un lugar de adoración; antes del sermón, cantaron el himno Jesús, de mi alma el amante. Al día siguiente, un conocido vio a este hombre y le preguntó qué le había parecido el sermón. Dijo:

–No sé, pero hubo dos o tres palabras que me impactaron tanto que no sabía qué hacer conmigo mismo.

El amigo cristiano leyó entonces el himno...

–¡Ah! –respondió súbitamente el hombre- ¡Si pudiese decir esto, daría todo lo que tengo! Pero –preguntó–, ¿cree usted que Jesús amará jamás a alguien como yo?

Luego ocultó su rostro entre sus manos y lloró. Tengo todas las razones para temer que volvió a sus pecados y que después vino a ser lo que antes. Pero podemos ver que tenía la suficiente conciencia para poder ver lo valioso que era tener a Cristo como amante de su alma y amigo.

El amor de Cristo no elimina el amor de la familia, sino que santifica nuestros amores y los hace con mucho tanto más dulces. Recuerda, querido oyente, el amor de hombre y mujer es muy dulce; pero todo tiene que desvanecerse, ¿y qué harás tú si no tienes otra riqueza que la que se desvanece, ni amor más que el amor que muere, cuando llegue la muerte? ¡Oh, poder tener el amor de Cristo! Puedes tomarlo contigo a través del río de la muerte; puedes llevarlo como tu brazalete en el Cielo y ponerlo como sello sobre tu mano, porque su amor es «fuerte como la muerte y más poderoso que el sepulcro».

El buen obispo Beveridge, momentos antes de morir, no reconocía a sus mejores amigos. Uno de ellos dijo:

–Obispo Beveridge, ¿no me conoce?

Contestó él:

–¿Quién es usted?

Y cuando oyó el nombre, dijo:

–No.

–Pero, ¿no conoce a su esposa, Obispo?

–¿Cómo se llama? –preguntó.

Ella le contestó:

–Yo soy tu mujer.

–No sabía que tenía una –repuso él.

¡Pobre anciano! Le fallaban las facultades. Al final uno se agachó y le preguntó al oído:

–¿Conoce usted al Señor Jesucristo?

–Sí –dijo, esforzándose por hablar–, lo he conocido estos cuarenta años y nunca podré olvidarle...

Queridos oyentes, pensad en esto. ¡Oh, que pudieses tener a Cristo como vuestro amigo! Pero nunca será tu amigo mientras mantengas tu propia justicia; nunca será tu amigo mientras estés entregado al pecado. ¿Acaso te reconoces culpable? ¿Deseas abandonar el pecado? ¿Quieres ser salvo? ¿Deseas ser renovado? Entonces deja que te diga: «¡Mi Señor te ama!».

Sí, en este momento sus ojos os están contemplando con piedad: «¡Jerusalén! ¡Jerusalén!». Él ahora me llama a deciros que murió por todos vosotros los que os confesáis pecadores y os dais cuenta de ello. Él me manda deciros esto:

«Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo».

Me dice que proclame la salvación, una salvación plena y gratuita; plena, sin necesitar nada de vuestra parte para colaborar, gratuita, sin que necesitéis nada vuestro para comprarla.

Nada hay en lo que me parece que fracaso más que en dirigirme a los pecadores. ¡Oh, desearía descargar mi corazón a gritos y predicaros todo lo que embarga mi corazón!

Quiera Dios ayudaros a responder afirmativamente a la pregunta que os he lanzado: ¿Es Jesús vuestro amigo, más apegado que un hermano? Que vuestra respuesta sea:

«Bendito Cristo, vengo a Ti, y mi alma confío en tus amantes manos».

¡Que el Señor os bendiga a todos por causa de Cristo! Amén.

6. EL GRAN SALVADOR

«… grande para salvar» (Isaías 63:1).

INTRODUCCIÓN: Jesucristo, Dios y hombre a la vez

I.¿QUÉ DEBEMOS ENTENDER POR LA PALABRA «SALVAR»?

II.¿CÓMO SE PRUEBA QUE CRISTO ES GRANDE PARA SALVAR?

III.LA RAZÓN DE QUE CRISTO SEA «GRANDE PARA SALVAR»

IV.¿QUÉ DEBEMOS INFERIR SABIENDO QUE CRISTO ES GRANDE PARA SALVAR?

1.Consuelo para los ministros

2.Consuelo para los padres

CONCLUSIÓN: Consuelo para el que se siente pecador

EL GRAN SALVADOR

INTRODUCCIÓN

Sabido es que este calificativo del profeta Isaías se refiere a nuestro amado Señor Jesucristo, a quien se describe como «viniendo de Edom, de Bosra, con vestidos bermejos», y el que, preguntado quién es, contesta:

«Yo, el que hablo en justicia, grande para salvar».

Así, ya desde el principio del discurso notamos una o dos cosas tocante a la Persona, incomprensible en su complejidad, del hombre y Dios a quien damos el título de Redentor nuestro, a saber, Jesucristo nuestro Salvador. Éste es uno de los misterios de la religión cristiana: nos enseña que hemos de creer que Cristo es Dios y, no obstante, que es hombre.

Siguiendo las Escrituras, sostenemos que es Dios mismo, igual al Padre, y coeterno con Éste, poseyendo al igual que el Padre todos los atributos divinos en grado infinito. Tomó parte con el Padre en todos los actos de su omnipotencia; tuvo que ver en el decreto, en la creación de los ángeles, en la del mundo cuando éste rodó del caos al espacio y también en el orden del bello mecanismo natural. Con anterioridad a cualquiera de tales hechos era el Divino Redentor Hijo Eterno de Dios. Y no dejó de ser Dios cuando se hizo hombre. En efecto, siendo «varón de dolores, experimentado en quebranto», era también «Dios sobre todas las cosas, bendecido por los siglos», tan ciertamente como antes de su encarnación.

De ello tenemos abundantes pruebas en las continuas afirmaciones de las Escrituras y en los milagros que obró: resucitó a muertos, caminó sobre las olas del mar, apaciguó el viento, multiplicó el pan; todos ellos, y otros muchos, hechos maravillosos que nos faltaría tiempo para especificar, pruebas irrefutables de la divinidad de Jesucristo.

También las Escrituras indudablemente nos enseñan que es Dios ahora, que comparte el trono con el Padre, sentado en alto sobre «todo principado, potestad, potencia y señorío, y todo nombre que se nombra», y que es el objeto verdadero, legítimo, de la veneración y homenaje y culto de todos los mundos. Y nos enseñan a creer que es hombre. Nos dicen que, llegado el día señalado, vino del Cielo y se hizo hombre sin dejar de ser Dios, apropiándose de la naturaleza infantil en el pesebre de Belén; que de tal estado creció a la estatura de varón, hecho «carne de nuestra carne y hueso de nuestro hueso», en todo menos en nuestro pecado.

Al mismo tiempo, son fuertes pruebas de su humanidad verdadera sus padecimientos, hambre, muerte y sepultura, exigiéndonos, no obstante, la religión cristiana que creamos en su verdadera divinidad. Se nos enseña que fue «niño nacido, hijo dado», siendo al mismo tiempo «Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno».

Con todo, para tener ideas claras y rectas respecto a Jesús no hay que confundir sus dos naturalezas. No hemos de tenerlo por un Dios rebajado hasta la humanidad deificada, ni por hombre común oficialmente elevado hasta la deidad, sino por una Persona con dos naturalezas distintas. Esto es, no es Dios convertido en hombre, ni hombre hecho Dios, sino hombre y Dios a la vez formando unidad. Es por esto que confiamos en Él, en calidad de Interventor, Mediador, Hijo de Dios, Hijo del hombre. He aquí nuestro salvador, el ser gloriosísimo, pero misterioso, indicado en el texto al decir que es grande, «grande para salvar».

De su poder no hay necesidad de hablar; sois lectores de las Escrituras, y creéis en la potencia y majestad del que se encarnó Hijo de Dios. Lo creéis Árbitro de la providencia, Rey de la muerte, Vencedor del infierno, Señor de los ángeles, Dueño de las tempestades y Dios de las batallas; luego prueba de su poder no necesitáis. Y parte de esta potencia suya es asunto para hoy:

«... es grande y poderoso para salvar».

I. ¿QUÉ DEBEMOS ENTENDER POR LA PALABRA «SALVAR»?

Comúnmente los hombres en su mayor parte, leyendo esta palabra, juzgan que significa salvar del infierno. En parte tienen razón, pero su idea es muy defectuosa. Verdad es que el Señor salva a los hombres de la pena merecida de su delito; efectivamente lleva al Cielo los que han merecido la eterna displicencia del Altísimo. Sí, borra «iniquidades, trasgresiones y pecados», y disimula las maldades del residuo de su pueblo a causa de su sangre y su expiación. No es ésta, empero, toda la significación de la palabra «salvar». Explicación tan insuficiente ha ocasionado los errores de algunos teólogos, errores que cual brumas han envuelto sus sistemas teológicos.

Así, han dicho éstos que salvar es arrebatar almas como tizones de la lumbre, salvarlos de la destrucción si se arrepienten. La verdad es que significa muchísimo más que librar del infierno a los penitentes. Expresa el todo de la gran obra de la salvación, desde el primer deseo santo, la primera convicción espiritual, continuada, hasta la santificación completa. Todo lo hace Dios por medio de Jesucristo. Éste es grande, no sólo para salvar a los arrepentidos, sino para darles arrepentimiento; no sólo se compromete a llevar a los que creen al Cielo, tiene poder para dar nuevos corazones, y para comunicar la fe; no sólo puede llevar al Cielo al que lo quiera, sino que puede hacer amante de la santidad al que la aborrezca, adorador suyo al menospreciador de su Nombre y prófugo de sus malos caminos al réprobo declarado.

Por «salvar» no entiendo lo que algunos. Según la teología de éstos, vino el Señor al mundo para poner a todos en estado salvable, a hacer posible la salvación de todos mediante sus propios esfuerzos. No en estado salvable, sino en estado de salvación, creo que vino a ponernos; es decir, no donde podremos salvarnos ha querido ponernos, sino a llevar a cabo la obra en nosotros y a nuestro favor, desde el principio hasta el fin.

Si yo creyese que vino el Señor con el solo fin y condición tal que solos pudiésemos salvarnos, dejaría desde luego de predicar, porque conozco algo de la maldad del corazón, conociendo algo del mío propio; sí, conociendo el aborrecimiento humano natural hacia la religión cristiana, ninguna esperanza de éxito abrigaría, pidiendo sólo explicarla y ofrecerla, aguardando el efecto que dependiese de que quisiesen aceptarla sin ser renovados y regenerados. Ya no podría gloriarme en la cruz de Cristo creyendo que no acompaña de su poder para apartarnos del error de nuestros caminos, la fuerza de una atracción irresistible, de una influencia divina misteriosa.

Repito, empero, que el Señor es grande, no sólo para ponernos en condición de ser salvos, sino grande para salvarnos absolutamente. Esto para mí es una de las pruebas magníficas del carácter divino de la revelación bíblica.

Con frecuencia he dudado y temido, como tantos otros; me he preguntado: ¿será verídica esta religión que a diario predico? ¿Será cierto que ejerce influencia sobre la voluntad y el entendimiento? He aquí como me cercioré de ello: he contemplado las centenas, no, millares de seres que me rodean, en otro tiempo, viles como ninguno, beodos, juradores, y ahora «vestidos de banco», caminando en santidad y temor de Dios. Esto demuestra que la influencia del Evangelio está manifiesta aún entre la ínfima clase de los mortales y los abominables de nuestra raza.

Dicho de otro modo, para mí la prueba más convincente de la grandeza de Cristo no es su oferta de salvación, ni que nos diga que tomemos la salvación si nos place, sino que rechazándola nosotros, aborreciéndola, menospreciándola, tiene tal poder que nos hace cambiar de propósito, pensar muy de otra manera, y abandonar nuestros caminos tan errados. Juzgo ser ésta la significación del texto «grande para salvar».

Más aún, no sólo es grande nuestro Señor para hacer que nos arrepintamos, para vivificar a los muertos en pecado, para apartarlos de su insensatez e iniquidad, sino que ha sido ensalzado con otro fin más allá: para cuidar su cristianismo después de habérselo dado, grande para mantenerlos en su temor y amor en tanto que acabe de perfeccionar la existencia espiritual de aquellos en el Cielo. Y es que la grandeza del Señor no consiste en hacer a uno creyente, dejando luego a éste manejarse como pueda, sino que empieza la buena obra, y la lleva adelante; el mismo que comunica el primer germen de vida que da vida al alma muerta, después da y sigue dando lo divino que prolonga la existencia, hasta ejercer en nosotros aquel gran poder que rompe toda liga de pecado, y finalmente hace tomar puerto en la gloria al alma ya idónea para ello.

Creemos, sostenemos y enseñamos, basados en la Biblia, que cuantos han recibido del Señor el arrepentimiento, infaliblemente perseverarán en el camino; que el Señor jamás da principio a una buena obra sin llevarla a cabo, que nunca ha vivificado realmente para lo espiritual sin concluir la obra dando al sujeto lugar en medio de los coros de santificados.

La grandeza del Señor no estriba, pues, en conducirme al estado de gracia, encomendándome luego a mi propio cuidado, sino en ponerme en tal estado de gracia y darme tal vida interna, ejercer tal poder en mí, que tan imposible me sería volver atrás como al sol detenerse en su carrera, o dejar de resplandecer. Para nosotros, amados, esto significa «grande para salvar».

Ésta es, de hecho, la doctrina calvinista; pero yo digo que también Agustín y el mismo Pablo la predicaron. Así, es la doctrina de toda la Biblia, sencillamente el desarrollo y la plenitud del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo.

II. ¿CÓMO SE PRUEBA QUE CRISTO ES GRANDE PARA SALVAR?

Yo podría citar casos en los que ha habido el más enorme pecado, que nos horrorizaríamos de oír.

Podría contar de algunos que vinieron a la casa de Dios muy resueltos a no escuchar al predicador excepto para burlarse de lo que dijera. Se detuvieron momentáneamente; les llamó la atención alguna palabra, se dijeron: «¿Será verdad eso?». Penetró en el alma alguna palabra expresiva, innegable. Sin saber cómo fue, se hallaron como encantados, bajo la influencia de algún hechizo, por decirlo así; escucharon aún, rodaron las lágrimas involuntarias, se retiraron sintiendo algo extraño, misterioso, hasta sus recámaras y cayeron de rodillas, pasando por sus mentes su propia historia que confesaron delante de Dios. Éste les dio la paz mediante la sangre del Cordero, y volvieron a la casa de Dios para decir muchos de ellos:

«Venid a escuchar lo que el Señor ha hecho en favor de mi alma, y saber del caro Salvador que me ha hallado».

Todos ellos constituyen ejemplos del poder divino transformador del corazón y dador de paz al corazón ya trasformado. Amados oyentes, frecuentemente me digo:

–¡He aquí la prueba más convincente del poder del Salvador! Predíquese otra doctrina; ¿surtirá el mismo efecto? Si lo surte, junte cualquiera oyentes, y convierta gentes con su predicación.

Ojalá para mis caros oyentes la prueba de la grandeza para salvar fuera que a ellos los salvase.

Tal vez entre vosotros halla uno que diga:

–Yo no respeto el día llamado de descanso. Me es antipático todo lo que huele a religión.

A ti te respondo:

–No te puedo probar la religión si ésta no se apodera de ti para renovarte, obligándote a confesar que es realidad. Porque, ciertamente, «de lo que sabemos hablamos, y de lo que hemos visto testificaremos» (Jn. 3:11).

Hablando de la mudanza que efectuó en nosotros mismos, presentamos hechos efectivos, no ensueños ni fantasías, y lo decimos sin vacilar; sí, lo afirmamos de nuevo:

«Cristo es grande para salvar».

III. LA RAZÓN DE QUE CRISTO SEA «GRANDE PARA SALVAR»

En primer lugar, dando a la palabra «salvar» su acepción popular, la cual, aunque correcta, no lo dice todo; esto es, si entendemos por salvación el pecado perdonado y el infierno evitado, Cristo es grande para salvar a causa de la eficacia infinita de su sangre expiatoria.

Pecador ennegrecido, Cristo tiene poder hoy mismo de emblanquecerte más que la nieve. ¿Preguntas cómo? Te lo voy a decir: puede perdonar porque ha sido castigado por culpa tuya. Si te reconoces pecador, si otra esperanza o abrigo que Cristo no tienes delante de Dios, debes saber que Él tiene poder para perdonar, porque una vez fue castigado a causa del pecado que cometiste, razón por la cual puede dar remisión suya gratuita.

En cierta ocasión, se me acercó un muchacho irlandés diciéndome que me había oído a mí y a otros decir que Dios puede perdonar el pecado, pero que él no comprendía cómo Dios podía perdonar pecados tan grandes como los suyos, que reconocía que si Dios le perdonaba sin castigarlo como debía, no obraría al parecer con justicia. Perdonar y ser justo, no lo entendía. Le dije que esto era mediante la sangre y los méritos de Jesucristo; pero seguía sin entenderlo. Entonces le repliqué:

–La expiación, suma, sustancia, raíz, médula y esencia del Evangelio es así: suponga que usted ha matado. Por asesino le condenan a muerte. ¿La merecía? Pues bien, desea salvar su vida, pero la equidad se opone a que quede sin satisfacción la justicia que exige vida por vida. Dificultad muy grande, ¿verdad? Ahora suponga que yo fuese al juez diciendo que la sentencia de usted era justa, que no me oponía a ella, pero que le amaba tanto que voluntariamente me dejaba ahorcar en su lugar. Suponga también que el juez lo admite, ¿habrá justicia en soltarle, y morir yo en su lugar?

–Sí –me respondió–; acaso no han de morir dos por la culpa de uno solo.

–Pues bien, así es como salva Jesucristo.

–Lo comprendo; pero si Cristo murió por todos, ¿cómo es que algunos otros también son castigados? Eso no es justo.

–No fue eso lo que dije. Murió por todos los que creen en Él, esto es, por todos los arrepentidos, tan cierta y absolutamente que ninguno de éstos será castigado así.

–Por cierto esto es el Evangelio, o yo nada entiendo del asunto. Nadie puede haber inventado tal cosa. ¡Cuán maravilloso! Yo soy salvo; con todos mis pecados confiaré en el hombre que murió por mí, y seré salvo.

Hermanos, Cristo es grande para salvar porque Dios no apartó la espada del corazón de su propio Hijo, ni soltó la deuda, porque ésta se pagó con sangre sin precio; el gran recibo se clavó en la cruz con nuestros pecados, y libres somos si tenemos fe en el sentido exacto de la expresión, por esto es «grande para salvar».

IV. ¿QUÉ DEBEMOS INFERIR SABIENDO QUE CRISTO ES GRANDE PARA SALVAR?

1. Hay una gran verdad que deberían tener presente los ministros, a saber, que han de predicar esforzándose en tener fe, dejando la vacilación. Se postran luego confesando su debilidad, lamentando, llorando y gimiendo por la dureza de corazón de los que les oyen predicar, corazones de piedra, sin inquietud a causa de sus pecados, sin querer amar al Salvador. Paréceme ver a su lado a un ángel que les dice:

–Tú eres débil; pero Él fuerte. Nada puedes hacer tú; pero Él es grande para salvar.

Tenlo presente. La eficacia no es del instrumento, es de Dios. La pluma del autor no será la alabada por la erudición o talento que haya en el volumen, sino en el cerebro que impulsó la mano que movió la pluma. En la salvación también no es el predicador el que idea la salvación, sino que el Señor la idea, y se sirve del ministro u otro para exponerla.

Pobre predicador desconsolado, si poco fruto has visto de tu ministerio, prosigue con fe, que, como sabes, fue escrito:

«[Mi palabra] no volverá a Mí vacía, sino que hará lo que Yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envíe» (Is. 55:11).

«Dios la ayudará al clarear la mañana» (Sal. 46:5).

2. También hay aquí estímulo para los que oran rogando a Dios por sus deudos. Madre que años ha que gimes por tu hijo, creció éste, desamparó el techo paterno, y tus oraciones han quedado sin respuesta. Así lo crees. Te ocasiona pesares con su alegría no santa, y temes llevar tus canas con dolor al sepulcro por su causa. Ayer dijiste: «Es por demás orar; ¿para qué lo hago?». Detente, madre; no lo vuelvas a decir. Empieza de nuevo. Por él has orado. Sobre su cuna encorvada lloraste. Le diste instrucción cuando tuvo edad para recibirla, y le has amonestado frecuentemente después; pero de nada ha servido. No ceses de orar, empero, acuérdate de que Cristo es grande para salvar. Espera su hora; quizás Dios te hace esperar a fin de que reconozcas más claramente su gracia cuando te otorgue el bien. Prosigue, ahora aún...

De madres he tenido noticia que oraron por sus hijos veinte años, muriendo algunas sin ver su conversión, y su muerte fue el medio de salvarlos, induciéndolos a reflexionar. Determinado padre de familia había sido piadoso muchos años, sin tener la dicha de ver convertido a uno solo de sus hijos. Moribundo ya, llamó a éstos, y les dijo:

–Hijos míos, moriría tranquilo si pudiese creer que vosotros me seguiréis al Cielo; pero esto es lo que más me pesa, no el morir, sino esta separación eterna.

Sus hijos lo contemplaron sin llorar, sin ocuparse de sus hechos. Él se vio envuelto de repente en una gran angustia mental; en lugar de morir pacífico y tranquilo, murió atribulado, diciendo:

–Ojalá hubiera muerto feliz, porque esto habría sido testimonio para mis hijos; pero, Señor, estas tinieblas nublan tanto mi mente, que me privan de atestiguar la verdad de tu religión.

Al día siguiente de sepultarlo, dijo uno de los hijos a otro:

–Hermano, me pregunto: si nuestro padre siempre fue piadoso, y si murió tan triste, ¿cómo moriremos nosotros, sin Dios, sin Cristo?

–Ay, sí; yo también me he preguntado eso –respondió éste.

Así, se encaminaron a la casa de Dios, escucharon la Palabra, y volvieron a su casa. Al llegar, descubrieron con sorpresa que la demás familia había hecho lo mismo, y que, muerto su padre, le habían otorgado el Señor lo que no otorgaron estando aquel vivo.

Y es que, aunque nuestros ojos tal vez no lleguen a verlo, Dios tiene en cuenta a nuestros hijos y procura la salvación de ellos gracias a nuestras oraciones.

CONCLUSIÓN

Finalmente, amados oyentes, muchos hasta hoy no habéis amado al Señor, pero deseáis amarle. Os preguntáis si podrá salvaros, tan pecadores, si vuestro canto se oirá algún día con el de los santos en las alturas, si borrará vuestros pecados la sangre divina. Te hiere la conciencia como con mazo de herrero, diciéndote que todo está perdido, que te condenarás, que tus clamores no serán oídos, que acabó la esperanza... No lo creas; recuerda que Cristo es grande para salvar.

Ten por cierto que si tú no puedes orar, Él te ayudará; si no puedes arrepentirte, Él te dará arrepentimiento; si te es difícil creer, Él te puede ayudar a hacerlo; pues ensalzado ha sido para dar arrepentimiento como también remisión de pecados.

Pobre pecador, confía en Jesús. Clama, y el Señor te ayude a hacerlo desde ahora. Hoy mismo te auxilie para que confíes tu alma al que la compró, y sea éste el día supremo de toda tu vida.

Convertíos a Jesús, almas fatigadas; acudid a su llamada:

«El Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tenga sed, venga; y el que quiera tome del agua de vida gratuitamente» (Ap. 22:17).

Se os anuncia la salvación, y se os franquea; la tenéis todos los que estáis dispuestos a admitirla. Hacedlo, y seréis salvos; amén.

7. UNA VISITA AL CALVARIO

«Y Pilato les dijo: ¡He aquí el hombre!» (Juan 19:5).

INTRODUCCIÓN: «¡He aquí el hombre!»

I.CONTEMPLAD A JESÚS PARA INSTRUCCIÓN DE VUESTRO INTELECTO

1.La maligna naturaleza del pecado

2.La inflexibilidad de la justicia divina

II.CONTEMPLAD A JESÚS PARA EXCITAR LAS EMOCIONES

1.El dolor

2.La felicidad

3.El más ardoroso amor

III.CONTEMPLAD A JESÚS PARA QUE CORRIJÁIS VUESTRA CONDUCTA

1.El fanatismo

2.La santidad externa

CONCLUSIÓN: El camino de la salvación

UNA VISITA AL CALVARIO

INTRODUCCIÓN

Se había insinuado contra Pilato que estaba en combinación con Jesucristo para establecer una nueva monarquía en oposición a la del César. A fin de refutar esta acusación, Pilato ordena la flagelación de Jesús. Los soldados ponen sobre su cabeza una corona de espinas, escupen sobre Él, le arrancan el cabello, le abofetean. Después de amontonar todas estas crueldades e insultos sobre su Persona, Pilato saca a Jesucristo al balcón. De pie allí, se dirige al gentío congregado en la calle, diciendo llanamente:

«Ecce Homo».

Es decir:

«He aquí el hombre con el que vosotros me relacionáis para conspirar contra el César. ¿Es así como trataría yo a mi cómplice? ¿Es así como yo ejercería mi bondad hacia alguien a quien quisiese establecer como rival del César? ¿Imagináis ver aquí marcas de honra? ¿Es ese púrpura de escarnio el ropaje púrpura del imperio que vosotros decís que yo deseo echar sobre sus hombros? ¿Es ésa mi bondad para con mi amigo?».

Sin duda, debió de haber sido una respuesta muy elocuente la de Pilato.

Nosotros también, ahora, podemos contemplar a Aquel que fue crucificado por nuestros pecados, a Aquel que llevó nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores. Una contemplación de Cristo en el Calvario es siempre beneficiosa para el cristiano. Nunca oímos un sermón acerca de Cristo que desaprobemos, por poco elegante que sea la dicción, si es sano en su doctrina. Nunca nos quejamos de nuestro ministro que predique demasiado acerca de la cruz de Jesucristo. No, no puede haber tautologías allí donde se menciona su Nombre.

El rey de Francia decía de Bourdaloue que «prefería antes escuchar sus repeticiones antes que las novedades de alguna otra persona». Y así podemos decir de Jesucristo, que preferiríamos escuchar las repeticiones de Jesús que las novedades de cualquier otro predicador.

¡Ah, qué insatisfechas quedan nuestras almas cuando escuchamos un sermón carente de Cristo! Hay algunos predicadores que pueden pronunciar un sermón y arreglárselas para dejar totalmente a un lado el Nombre de Cristo. Desde luego, un verdadero creyente se levantará como María Magdalena, tras terminar el sermón, y dirá:

«Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto».

Quitad a Cristo del sermón, y habréis quitado su esencia. La médula de la teología es Cristo, el mismo hueso y nervio del Evangelio es predicar a Cristo. Un sermón sin Cristo es la felicidad del infierno. Un sermón sin Cristo es una pérdida de tiempo; se hace culpable de la sangre de las almas, y mancha de marcas sangrientas la toga de quien osa predicarlo.

La monotonía de Cristo es una dulce variación, e incluso la unidad de Cristo tiene en sí todos los elementos de la armonía. Cristo, en su cruz y en su trono, en el pesebre y en el sepulcro, en todo lugar Cristo nos es entrañable. Amamos su Nombre, adoramos su Persona, nos deleitamos en oír acerca de sus obras.

Venid entonces al Calvario por un momento, para que allí pueda deciros como Pilato dijo en su palacio:

«¡He aquí el hombre!».

Pero no lo miremos con los ojos de Pilato ni de cuantos sospechaban de él y de Cristo, sino con los ojos de los que contemplan a su Salvador personal.

I. CONTEMPLAD A JESÚS PARA INSTRUCCIÓN DE VUESTRO INTELECTO

1. La primera lección que extraemos cuando contemplamos el calvario es acerca de la maligna naturaleza del pecado...

Ved allí a aquel hombre crucificado, con sus manos extendidas. ¿Veis cómo gotea su sangre? ¿Veis aquella corona de espinas sobre su cabeza? ¿Observáis sobre Él las marcas del tormento? ¿Veis su espalda lacerada que va siendo desgarrada por el madero? ¿Veis sus ojos hundidos en sus órbitas? ¿Veis el dolor terrible reflejado en su semblante? ¿Percibís la aguda e inenarrable angustia que padece? ¿Podéis verle? Si le ves como debieras, verás en Él la malignidad del pecado.

Acaso en ningún otro lugar conocerás jamás cuán desesperadamente vil es el pecado. Ése es el lugar donde el pecado cometió sus más horrendos crímenes. El pecado es sobrepujantemente pecaminoso cuando es un homicidio, pero tiene su máxima expresión cuando mata a su Dios. En efecto, el más vil acto que jamás cometió el pecado fue cuando clavó al Salvador en la cruz, y le dejó colgado allí, la víctima asesinada, la víctima de nuestro pecado.

¿Quieres ver pecado? Os podría mostrar mil imágenes del mismo. Podría haceros ver el Edén agostado y reseco, con todos sus frutos golpeados, con el verdor de sus árboles desaparecido; sus senderos hermosos cubiertos con las hojas otoñales. Podría mostraros a una celestial pareja desterrada, con los querubines tras ellos, expulsados para labrar la tierra de la que fueron hechos; y cuando vieras esto, execrarías el pecado como algo que hizo pasar la reja del arado sobre el Paraíso.

Podría también hacerte aborrecer el pecado si te mostrase, más allá, un mundo ahogado, inundado por un diluvio. Ve allí hombres, mujeres y niños hundiéndose bajo sus aguas turbulentas: el abismo arriba y el abismo abajo se dan la mano. ¿No oíste el chillido del último fuerte nadador en su agonía, que acaba ahora de ser vencido por las olas sin fin, sin ribera? Mira la Tierra, vacía y deshabitada, excepto por el arca que allí flota sola por encima del diluvio. ¿Preguntas la causa de esta desolación? ¿Qué hizo abrir las compuertas del gran abismo? ¿Qué causó esta destrucción? El pecado.

¿Y quién golpeó a Egipto en el Mar Rojo? ¿Qué fue lo que devoró a Sodoma y Gomorra, e hizo llover azufre del Cielo sobre ellos? ¿Qué fue lo que se tragó a Coré, Datán y Abiram, y los llevó vivos al abismo? ¿Qué fue lo que dio muerte a la hueste de Senaquerib? ¿Qué es lo que ha hecho poblar los dominios de la muerte? ¿De dónde vienen estos esqueletos y estos huesos? ¿De dónde viene aquel coche funerario, y el cortejo que lo sigue? Y ¿qué ha edificado las tenebrosas cámaras del Hades? ¿Qué ha hecho a la Gehena ardiente con fuego inextinguible? ¿Y qué es lo que le ha dado al infierno sus tormentos eternos y habitantes innumerables que viven en torturas eternas y se retuercen en incómodos potros de inenarrable sufrimiento? El pecado.

Tú, pecado, has hecho todo esto, tú ahogaste todo un mundo. Tú cavaste el sepulcro; tú encendiste los haces de leña del infierno. Te odiamos, pecado. Pero aun nos imaginamos que podríamos perdonarte si no hubieses dado muerte a Jesucristo.

«Quien el pecado quiera conocer, que se acerque

al Monte Olivete; allí verá un hombre

por el pecado tan sobrecogido, que su cabello todo,

su piel, vestidos, todo ensangrentado está.

El pecado es la presión y fuerza que dolor aplica

para cazar su ansiada presa, extrayéndola de cada vena».

Cristiano, ¿no aborrecerás desde ahora el pecado por este mismo hecho de que la sangre de tu Salvador está sobre Él? Te sientes tentado a cometer una acción que sabes mala. Es atrayente, es hermosa, es deliciosa, examínala, parece encantadora y excelente, y tu corazón va en pos de ella. ¡Detente! Dale la vuelta. ¿Ves la mancha de sangre sobre ella? ¡Es un pecado manchado con la sangre de tu Salvador! ¿Lo vas a tocar? En verdad, nada podemos amar que haya contribuido en lo más mínimo a su muerte. ¿No vamos desde ahora mismo a abjurar, aborrecer, detestar y evitar todo lo que sea pecaminoso?

¡Qué! ¡Llamaros cristianos y vivir en pecado! ¡Abrigar en vuestro seno al asesino de vuestro Salvador! ¡Colgar de vuestra paredes la daga con la que fue apuñalado vuestro amigo y bordar en vuestros ropajes la imagen de su asesino! ¿Eso haréis? ¿Seguiréis abrigando el pecado y amándolo, cuando el pecado dio muerte a vuestro Salvador? No, sino que vuestro corazón clama:

«Me vengaré de mis pecados, y daré muerte también a los asesinos».

2. Ciertamente, si alguien peca, la ley dice:

«Maldito es aquel hombre».

La ley no modifica su trueno. «¡Maldito! ¡Maldito! ¡Maldito!», resuena cada día desde el Sinaí. ¿No hemos leído que Dios ha dicho que «en ningún modo tendrá por inocente al culpable»? ¿Y no sabemos que así es, en realidad?

Pero, amados, hay algunos que predican una expiación que se parece demasiado a una alteración de la justicia divina. Hemos oído y leído a muchos teólogos cuya expiación dice algo así:

«Aunque Dios se ha declarado solemnemente airado contra el hombre, y ha prometido castigar a cada pecador, sin embargo Jesucristo hizo algo de alguna manera –no sabemos cómo– que permite que Dios pase por alto nuestros pecados sin castigarlos en absoluto».

¡Pero nosotros no comprendemos una expiación así! Por el contrario, creemos que Dios es tan santo que cada pecador debe ser castigado, que cada crimen debe inevitablemente tener su condena. No creemos que la expiación de Cristo remita a un solo pecado, sino que todo el castigo que el pueblo de Dios debía haber sufrido fue cargado sobre la cabeza de Cristo. Miramos la cruz de Cristo, y vemos la inmutable e inflexible justicia de Dios, cuando mantenemos la doctrina de que toda nuestra culpa fue echada sobre sus hombros, y que el castigo de aquella culpa fue real y totalmente llevada por Cristo. Dios no pasa por alto el pecado en absoluto; castigó el pecado en Cristo, y por ello el pecado dejó de ser punible en las personas de aquellos por los cuales Cristo murió.

Ah, vosotros que no sabéis cuán inflexible es la justicia, paraos al pie de aquella cruz, y oíd los gemidos moribundos del Señor. Paraos allí y ved su rostro de desolación; observad sus rasgos doloridos, y sabréis cuán severa es la justicia. Nadie jamás consideró a Bruto tan severamente justo como cuando hizo ejecutar a sus propios hijos:

–Ciertamente los perdonará –dijeron ellos.

Pues no; el inflexible senador ordenó:

–Han quebrantado las leyes de mi país, y morirán.

Y así, en un sentido más elevado y sublime, nunca habríamos podido saber cuán justo es Dios, si no hubiese hecho ejecutar a su propio hijo...

–¡Trae al pecador, justicia, trae al pecador! –clama Dios Padre.

–No –dice la justicia–. Dejaré ir al pecador libre; pero aquí está el Sustituto del pecador.

–¡Tráelo, oh justicia! ¿Eres Tú el sustituto por el pecado?

–Lo soy, Padre, lo soy.

–Bien, Hijo mío, te amo, te he amado; pero por cuanto has venido a ser el Sustituto de los pecadores, castigaré sobre ti todos los pecados que han cometido.

¡Oh hermanos, Dios es justo! Pero nunca lo sabremos ni la mitad de bien hasta que vayamos a las sombras del Getsemaní y veamos los horrores del Gólgota.

¿Qué crees tú, oh hombre, o mujer no perdonados? Si Dios castigó a su Hijo, ciertamente te castigará a ti. Si Cristo, que sólo tuvo una culpa imputada, tuvo que sufrir así, ¿cuánto más no sufrirás tú? Porque tú tienes tu propio pecado. Si Él, el perfecto, el puro, sin mancha, tuvo que sufrir una agonía tan atroz, ¿cómo escaparás tú, si descuidas una salvación tan grande? ¿Cómo esperas ser liberado, si cayó una venganza tal sobre la cabeza de su Hijo? ¿Dónde encontrarás tú un refugio para ti mismo? Has de saber esto: que Aquel que es terriblemente justo, y que no remitió la pena, sino que la demandó toda sobre Cristo, de cierto te la aplicará plenamente si mueres no arrepentido, y si te llegas a su tribunal sin haber confesado tus pecados y sin haberlos lavado en la sangre del Salvador.

Luego, creo que aquí podemos aprender sobre la omnipotencia del amor. Oh Amor, tú eres el conquistador de los corazones. Oh Amor, tú eres el epítome de la Deidad, tú eres la explicación de la divinidad. ¿Qué es este mundo, este gran mundo nuestro, sino «amor» deletreado con enormes caracteres? Las estrellas, si las pudiésemos leer bien, dicen «amor». Si pudiésemos interpretar el lenguaje de las lluvias, oiríamos cómo murmuran «amor». Y si pudiésemos reunir todas las flores, y destilar su esencia, y sacar su extracto, encontraríamos que su perfume sería «amor». Todo en este mundo nos habla de amor. Pero si queréis conocer la altura y profundidad, la longitud y la anchura del amor de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, acudid aquí, a la cruz.

Amados, nunca conoceríamos el amor de Cristo en toda su altura y profundidad, si no hubiese muerto; ni podríamos conocer cuán profundo es el amor del Padre si no hubiese entregado a su Hijo a morir. En cuanto a las comunes misericordias de que gozamos, todas ellas cantan de «amor», lo mismo que la caracola, cuando nos la ponemos al oído, murmura acerca del mar de donde vino. Pero, ¡ah!, si quieres oír el mismo mar, si quieres oír el batir embravecido de las olas, no debes mirar las misericordias cotidianas, sino las misericordias de aquella noche, de aquel día, de aquella noche a mediodía, cuando Cristo fue crucificado. El que quiera conocer el amor, que se retire al Calvario y vea morir al Varón de Dolores:

«Sí, de su cabeza, manos y pies

dolor y amor mezclados se derraman.

¿Acaso se encontraron jamás tal amor y dolor,

o se formó de espinas tan rica corona?».

II. CONTEMPLAD A JESÚS PARA EXCITAR LAS EMOCIONES

De nuevo iremos con la imaginación al Calvario, y, con la ayuda de Dios, con algo más que esto...

1. En primer lugar, trataremos de tener comunión con Cristo para que se muevan nuestras emociones de dolor. Y es que, si bien no nos gusta una religión de dolor, con todo no consideramos en absoluto aquella religión que no tenga dolor en ella.

Rn verdad afirmamos que lo que esté totalmente compuesto de dolor no proviene de Dios, porque Dios ama la dicha, se regocija en ver felices a sus criaturas, y su religión tiene esta tendencia. Pero aquel que nunca ha conocido dolor espiritual no ha conocido gozo espiritual; si nunca hemos derramado lágrimas de arrepentimiento, no debemos esperar poder cantar el cántico de aceptación.

Hay momentos en los que daríamos todo un mundo por una lágrima, cuando nuestros gélidos corazones son tan fríos que todo el calor de la misericordia no puede desentumecerlos; cuando nuestras almas de hierro son tan duras que parece imposible que lleguen nunca a conmoverse. ¡Ah, qué no daría yo si pudiese algunas veces llorar a los pies de mi Salvador! Vosotros, cristianos, que habéis caminado durante mucho tiempo en sus sendas, ¿no habéis clamado alguna vez así: «¡Oh, si pudiese llorar como lo hacía, cuando era joven y tierno en el temor de Dios! Entonces derramaría mi corazón en llanto, pero ahora este corazón de piedra no llora; aunque haya cosas acerca de Jesús que podrían hacer que mi corazón se derramase por mis ojos en torrentes continuos, sin embargo, ahora no puedo derramar ni una lágrima»?

Bien, ¿queréis llorar? Acudid entonces conmigo al Calvario. Ved allí al Salvador con espinas sobre su frente. ¿No podéis encontrar lágrimas para Él? Desde luego, podría deciros: «Si tenéis lágrimas, preparaos a derramarlas ahora». Deberíais derramarlas mientras veis sus manos clavadas en aquel madero de maldición, y de su costado manando sangre como de una fuente.

¡Oh, vosotras nubes, vosotras crecidas, vosotras lluvias, morad en mis ojos! Mi dolor tiene necesidad de todas las aguas que pueda producir la naturaleza, porque tengo necesidad de llorar ríos de dolor, porque maté a mi Salvador. Si por accidente yo hubiese muerto a mi mejor amigo terrenal, iría enlutado todos mis días. Pero por cuanto he dado muerte a mi Salvador por mi propio maldito pecado, ¡oh!, que lleve mi dolor hasta el sepulcro: no una desgracia carente de esperanza, sino dolor porque maté a mi Salvador. ¿Puedo oír alguna vez esta palabra, Calvario, sin recordar la triste tragedia relacionada con ella? ¿Veré alguna vez la cruz sin derramar una lágrima sobre ella? ¿Oiré alguna vez la melodía del Nombre del Salvador sin mezclar con ella las notas de endecha de mi dolor, clamando otra vez:

«Tu cuerpo muerto, amado Jesús, tuyo,

y en tu propia sangre bañado,

mientras a la ira divina expuesto

en tus padecimientos estabas»?

Dejad que derrame mi llanto de este modo:

«Mas lágrimas de dolor jamás compensarán

la deuda de amor que he contraído;

he aquí, Señor, a ti me entrego:

esto es todo lo que en mi mano hay».

2. Pero, como hemos dicho, la religión no es todo dolor, ni siquiera mucho de ella. La verdadera religión nos da felicidad; aligera el ojo como las lámparas del Cielo y hace que nuestros pies salten sobre esta cansada tierra. Los que más religión tengan, menos desdicha tendrán, porque la religión transformará sus más amargas heces de dolor en copas de gozo. El que vive cerca de Cristo debe tener bendición, suceda lo que suceda. Pero el que de Él se aparta, aunque le deis todas las misericordias de esta vida, no puede ser feliz, porque no tiene a Dios.

Bien, vosotras, pobres almas angustiadas y enlutadas, ¿queréis tener gozo en vuestros corazones? Venid, dejad que os conduzca al Calvario. Vuestros corazones desesperanzados nunca podrán lamentarse demasiado con el aire del Calvario a vuestro alrededor. ¿Te sientes con frecuencia propenso a la depresión espiritual? ¿Estás agobiado bajo la desesperanza? Deja que te recete algo por una vez; deja que te recomiende algo que te curará de verdad. Cuando estés deprimido y te sientas desgraciado, ve a tu estancia, y allí, de rodillas, piensa en Aquel que gimió en el Getsemaní, y dirás: «¿Qué son todos mis dolores comparados con los suyos?». Sube, entonces, piensa en el Calvario, y cuando hayas estado allí un rato, canta esto para tus adentros:

«Cuán dulce contemplar el brotar

de su sangre que mi alma redime,

sabiendo con divina certidumbre

que mi paz ha hecho con Dios».

O, si no puedes llegar a volar tan alto, di con todo:

«Aquí por siempre quedaría contemplando

corrientes de misericordia en los torrentes de sangre;

con las preciosas gotas mi alma rociando,

presentarme y mi paz con Dios apropiarme».

La cruz es un remedio infalible para la aflicción. Si quieres mezclar la cruz en tu copa, descubrirás que es como el árbol echado en la fuente de Mara, que hará dulce sus aguas. Si quieres tomar algo de la hiel de Cristo, esta hiel es maravillosa: hace dulces todas las otras hieles. Si quieres cortar alguna de las astillas del árbol en que Él colgó, y pinchar tus venas cuando estés demasiado lleno de concupiscencia murmuradora, y por ello mismo deprimido y afligido de espíritu, entonces la lanceta celestial efectuará su cura; y sabrás que la cruz de Cristo te hace dichoso. Las personas más felices son las que más saben de Cristo. No nos digas que el epicúreo es feliz; no nos digas que el libertino es feliz, cuando dice:

«Llena hasta arriba, y que el burbujeante licor bese el borde».

No digas que es feliz quien corre atropelladamente la carrera de la concupiscencia; no digas que es feliz aquel cuya alma está lanzada a deseos de ambición: no lo es, sino que es desgraciado, y que su conciencia diga «Amén». Es desgraciado, y que el silencio de la medianoche (porque a esta hora él tiembla) nos lo diga. Es desgraciado, y en lo más hondo de su corazón lo sabe; aunque las aguas superficiales de su alma parezcan a veces saltar gozosas, abajo en las profundas cavernas de su corazón hay tinieblas: unas tinieblas que, comparadas a la medianoche, ésta última se asemejaría al fulgurante mediodía.

Por consiguiente, si quieres ser feliz, si quieres regocijarte con un gozo indecible y glorificado: «¡He aquí el hombre!», el Varón de dolores que ha muerto por ti...

3. Para mantenernos como verdaderos cristianos en este mundo se precisa de mucho amor por el Maestro. Si os contentáis con conformaros a las reglas de la sociedad, aunque las consideréis erróneas, no tendréis grandes problemas. Pero si mantenéis un principio que no os deja rebajaros, si tenéis un alma que no puede ser aherrojada o encadenada, si decís: «Si tengo la razón, no es ninguna insensatez ser singular, y si me encuentro solo, que caigan todos los Cielos, yo me mantendré por mi Señor», descubriréis que perseverar en esta conducta demanda mucho amor por el Salvador.

Si conociésemos el corazón de Lutero cuando estuvo frente a la Dieta, y los desafió a todos, hubiésemos visto profundamente grabado en él el Nombre de Cristo. Si pudieseis conocer el corazón de los que laboran por las almas de los hombres entre calumnias, menosprecio y oprobio, veríais grabado en el mismo centro el Nombre de Jesucristo. No podéis perseverar mucho tiempo como cristianos en medio de la persecución y de la aflicción si no tenéis mucho amor por el Salvador. Pero, ¡ay!, a veces oímos a personas quejarse de que no pueden amar al Salvador. Ésta es una queja frecuente, pero hay una fácil cura para ella. A saber, cuanto más viváis con Cristo, tanto más le amaréis.

Hay algunas personas en el mundo con una naturaleza tan poco atrayente, que parece que verlos una vez cada siete años es más que suficiente, si uno quiere amarlos. Pero de Jesucristo se puede decir que cuanto más vives con Él tanto más le amas. ¡Ah, pregúntale al encanecido santo si ama a Cristo más o menos que antes! Si se lo hubieses podido preguntar al viejo Ignacio en el teatro de Roma, si seguía amando a su Señor, ¿no habría dicho él: «Estos muchos años le he servido; nunca me ha hecho mal alguno; no puedo maldecirlo, pero puedo morir por Él»?

¿Por qué no amáis, pues, a Cristo? Porque no vivís con Él.

Sin embargo, no intentéis activaros a vosotros mismos un cierto grado de amor por Cristo por algún medio extraordinario. Simplemente id a morar con Él, meditad continuamente acerca de Él, imaginaos sus sufrimientos por vosotros, y entonces le amaréis: se os hará fácil, y Él levantará vuestros corazones.

Me parece que habría sido casi imposible que cualquiera de nosotros hubiese visto a Cristo cuando estuvo aquí sin amarle, de haber tenido una vez la gracia en nuestros corazones. ¡Ay!, puede que le estemos mirando vez tras vez sin amarle, excepto que la gracia esté en nuestros corazones. Uno de los deseos de mi alma es ver otra vez al Hombre Cristo Jesús en la Tierra. Espero su advenimiento premilenial, que venga otra vez. Y, ¡oh!, si pudiésemos asirnos de sus pies, si pudiésemos besar sus manos ensangrentadas, si pudiésemos ver el placentero fulgor de su mirada, que sobrepasa en gloria a las estrellas, y entonces, ¡amarlo!

Si estamos en comunión con Él, nunca diremos: «no puedo amarle», sino que afirmaremos: «Si todas las naciones su valor supieran, de cierto toda la Tierra también le amaría».

III. CONTEMPLAD A JESÚS PARA QUE CORRIJÁIS VUESTRA CONDUCTA

La religión no es algo meramente emocional o intelectual: es también práctica. Por muy bellamente barnizado de religión que esté alguien, carece de ella si no la cumple en su vida diaria...

«No os dejéis engañar; de Dios nadie se mofa; pues todo lo que el hombre siembre, eso también segará».

Acudid conmigo al Calvario otra vez, y corregiréis vuestra conducta.

1. Dejad que os recuerde una cosa, con lo que vuestra conducta mejorará en gran manera si acudís al Calvario. Aquí tenemos a miembros de diferentes denominaciones de la iglesia de Cristo, pero ¡cuán a menudo nos sentimos afectados por aquella cruel enfermedad llamada fanatismo! ¡Cuán frecuentemente se levantan nuestros espíritus unos contra otros! Ahora bien, si queremos amar a todos los cristianos, hemos de «contemplar al hombre»: Cristo Jesús.

Hemos visto a los cristianos luchar, y luchar «varonilmente» unos contra otros; decimos varonilmente, porque no podemos usar aquella otra palabra que habríamos querido usar. Hemos visto a cristianos luchar terriblemente unos contra otros. Pero hay un lugar que nunca ha sido aún profanado por el pie de la controversia, y es el Calvario; allí sale la orden:

«¡Envainad las espadas, combatientes! La batalla ha acabado. Ésta es Tierra santa. Aquí murió Jesús».

Hay algo que toca al corazón cuando comenzamos a hablar de Jesús. No nos importa quién sea, tanto si es el dulce George Herbert, de la iglesia de Inglaterra, como si se trata del igualmente excelente Rutherford, de la iglesia de Escocia, si se trata de un disidente, de un conformista, cuando viene a hablar de Cristo, todos entonces le hacemos compañía. «Ven», decimos, «acerca de otras cuestiones lucharemos terriblemente, pero cuando acudimos aquí, todos somos uno en Cristo Jesús». Y todos nos damos la mano, porque sentimos que somos uno.

Este toque, este contacto, no de la naturaleza, sino de la gracia, hace de todo el mundo cristiano uno solo en el acto.

¡Oh!, tú, hombre de alma pequeña, que no tienes amor por nadie a no ser que se conforme con tu propia secta, tú conoces poco de Cristo, porque si vivieses cerca de Él, tendrías un ancho corazón.

2. También, yendo al Calvario, corregiréis vuestra práctica por lo que respecta a la santidad externa...

No me digáis que el hombre tiene concepto alguno del amor de Cristo para con él, si puede pecar voluntariosamente contra el Salvador. De vez en cuando vemos extraños prodigios, pero el más raro de todos sería un cristiano que pudiese permitirse vivir como un mundano y, sin embargo, mantener la comunión con Jesucristo. Hemos oído a hombres hablar de su experiencia, y que nos pueden dar yardas de santidad, por lo que a la lengua se refiere; pero cuando se trata de la conducta, ¡ah!, su religión no está hecha para soportar las presiones diarias; es una especie de religión de pastelería, no hecha para ser llevada por un mundo rudo. Ha sido hecha más como adorno para el salón, una religión de moda, bonita, para salir los domingos y para ser llevada a un lugar de culto; pero nunca ha sido pensada para el trabajo.

La bolsa, ¡qué!, ¿llevar la religión allá? Ni hablar, ¡se inmiscuiría en los negocios! ¡La religión en su tienda! ¡La religión en sus tratos ordinarios! Nunca pensaron en nada así; pensaban que la religión era algo para su estancia secreta, aunque tuvieran la puerta un poco entreabierta. Pensaban que la religión era para ellos sencillamente cuando leían la Biblia, u otros libros religiosos. ¿Pensáis que esas personas conocen a Cristo? ¡Ay, no! Los que viven cerca de Jesús, los que «contemplan al hombre», se volverán como Cristo.

No hay nada más terrible que tener participación en la sangre de Jesús, y tener comunión con Él y, no obstante, vivir en pecado. No os engañéis con respecto a esto. Las insensateces y modas de este mundo no son consecuentes con la piedad, y el que espera tener a Cristo y también el mundo, ha cometido un gran error.

¿No habéis oído nunca la bonita fábula contada por el moralista persa Saadi? Tomó en su mano un trozo de arcilla perfumada y le dijo: «¡Oh arcilla, ¿de dónde tienes este perfume?». Y la arcilla respondió: «Yo era una vez un trozo de arcilla común, pero me dejaron durante un tiempo en compañía de una rosa, y embebí su fragancia, y ahora me he vuelto arcilla perfumada». Creyente, también tú no eres nada más que un trozo de común arcilla, pero si vives con la Rosa de Sarón, si tienes a Jesús contigo, serás un trozo de arcilla perfumada. Y allí donde vayas, darás su aroma. Sabré la compañía que guardas por la fragancia que despides. Si has yacido en camas de especias, olerás a mirra y a nardo y a áloes. No creeré que eres hijo de Dios si no presentas los rasgos de tu Padre, ni pensaré que has estado con Jesús si no veo que has aprendido de Él.

Oh, si queréis reformaros, si queréis corregir vuestras vidas, si queréis reprimir el pecado, y refrenar los desbocados caballos de vuestra concupiscencia, si queréis vencer vuestras iniquidades y perseverar en la santidad, ahí está el medio:

«He aquí el hombre».

Esto es, mirad allá a Cristo Jesús...

CONCLUSIÓN

Ahora tengo tiempo únicamente para aplicar mi texto a todas las clases entre vosotros, y luego habré terminado. «¡He aquí el hombre!», miradle. Es una exhortación que usaré con cada uno de vosotros...

Hay aquí algunos, confío yo, que están llorando debido al pecado. Habéis descubierto que estáis perdidos y arruinados por la caída. La misericordia soberana de Dios os ha mirado y os ha enseñado vuestra impotencia. Antes pensabais que vuestra moralidad era suficientemente buena y que vuestra propia integridad os llevaría al Cielo; pero ahora se levanta en vuestra alma un clamor y griterío acerca del fuego del pecado dentro de vosotros, y habéis descubierto que estáis perdidos y arruinados. A vosotros vengo a predicar; a vosotros de manera especial:

«No fue a los justos, no a los justos;

a los pecadores vino a salvar Jesús».

Si os reconocéis como pecadores, sintiendo que lo sois, el glorioso Evangelio del Dios bendito es: «¡He aquí el hombre!». Mirad ahí a Jesús; ved vuestro pecado puesto sobre su cabeza; y ved allí la terrible expiación por vuestra culpa. «¡He aquí el hombre!», ésta es la lección para los arrepentidos.

Dejad que os cuente una anécdota, que ya he contado antes varias veces, porque me encanta repetirla. Un amigo mío, que ha sido clérigo en Irlanda, me la contó...

Cierto clérigo de una parroquia irlandesa solía visitar a todos sus fieles, exceptuando a una pobre mujer de su parroquia que había sido muy libertina, y no osaba ir a visitarla, porque pensaba que no concordaría con su posición. Un día la vio llorar en la iglesia, y deseó poder hablar con ella, pero no se atrevió. Pasaron los meses, y ella seguía acudiendo, una adoradora constante, y sin embargo él pasaba de largo por su puerta y no la visitaba. Al final, un día ella salió a la puerta y lo llamó:

–Señor, querría verle.

Entonces él entró, y ella se asió de él y le dijo:

– ¡Oh, señor!, si su Amo hubiese estado en este pueblo la mitad del tiempo que ha estado usted, estoy segura de que habría acudido a verme, porque soy la peor pecadora de la parroquia, y por ello soy la que más necesita su ayuda; pero aunque usted no haya venido a verme, sé muy bien quien fue el que dijo:

«Palabra fiel y digna de toda aceptación: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero».

¡Ah!, ¿y no somos también nosotros los primeros de los pecadores? Puede que tú nunca peques como la mujer de la historia pecó, pero has pecado. Puede que no hayas transgredido abiertamente la ley como ella, pero si Dios el Espíritu está obrando en tu corazón, te contentarás con estar a su lado, y los dos diréis a la vez: «el primero de los pecadores soy».

¡Quiera Dios que pudiera llevarte a ti, alma arrepentida, a los pies de mi Salvador! ¿Estás buscando reposo y no hallando ninguno? Hombre, ¿dónde lo buscas? ¿Lo estás buscando en las obras de la ley, intentando salvarte dejando tu pecado y reformar tu error? ¡Oh, te exhorto, no cubras así tu herida, porque todo el mortífero veneno seguirá dentro! No vayas al Sinaí, porque en sus laderas llenas de espinos no crece misericordia. No vayas allí, porque el trueno proviene de la ley dice: «Pecador, morirás». Pero, ¡ah, oyentes míos!, si sois culpables ahora y estáis trabajados bajo una sensación de condenación, dejad que os ruegue, por el amor que os tenéis a vosotros mismos, acudid a Cristo y creed en Él, y con toda certidumbre hallaréis la salvación. Nunca ha habido todavía un pecador que fuese echado de sus puertas. ¿Es que acaso vais a ser los primeros? Nunca ha habido una persona arrepentida echada sin una bendición: y si ahora llamas, no serás rechazado. El portal de la misericordia está siempre abierto para el hombre que llama con sinceridad. Ve y llama, y tuya la misericordia será.

¿Que tus pecados son más numerosos que los de otros? Doy gracias a Dios por ello, porque tengo tanta más razón para predicarte. El único derecho para creer en Cristo te lo da que seas pecador. Si conoces tu pecaminosidad, puedes saber que Jesús es tu Salvador. Cristo vino a salvar a los pecadores. ¿Eres pecador? Si es así, te puedo decir, con una autoridad escrituraria, que Jesús vino a salvarte.

Pero, ¡ay, vosotros, buena gente moral, que confiáis en vuestras propias obras! ¡Ay, vosotros, que os coséis delantales de hojas de higuera y que trabajáis día tras día las vestiduras de vuestra propia justicia! Descubriréis que vuestras buenas obras son absolutamente insuficientes. Todo lo que sea de la hilandería de la naturaleza, la muerte lo deshará. Todo lo que la naturaleza haya jamás ceñido alrededor del pecador ha sido vano, peor aún que vano. Echa fuera tu propia justicia, oh moralista, echa fuera tus buenas obras, y cree en Cristo.

Preguntaron a un hombre bueno moribundo qué estaba haciendo, a lo cual respondió:

–Estoy tirando todas mis obras buenas por la borda, y confiando enteramente en Jesús; estoy echando todas mis buenas obras por encima de la borda, y me aferro a la balsa de la libre gracia; porque sobre ella espero alcanzar la gloria.

He aquí finalmente el camino de la salvación:

«El que crea y sea bautizado, será salvo».

¿Me preguntas qué es creer? Creer es descansar sencilla y enteramente en la sangre de Cristo para salvación. No conozco una mejor expresión de la fe que ésta:

«Nada en mis manos traigo;

sencillamente a tu cruz me aferro».

Que por su gracia, Dios os ayude a decir esto. Amén.

8. PRÍNCIPE Y SALVADOR

«A Éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados» (Hechos 5:31).

INTRODUCCIÓN: El banquete

I.LOS TÍTULOS DEL ANFITRIÓN

1.«Príncipe o hijo del Rey»

a)Indica poder

b)Indica dominio

2.«Salvador»

a)Indica amor

b)Indica redención

c)Indica acceso fácil

II.CÓMO CONSEGUIR LA INVITACIÓN

1.Con confesión y contrición
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b)Aceptando sus planes

2.Con sometimiento

a)Rindiéndole homenaje

b)Aceptando su poder

c)Confiando plenamente en Él
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CONCLUSIÓN: Lo antes posible

PRÍNCIPE Y SALVADOR

INTRODUCCIÓN

Un hecho determinado se presenta de distinta forma a distintas personas. Resucitado de entre los muertos, fue ensalzado el Señor Jesús por la diestra de Dios. Esta noticia produjo un espanto horroroso entre los sacerdotes y magistrados judíos. No podían soportar la noticia de que Jesús, al cual habían muerto colgándole de un madero, viviese todavía.

Como el asesino se asusta, creyendo ver el fantasma del hombre que mató, así quedaron estos magistrados del todo abatidos al pensar que Jesús de Nazaret, a quien habían clavado en la cruz, hubiese resucitado. El mero pensamiento de que Dios hubiera ensalzado con poder y majestad, hasta los Cielos, al que habían matado del modo más ignominioso posible, les dejó aplastados. La noticia fue para ellos como si una espada les atravesara hasta los huesos. Llenos de indignación, consultaron cómo podrían acabar con los que tan mala noticia les habían traído.

Muy distinta fue la impresión que produjo el hecho en los apóstoles. Amigos de Jesús y testigos de su majestad, quedaron llenos de la mayor intrepidez y consolación al tener la seguridad de que Aquel que vieron sepultado había resucitado y ascendido y estaba sentado a la diestra de Dios el Padre. El que había vencido a la muerte y abierto las puertas del Cielo, podría seguramente cuidar de los suyos, y así acometieron con gozo y valor a los enemigos en sus trincheras.

No había por qué temblar, ¿quién les podría dañar? No se avergonzaron: no había de qué avergonzarse, puesto que su causa iba triunfando. No temían: no había por qué temer, porque el Nombre que es sobre todo nombre en el Cielo, en la Tierra y en el infierno les protegería, seguramente, de todo peligro. Lo que para los magistrados era causa de desaliento, para los apóstoles lo era de gozo y aliento.

Ahora bien, permítaseme preguntar a todos: ¿qué impresión produce en vosotros el ensalzamiento de Cristo? ¿Qué pensáis de Jesús? Faltándome tiempo para dirigirme a todos los que componen esta congregación, me limitaré a los que no tienen paz con Dios y les presentaré al Señor, ascendido a la gloria, para que en Él hallen la salvación.

Tal ha de ser mi propósito: procuraré buscar almas ansiosas de ser salvas. Con la ayuda del Espíritu Santo, les animaré y guiaré, de suerte que, si posible fuese, sea ésta la última mañana en que busquen la salvación y la primera en que la hallen, y conozcan cuán bueno es Cristo para los que se entregan a Él y cuán preciosa es su salvación para los que por fe la reciben.

Mucho me gozaría esta mañana si se hiciera caso del Evangelio, pues muchos oyen, pero no prestan atención. Muchos tienen oídos para oír, pero no oyen verdaderamente. Las palabras hieren el oído, pero no penetran en el corazón, porque no escuchan sinceramente.

Miles de oyentes se parecen a los espectadores que, desde las galerías, miran a los comensales de un banquete, sin probar nunca bocado de la comida. Para ellos, no hay manjares que probar: sólo contemplan los becerros engordados y el contento de los comensales. A veces se les hace la boca agua y casi envidian a los que participan de la espléndida fiesta; pero no se buscan un asiento en las mesas llenas: permanecen siempre en actitud expectante.

Pido esta mañana, y quiera Dios atender al deseo de mi alma, que todos seáis participantes de la gracia inmensa, revelada en Cristo Jesús, ahora mismo. Los que os habéis alimentado ya, alimentaos de nuevo, conforme veáis el banquete preparado en Cristo Jesús; y que los que nunca os habéis atrevido, «probar y ver que el Señor es bueno», acercaos a las riquezas de su amor esta mañana y comed del pan de vida, hasta que quedéis saciados. Mi deseo es ver el final de vuestros meros deseos y propósitos para poderme regocijar en los comienzos de una fe positiva y una salvación realizada. Aceptad el Evangelio ahora, y fuera habladurías y tardanzas. Deseo veros salvos, y salvos en seguida, pues de lo contrario, tal vez nunca lo seréis.

Tú que buscas la salvación, bien sabes que si has de salvarte, tu salvación se ha de verificar por Jesucristo:

«No hay otro Nombre debajo del Cielo dado a los hombres en que podemos ser salvos».

Sabes esto, es verdad. Se trata, pues, de conseguir la salvación en este Nombre y de apoderarse de Cristo, de tal suerte que lo que en Él se atesora, llegue a ser propiedad tuya. Que te bendiga el Espíritu del Señor en estos momentos, de manera que, al explicar el texto, seas llevado a la salvación positiva por la fe en Cristo Jesús.

I. LOS TÍTULOS DEL ANFITRIÓN

Se llama Príncipe y Salvador. Es necesario conocer al Salvador, sin el cual no podéis ser salvos. Es de gran importancia comprender la naturaleza y carácter del que Dios ha destinado a ser la salvación única de la humanidad culpable. Aquí se nos presenta al Señor Jesús bajo dos Nombres muy instructivos que comprenden la mayor parte de sus atributos y oficios. Contempladle ahora con profundo respeto y atención.

1. En primer término se llama Príncipe. Esto nos enseña que ahora está recibiendo los honores debidos a sus sufrimientos en la Tierra. Estando aquí fue tratado como el peor criminal por su insubordinado pueblo. ¡Cuántos regalos trajo de sus viajes en el extranjero el príncipe de Gales! Pero ¿qué trajo el Príncipe de Gloria, de la visita a sus dominios terrestres, más que llagas y heridas?

«Vino a los suyos y los suyos no le recibieron».

La deshonra y el desprecio se han acabado ya, y allá en la gloria el Señor Jesús es proclamado Príncipe, reverenciado, o bendecido y honrado. Todos los ángeles del Cielo se deleitan, cantando: «¡Tú, oh, Cristo, eres el Rey de Gloria!». Los poderes y potentados supremos del Reino espiritual se inclinan delante de Él, saludándole gustosamente, cual Señor de señores, eternamente bendito. Su dominio se extiende sobre la creación entera. Todo está sometido a sus pies. Él es el Rey de los reyes de la Tierra, el Señor de todo.

Alma angustiada, piensa en Él, colocado en tal estado de honor. Piensa en Él, como a digno de todo el homenaje y reverencia que seas capaz de rendirle. No acudas a su trono sin seriedad y especial reverencia, porque si bien es benigno y condescendiente, es un Príncipe a quien se deben honores y acatamiento.

a) El título de Príncipe, tratándose de Cristo, no indica meramente honor, sino poder real y verdadero. No tiene un principado que lo sea sólo de nombre: es tan positiva su potencia como su gloria. Se le ha entregado el Reino de Mediador, que comprende «toda potestad en el Cielo y en la Tierra», de modo que con justicia se le llama «el bendito y solo Potentado».

¿No había dicho ya el profeta en otro tiempo: «El principado es sobre su hombro, y se llamará su Nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz?». Es el Príncipe de la casa de David. El poder de Cristo no conoce límite:

«… abre y nadie cierra, cierra y nadie abre».

Si buscas la salvación, acuérdate de que es Omnipotente y no te olvides de que su potencia se emplea en la salvación de los que confían en Él. Ha sido «ensalzado por Príncipe para dar arrepentimiento y remisión de pecados», de suerte que toda aquella potencia que descubres en Él se pueda ahora emplear en tu salvación. ¿No te anima esta circunstancia? ¿No aleja esto de ti aquellas dudas que te inspira tu propia debilidad? Mi deseo es que por el Espíritu Santo llegues a pensar en el Señor glorificado con la reverencia debida y acudir a Él con la confianza que requiere su potencia.

b) Acuérdate también de que la palabra Príncipe indica una persona que ejerce dominio y que si hoy aceptas a Cristo, es necesario que le permitas tener dominio sobre tu ser. Ha de reinar. Requiere señorío sobre los que quieren ser salvos por su mediación. Y, ¿acaso no es justa esta condición? ¿A quién serviremos, sino al Señor que se hizo siervo por nosotros? Así ha de ser; y si no, la salvación es imposible, puesto que los que sirven al pecado no son salvos, ni pueden serlo, mientras no sean conducidos al servicio del Cristo de Dios. Preciso es tenerlo presente, y de ello no se queje nadie, que donde Jesús se presenta para salvar, se sienta para reinar y tener el dominio absoluto: ha de morir el pecado y acabar la rebeldía.

Es menester que aceptes a Jesús como capitán; si no, jamás ganarás la batalla de la vida. Preciso es que voluntariamente te sometas a su voluntad; si no, jamás se desposará con tu alma. Su dominio es suave y amoroso, de manera que, como dice el profeta: «Nunca más me llamarás Baali», es decir «Mi Señor», con la idea de dominio despótico; sino Ishi, o sea «marido mío», porque soy tu marido legítimo. Así Jesús es nuestro Jefe y Señor, pero su gobierno es un gobierno de amor supremo. Ha de haber obediencia a Jesús, donde hay fe en Él, porque la fe verdadera produce la obediencia por el amor. ¿Estás dispuesto a prestársela?

Así pues, está coronado de gloria y revestido de poder nuestro Príncipe, y con justicia exige y ejerce dominio sobre los suyos. Te suplico, querido amigo, que ahora mismo le rindas homenaje como Príncipe.

2. El segundo título es Salvador, y este Nombre, a mi ver, debe constituir un gran deleite para todo aquel que busca la salvación de su alma. Luchando para salir de las tinieblas y apreciando cada rayo de esperanza que se ofrece, debes hallar gozo en el hecho de que, si bien el Hijo de Dios, a toda luz, es un Príncipe, no es menos cierto que todavía es un Salvador.

a) Nótese bien aquí la continuación de su amor. Salvador era cuando aquí estaba. Salvador es ahora que se halla sentado en su trono. Estando aquí decía:

«El hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar a lo que se había perdido».

Y fuera de aquí nos hace saber lo siguiente:

«Puede también salvar eternamente a los que por Él se allegan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos».

Y es que no ha suspendido su bendita obra de amor...

b) Salvador era cuando llevaba la «túnica sin costura», y andaba fatigado por los caminos de Palestina. Salvador es ahora que se halla sentado en el trono, «ceñido por los pechos de la cinta de oro». Salvador será en su segunda venida que esperamos en la «gloriosa manifestación de nuestro Dios y Salvador». Salvador era cuando lloraba sobre Jerusalén. Salvador es todavía que tiene «ojos como llama de fuego», y Salvador será para sus redimidos antes de que huya de su presencia este mundo. Contémplale bajo este punto de vista.

Oh, vosotros que le buscáis, acordaos de que el Señor ensalzado es Salvador en virtud de la preponderancia de la obra que consumó en la Tierra. Permaneciendo aún aquí, podría salvar, pero no era completa la obra, hasta haber exclamado:

«¡Consumado es!».

La obra redentora está ya verificada y la obra de salvar es cosa sencilla para Él. Nunca merecía tan bien el Nombre de Salvador, como cuando ascendía al trono. Todo el precio del rescate está pagado, y ahora, oh Jesús, eres Salvador en verdad. La cabeza de la serpiente ha sido quebrantada por tu calcañar. Salvador eres en justicia. Las puertas del sepulcro han cedido, la muerte ha perdido su presa y la inmortalidad ha sido llevada a la luz. Oh Jesús, en adelante serás Salvador eternamente.

«Por tu agonía y sudor de sangre, por tu cruz y pasión, por tu penosa muerte y entierro» has acabado la obra de la redención, y ahora se regocijarán nuestros espíritus en Dios nuestro Salvador. Pido que los que le buscáis, tengáis la gracia de conocerle hoy como es, un Salvador que persevera en la obra de salvar almas, pero solamente mediante la redención que realizó por su muerte. Contempladle, «todos los términos de la Tierra», como a Salvador, porque lo es, y fuera de Él no hay otro.

c) Recuérdese también que el hecho de ser Salvador demuestra cuán fácil de acceso es Cristo para las almas atribuladas. Puede infundir temor el acudir a un Príncipe, pero esperanza el acudir a un Salvador. Oh, tú que deseas la libertad del pecado, ¿temes al Príncipe? Con razón lo haces, porque te podría castigar. Mas no abrigues temor ninguno, porque el Salvador te perdonará. Enfermo de la lepra del pecado, te sientes indigno de presentarte en la presencia de un Príncipe. Mas acuérdate que Cristo es tanto Médico como Príncipe. Acude, pues, en espíritu a su trono, desde donde por su mirada o por el tacto de su mano quedes completamente sano.

Desearía poder dibujaros de tal manera al Señor que todos quedaseis encantados del mismo. Pero, por cierto, le creo tan admirable que, con tal que os comunique alguna idea de su persona, quedaréis enamorados, si es que amáis lo que es bueno y agradable. Mientras procuro pintároslo, me temo que sólo le coloco en la sombra; pero siendo Él la luz del sol, puede romper las tinieblas de mi palabra y manifestarse a vuestras almas en todo su esplendor.

«Príncipe y Salvador»; supongamos que junto las palabras y digo: «Príncipe-Salvador», es decir, uno que obra como Señor y Rey respecto a la salvación que ofrece, sin andar en mezquindades, dándonos de su plenitud gracia por gracia. Volvamos los títulos al revés, llamándole «Salvador-Príncipe», y ciertamente hemos acertado, porque consiste su gloria en salvar, siendo su reinado, poder y dominio dedicado plenamente a la obra de salvar a su pueblo de la perdición. «Príncipe y Salvador». He aquí el Cristo, al cual debéis acudir, los que deseáis la salvación del pecado. Miradle, y sed salvos.

II. CÓMO CONSEGUIR LA INVITACIÓN

1. Quisiera penetrar hasta el fondo del corazón de los que buscan al Señor, al insistir en que se acerquen a Jesús como Príncipe. «Y ¿cómo lo haremos?», diréis...

a) Acudid en seguida confesando contritos vuestras rebeliones pasadas. Vosotros, los no convertidos, habéis vivido, quién sabe cuántos años, sin rendir el homenaje debido a Cristo. En algo le habéis conocido, pero no le habéis obedecido. Hasta este momento habéis resistido su amor, diciendo:

«Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas» (Sal. 2:3).

Confesadlo avergonzados, porque gran miseria es no haberse dejado conquistar por un amor como el de Cristo. Gran pecado es no estimar un carácter sin igual, como el que brilla en la Persona del Hijo de Dios; y manifiesta gran dureza de corazón, embotamiento intelectual, preocupación moral e ignorancia, el no hacerse inmediatamente súbdito voluntario de Cristo. Todo el tiempo habéis estado diciendo: «No queremos que Éste reine sobre nosotros». ¡Ojalá el Espíritu apacible del Señor os haga ver la locura y el pecado de tal conducta! Confesadlo con lágrimas en vuestros ojos, y obedeced el mandato del salmista:

«… besando al Hijo, porque no se enoje».

b) Habiendo confesado las culpas pasadas al Príncipe, os exhorto a que aceptéis sus planes trascendentales y os sometáis a su gobierno. Es príncipe, y por lo mismo, entregáos a Él y a su régimen. ¿Sabéis cuál es el objeto de su gobierno? Pues es el de haceros amar a Dios y llegar a ser semejantes a Dios. Sois creados y, por tanto, lanzados en el mar de la existencia. Este hecho no lo podéis remediar ni cambiar. Se os ha dado el ser y no lo podéis aniquilar. ¿Cómo llegará vuestra existencia a ser una bendición eterna y removido el peligro de ser una maldición sin fin?

La contestación es bien sencilla: si os halláis en armonía con el Creador, estáis en armonía con todo; si estáis reconciliados con Él, seréis felices ahora y eternamente. Pero es imposible el concierto con el Creador hasta que las culpas cometidas sean perdonadas, el pecado y el amor al mal abandonado y aniquilado en vosotros.

Ahora bien, para este fin viene Jesús: precisamente para deshacer en vosotros todo cuanto sea contrario a la mente del Señor; viene para haceros santos, sí, perfectos. ¿Queréis entregaros, para que realice este bendito propósito en vosotros? ¿Estáis dispuestos a obedecer los preceptos mediante los cuales su Espíritu os santificará eternamente, espíritu, alma y cuerpo? Él puede salvar del pecado. Acaso su nombre es Jesús «porque salvará a su pueblo de su pecado».

En cierta ocasión preguntó Jesús a un hombre: «¿Quieres que te sane?». Tal es, querido amigo, la pregunta que Jesús te dirige hoy. Estarías contento de ser salvo del infierno; pero no se trata de esto ahora: ¿deseas ser salvo de lo que produjo la existencia del infierno, salvo de lo que constituye el combustible del fuego que no se apaga, salvo de los dientes del gusano que no muere, a saber el amor a la iniquidad, el amor al pecado? Cristo, como Salvador, puede salvar del pecado y trasladarte al Reino de justicia, cuyo Príncipe es Él. ¿Estás dispuesto a ponerte a su disposición para que lo haga?

2. Dado el caso de que te acercaras de este modo al Señor Jesús, diría luego que, siendo Él Príncipe, debes someterte del todo. Cristo exige de ti, si eres salvo, y pues que esto es por su redención, que en adelante seas propiedad suya. Si te ha redimido, le perteneces: en adelante, no eres tuyo; te ha «comprado por precio». Consecuencia inevitable de ser redimido de la muerte y del infierno por la sangre de Cristo es que pertenezcas a Cristo para siempre.

Ah, ¿podrás dirigir la vista al Cielo y decir: «Si Él me quiere, con gusto seré suyo»? ¿Puedes, con la ayuda del Espíritu de Dios, hacerle entrega de tu cuerpo y alma, cual sacrificio vivo esta mañana? ¿Quieres entregarle ahora mismo todo cuanto posees? ¿Podrás colocarte al pie de la cruz, diciendo:

«Mi espíritu, alma y cuerpo,

mi ser, mi vida entera

cual viva, santa ofrenda,

entrego a ti, mi Dios»?

Él te lo pide... ¿Lo harás, oh alma ansiosa, lo harás? Pues, si así lo haces, Cristo será para ti, en realidad, Príncipe y Salvador.

a) Una vez realizado esto, de suerte que Jesús sea tu Señor, ríndele homenaje amoroso y leal como a Príncipe. Contémplale en la gloria donde todos los ángeles «echan sus coronas delante de su trono», mientras que los ancianos le adoran con sus copas de oro llenas de perfumes agradables.

Si Cristo ha de ser tu Salvador, es preciso que le admitas como a Príncipe y que le tengas un afecto, leal, profundo y verdadero. ¿Acaso es esto pedir demasiado? En cuanto a mí, confieso que la dicha de mi vida consiste en ser súbdito y siervo del Rey, Jesús.

El nombre de la reina conmueve el corazón del soldado británico, y con frecuencia pensando en su Soberano y en la patria, ha sacrificado la vida voluntariamente; pero el amor de Jesús es una pasión muchísimo más intensa, y la lealtad de un buen soldado de Jesucristo es un poder más fuerte que la lealtad que se profesa a cualquier príncipe de la Tierra.

Tal afecto es menester que tengas. ¿Ves cuán necesario es tenerlo? Hacia una Persona como Cristo podemos sentirnos orgullosos de alimentar un amor que no apaguen muchas aguas, un amor más fuerte que la muerte.

Acércate, pues, a Él, con un corazón amoroso, o al menos entrégale tu corazón pidiéndole que lo llene de amor.

b) Por otra parte, es preciso acercarse a Cristo, teniéndole por Salvador. No te opongas vanamente a ello. He conocido a algunos que voluntariamente han admitido a Cristo, cual modelo y Maestro, reconociéndole en algo, cual Príncipe, pero no quieren humillarse hasta el punto de confesar que le necesitan cual Salvador. Mas tienes que aceptar a Jesús como Salvador y Príncipe, so pena de perderte para siempre.

Exhorto amorosamente al pecador que busca la salvación en este momento que acuda a Cristo Jesús confesando su necesidad de un Salvador. Contempla tu pecado, recorre la vida pasada y reconoce todas tus transgresiones. ¿No te avergüenzas? ¿No tienes miedo de presentarte ante el tribunal divino para responder hasta por cada palabra vana que has pronunciado? ¿No te hace temblar la conciencia? Pues bien, acude al Salvador y cuéntaselo todo. Ábrele tu corazón, reconoce tu culpa y la justa condenación, a no ser que Él te consiga el perdón. ¿Lo estás haciendo en este momento? ¡A la obra!, como antes he dicho, confiesa de corazón tu culpa ahora mismo, mientras estamos hablando.

c) Hecho lo cual, ya que Cristo es el Salvador, cree que tiene poder para salvarte. Habiendo gustado la cruel muerte de la cruz, sufriendo el rigor divino de la manera más espantosa en el Calvario, debe haber en esas cinco llagas poder suficiente para matar todo linaje de pecado. ¡Oh, sangre carmesí, debes tener virtud bastante para limpiar el pecado, aunque fuese rojo como el carmesí!

Así es; el que murió en la cruz, es Dios, como hombre perfecto, y un sacrificio, como el que hizo de Sí mismo, debe tener potencia y eficacia infinitas para alejar todo pecado de nosotros. Créelo, y habiéndolo creído, comprende también que te debes someter del todo a su plan de salvación. El tiene facultad para salvarte, pero lo hace de un modo propiamente suyo. No te salvará del modo que tú quieras, sino del modo que Él quiere. Y su modo de salvar consiste en hacerte sentir el dolor y amargura del pecado, para que lo odies, e infundirte repugnancia al mismo y así hacerte volver las espaldas al pecado para siempre. Tal es su manera de salvar...

Si has hecho ya un propósito serio y quieres divorciarte por completo del pecado, de manera que no haya más relaciones amorosas entre ti y la maldad, si así es, te digo que todo cuanto te resta es confiar en el Salvador. Descansa con toda tu carga en Él. Ya ves cuánto le necesitas, ya ves su poder para salvarte y comprendes qué quiere decir ser salvo, ser liberado del poder del pecado. Ahora bien, ¿quieres creer también y esperar de Él que te purifique? Si así lo crees, has acudido a Cristo, aceptándole como Príncipe y Salvador. Y Él ha dicho:

«El que a Mí viene, no le echo fuera».

No, ni quiere ni puede echarte fuera...

Acercarse a Cristo del modo indicado es cosa que debe hacerse ahora mismo donde nos hallamos. No hay necesidad de ir a otra parte, ni esperar un momento para hacerlo. Mientras todavía permaneces sentado aquí, puede el Espíritu de Dios hacerte acudir a Cristo para aceptarle como Príncipe y Salvador. ¿Queréis o no aceptar a este Príncipe y Salvador? ¡Que el Espíritu del Señor os persuada a contestar de modo afirmativo!

III. LOS DONES DEL ANFITRIÓN

Querido oyente, si esta mañana te sientes abrumado bajo el peso de tu pecado, te suplico que te fijes bien en este versículo bendito, porque contiene la miel que suavizará las amarguras de tu alma:

«... para dar arrepentimiento y remisión de pecados».

Me parece haberte oído decir: «Bien quiero yo tener a Cristo por Príncipe y Salvador. Bien quiero, pero mi corazón duro, mi voluntad rebelde, ¿qué haré con ellos?». Escucha pues:

«... para dar arrepentimiento y remisión de pecados».

1. Esto es, Cristo fue ensalzado para dar arrepentimiento. Esto no significa dar lugar al arrepentimiento, como piensan algunos. No tenemos derecho de añadir palabras a las Escrituras. Tampoco quiere decir hacer el arrepentimiento aceptable. Mirando al texto, no hallamos vestigio ninguno de tales cosas en él. Pero el significado es dar el arrepentimiento, el mismo arrepentimiento, el cual es tanto un don del Salvador ensalzado, como el perdón que le acompaña.

a) ¿Qué es el arrepentimiento? Fijándonos en el significado de la palabra, el arrepentimiento es cambio de mente, pero se trata aquí de un cambio de mente muy maravilloso. Cristo puede concederte tal cambio de mente respecto al pasado, que las cosas que antes te agradaban, te disgusten, las que te encantaban, te fastidien, las que amabas, odies, y las que deseabas, aborrezcas. Tal es su dádiva a sus escogidos:

«Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne. Os daré corazón nuevo y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros».

¡Qué cambio de corazón tan maravilloso en orden a lo pasado!

b) Pero también puede Cristo cambiar tu mente, respecto al presente y al futuro, de suerte que, en lugar de buscar los placeres del presente, halles deleite ya por la fe en la gloria venidera, ¿me comprendes? Encontrarás placer suficiente, pensando en los placeres eternos que te aguardan a la derecha de Dios. Jesús te salvará de esa vida bestial que no tiene un momento de previsión, sino que se contenta con los pastos que halla al paso, yendo al mismo matadero sin darse cuenta de la perdición en que se precipita.

Jesús puede salvarte de esa vida irracional y hacerte penetrar en el futuro y eterno, con la vista del sabio. Puede infundirte una buena esperanza e inspirarte planes, dignos de la eternidad que te aguarda. Cristo puede cambiarte la mente de tal manera que te parezcan nuevas todas las cosas del mundo y tú mismo el más transformado de todas.

2. El arrepentimiento implica necesariamente dolor por haber pecado, y te lo puede inspirar el Salvador, por su Espíritu. Él puede penetrar tu alma con las saetas agudas del convencimiento, hasta que llore de pena, a causa del pecado, tu corazón. También puede infundirte arrepentimiento de un modo más suave, ablandando tu corazón por la sonrisa de su amor. Te puede hacer cantar:

«Ya vencido por tu gracia,

hoy me rindo a ti, Jesús;

redimido por tu sangre,

soy trofeo de tu cruz».

Él puede despertar deseos de santidad en tu alma y aborrecimiento a todo camino de falsedad. Puede librarte, tanto de la malicia del corazón, como de la culpa de la vida. Puede cambiarte tanto en persona veraz y justa, en cuanto a la conducta, como en santificada y pura, en cuanto al alma.

Cristo está ensalzado para dar todo cuanto comprende la palabra «arrepentimiento». Ahora bien, si nadie consigue el arrepentimiento, en vano ha sido ensalzado Cristo. Pero Cristo no ha sido ensalzado en vano, y por tanto a alguien debe conceder el arrepentimiento. ¿Por qué no te lo ha de conceder a ti? Tú lo necesitas: es duro como piedra tu corazón y frío como el hielo. Y necesitándolo, ¿por qué no ha de dártelo? ¿A quién suele darse limosna, sino al necesitado? ¿Acaso no distribuyen los prudentes sus dádivas entre los que las necesitan? Si las quieres, has de aceptarlas. El arrepentimiento no brotará de tu corazón corrompido, pero el Príncipe y Salvador puede crearlo en ti. Acude a Él, para que te lo conceda. Acércate a Cristo Jesús, y sin dinero y sin precio te dará, tanto la fe verdadera como el verdadero arrepentimiento.

a) Predico aquí a Cristo no solamente a los pecadores arrepentidos, sino también a los no arrepentidos. ¡Que el fuego sagrado del Evangelio derrita los corazones endurecidos! Sí, el fuego del amor de Jesús es capaz de hendir el hierro y el acero de la obstinación e impenitencia. Porque ha sido ensalzado para dar arrepentimiento. Añádese luego:

«para dar (...) remisión de pecados».

Muy gloriosa es esta remisión que concede Jesús. Te suplico, alma ansiosa, que tengas presente cada palabra que diré sobre este particular. Él puede otorgarte indulto y remisión de todos los pecados. Si te perdona, tus culpas todas quedarán anuladas como si nunca las hubieras cometido. Hará una obra radical de ellas, limpiándote de todo vestigio de pecado, de suerte que en el libro de Dios ni siquiera quedará recuerdo molesto de haber sido pecador.

Tan poderosa es la sangre de la redención que, por ella, consigue el hombre perdón de toda clase de pecados y transgresiones. Los pecados cometidos contra el santo Dios, pecados contra el amor y sangre de Cristo, pecados contra la conciencia, pecados contra el Evangelio, pecados que has abrigado en tu ser desde la infancia, pecados de la edad madura, pecados de la vejez, pecados con circunstancias agravantes, pecados diabólicos, pecados infernales, todos, todos quedan remitidos, cuando diga el Señor:

«Yo deshice, como nube, tus rebeliones y como niebla, tus pecados».

Y es que Jesús ha subido al Cielo precisamente para acordar un perdón tan completo a los arrepentidos.

b) Nótese ahora que el perdón completo implica la remisión también del castigo eterno. Al perdonado no se le castiga: para él no hay infierno, no hay gusano que no muere, ni fuego que no se apaga. Dios no puede perdonar primero y luego castigar. Si Él aleja de ti las transgresiones, «cuánto está lejos el oriente del occidente», ¿quién te acusará? ¿Quién es el que te condenará? ¿Y quién es el que te castigará?

c) Con el perdón del pecado, se restablecen también todos los privilegios. De todo cuanto Adán disfrutaba en el paraíso, disfrutarás tú; no precisamente de todo en este momento; pero, realmente, tanto y aun más te aguarda. Porque, para quien está revestido de la justicia de Cristo y se halla en Él, no habrá tal vez paraíso en la Tierra, pero ciertamente le aguarda arriba; no disfrutará de las manzanas de oro del Edén terrestre, pero allá comerá del fruto del árbol de vida eternamente...

«Cuanto en el primer Adán perdimos,

tanto y más por Cristo recibimos».

El que cree en Cristo Jesús vivirá, pues, bienaventurado y satisfecho de las bondades del Señor.

Y nota, además, que cuando tengas el perdón del pecado, quedará tranquila tu alma; pues las agitaciones del espíritu se cambiarán en calma profunda, y «la paz de Dios, que sobrepuja todo entendimiento, guardará tu corazón y tu entendimiento en Cristo Jesús».

¡Ah! Habrá quien diga: «Daría mis ojos por esa felicidad». Lo tendrás sin dar los ojos. ¡Da el corazón! No, ni el corazón darás, como paga por tal felicidad: lo tendrás de balde, como de balde se te ofrece. Jesús ha sido ensalzado para dar perdón gratuitamente a grandes transgresores. Vuelvo a esa afirmación: si Jesús ha sido ensalzado con el fin de dar el perdón y si no concede tal perdón a nadie, en vano ha sido ensalzado. Pero, como en vano no ha sido ensalzado, debe dar perdón a alguien, y ¿por qué no te lo ha de conceder a ti?

El texto dice:

«Para dar arrepentimiento a Israel».

¿Quién y qué era Israel? El pueblo israelita, en los tiempos del Señor, era sin duda la gente más perversa, puesto que por ella fue clavado Cristo en la cruz. Eran israelitas los que gritaban: «¡Crucifícale, crucifícale!». Indica el texto que Jesús fue ensalzado para dar arrepentimiento a los pecadores más grandes. Y si yo soy uno de ellos, y en lugar de culpar a los judíos o a los romanos, me acuso a mí mismo y me cargo con toda la culpa, diciendo: «Sé que son mis transgresiones quien te azota sin piedad, quien tu rostro abofetea es mi impune iniquidad», en este caso, manifiéstase Jesús cual ensalzado para darme arrepentimiento y remisión de mis grandes pecados.

¿Será necesario que os pregunte si queréis estas dos dádivas? Oh, amigos, el que haya necesidad de forzaros a aceptar las misericordias del Señor demuestra cuán profunda es la degeneración del corazón humano. Si el pecado no fuese una locura, sólo faltaría proclamar este bendito Evangelio, para que inmediatamente comenzarais a cantar:

«Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que publica salud, del que dice a Sión: tu Dios reina».

Pero, en lugar de aceptar con gozo a mi Salvador, algunos de vosotros sentiréis fastidio al oír mis exhortaciones y súplicas. Estoy íntimamente convencido de que, si bien el Maestro me permite anunciaros estas cosas, no las aceptaréis, a no ser que su amor os constriña. Podemos llevar el caballo al agua, pero no podemos hacerle beber: y podemos presentaros a Cristo, mas no podemos obligaros a aceptarle. Mi oración a Dios es que haya entre vosotros esta mañana quien se ablande y enternezca, porque «a vosotros es envidiada esta palabra de salvación».

IV. CÓMO FORMALIZAR LA PETICIÓN

Lo que dije respecto a los títulos, para que acudieras al Señor Jesús como a tal, te digo ahora en orden a sus dádivas: pídeselas. Pídele ahora, en este momento. Repito que mi deseo es que llegues a decidirte y seas tanto hacedor como oidor de la Palabra. Que el Espíritu Santo incline tu corazón a la obediencia positiva, mientras hable. Pide al Señor Jesús humildemente que te dé arrepentimiento y perdón en este mismo momento.

1. Sin embargo, no olvides que tú no mereces estos dones. Si te abandona para que te pierdas, no hace más de lo que es justo. Él tendrá misericordia de quien tiene misericordia, y tendrá compasión de quien quiere tener compasión. Tú no tienes ningún derecho a su amor y no debes presentarte con tal pretensión. Tu corazón está endurecido y bien puede abandonarte a tu incredulidad: eres culpable, y justamente puede dejarte para que sufras el castigo merecido. Por consiguiente, pídele con humildad, sin pretensión a merecimiento ninguno; pero dirígete a su soberana gracia, diciendo:

«Yo soy pecador, ten de mí piedad,

dame llanto de dolor y borra mi maldad.

Yo soy pecador, nada hay bueno en mí;

ser objeto de tu amor, deseo, y vengo a ti».

2. Pídele con insistencia. No te presentes esta mañana al trono de la gracia con un corazón frío y espíritu ligero. Ve con esta resolución:

«Permaneceré, Señor, en tu presencia hasta que me muestres toda tu clemencia».

El ángel del Señor está cerca de nosotros esta mañana. Apodérate de él; cógele, y si te parece que quiere huir, no le sueltes. Dile:

«No te dejaré hasta que me bendigas, bendíceme ahora».

Vendrá la bendición, si así sabes pedir: con humildad profunda, porque eres indigno; pero con ardorosa insistencia, porque te ves en terrible peligro y no puedes soportar el pensamiento de ir a la perdición.

CONCLUSIÓN

Pero te suplico que pidas con fe, y esto es realmente el punto principal en este asunto. Pide la remisión del pecado y el arrepentimiento esta mañana, creyendo que Cristo te lo dará, y creyendo que tiene tanta voluntad como tiene poder para hacerlo.

Si puedes elevar la vista espiritual y contemplar los ojos de misericordia que lloraron por los pecadores, si puedes contemplar aquellas llagas aún abiertas para los transgresores arrepentidos como si fuesen otras tantas puertas del Cielo, entonces comprenderás que Jesús todavía te está llamando y pidiendo que tengas confianza en Él. No abrigues ni por un momento la idea de que no quiere perdonar. Tal sospecha sería demasiado absurda, ya que con su muerte ha dado pruebas de lo contrario.

Confía en Él del todo, en Él únicamente, sincera y absolutamente. Echa, de una vez, a un lado aquellas obras, plegarias y lágrimas en que antes has confiado. Desecha todo cuanto has hecho para salvarte a ti mismo. El tejido de la justicia propia debe deshacerse: las hojas de higuera con que te cubres se secarán. La desnudez del pecado requiere mejor vestido. Tu esperanza única está en Aquel que ha sido constituido Príncipe y Salvador. Dile en este mismo momento:

«Tal como soy, sin una sola excusa

porque tu sangre diste en mi provecho,

porque me mandas que a tu seno vuele

¡Oh, Cordero de Dios!, acudo, vengo».

Se dice que cuando los romanos querían negociar con un tirano del Oriente, le enviaban un embajador que había de volver con una contestación categórica: sí o no, guerra o paz. Y ¿qué crees que hacía el embajador? Viendo al rey se inclinaba, y con su vara hacía una raya en tierra alrededor del monarca, diciéndole:

«Salir fuera de este círculo significa guerra con Roma; antes de salir de este círculo has de aceptar nuestras condiciones de paz, o si no, sabrás que Roma empleará todas sus fuerzas para combatirte».

Tal es la respuesta que hoy el Señor está requiriendo de ti, categórica... ¿Quieres ser salvo? Si es así, pídelo ahora.

9. JESÚS Y LAS PROMESAS

«Porque todas las promesas de Dios son en Él Sí, y en Él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios» (2ª Corintios 1:20).

INTRODUCCIÓN

1.Jesús es la puerta de la promesa

2.Jesús es el resumen de todas las promesas

3.Jesús es la garantía de las promesas

4.Jesús es el que confirma las promesas

5.Jesús es el que recuerda las promesas

6.Jesús es el cumplidor de las promesas

CONCLUSIÓN

JESÚS Y LAS PROMESAS

INTRODUCCIÓN

Jesús, nuestro Señor, está siempre íntimamente relacionado con el camino de la promesa. De hecho, Él es «el camino, la verdad y la vida», y ningún hombre puede venir al que ha sido fiel en sus promesas si no lo hace por medio de Jesucristo.

Aparte de Cristo, la Biblia no contiene nada que sirva para que el alma del hombre pueda vivir. Ésta es, en realidad, la falta que muchos cometen, pues escudriñan las Escrituras creyendo que en ellas encontrarán la vida eterna, pero no están dispuestos a venir a Cristo para poder tener esa vida. No seamos nosotros insensatos como esas personas. Vengamos a Jesús día tras día, sabiendo que le ha placido al Padre que en Él esté toda la plenitud. Solamente cuando le conocemos a Él podemos conocer la luz, la vida y la libertad de los herederos de la promesa, y en el momento en que nos alejamos de Él, somos esclavos.

¡Que el Señor nos conceda la gracia para que permanezcamos en Él, a fin de que podamos tener todas las cosas buenas del pacto que fue hecho con nosotros en su Persona!

1. Jesús es la puerta de la promesa. Por medio de Él puede cumplirse lo dicho a favor de los hombres que son culpables. No fue hasta que Jesús, en «la semilla de la mujer», fue nombrado Mediador entre Dios y los hombres que los mensajes de consuelo pudieron ser enviados a una raza que había ofendido a su Creador.

En otras palabras, Dios no tuvo palabra alguna para los pecadores hasta que su Palabra fue hecha carne y habitó entre los hombres. Dios no podía comunicar su mente de amor a los hombres excepto a través de Jesús, que es la Palabra.

Así, de igual modo que Dios no pudo venir a nosotros sin el Mensajero del pacto, tampoco nosotros podemos acercarnos a Dios aparte del Mediador. Nuestros temores nos alejan del Santo hasta que vemos en el Hijo a un Hermano lleno de ternura y simpatía. La gloria de la divina Trinidad nos intimida hasta que vemos el resplandor más dulce del Dios encarnado. Podemos venir a Dios gracias a la humanidad de su Hijo, y de manera especial por esa humanidad que tuvo que sufrir y morir a nuestro favor.

2. Jesús es el resumen de todas las promesas. Cuando Dios prometió darnos a su Hijo para que fuese nuestro Salvador, nos dio en Él todo cuanto era necesario para nuestra salvación. Todos los dones buenos y perfectos se encuentran en la Persona, obra y testimonio de nuestro Redentor. Todas las promesas se encuentran en Él.

Si fuese posible sumarlas o hacer un enorme catálogo de todas las bendiciones que se nos garantiza, podríamos ahorrarnos el trabajo, y estar contentos con saber que éste es el total final: el Señor nos ha dado a su Hijo Jesús.

De la misma manera que todas las estrellas están en los Cielos y todas las olas están en el mar, todas las bendiciones del pacto están en Cristo. No se nos ocurre ninguna bendición auténtica que podamos obtener fuera de nuestro Señor, porque Él es el todo en todos. Todas las perlas deben ir enlazadas en Él, y en su joyero se encuentran todas las piedras preciosas.

3. Jesús es la garantía de las promesas...

«El que no escatimó a su propio Hijo no negará nada a su pueblo».

Si Dios hubiese tenido la intención de retirarnos su favor, lo hubiese hecho antes de realizar el infinito sacrificio de su Hijo unigénito. Ciertamente, no podemos albergar la sospecha de que el Señor vaya a revocar ninguna de sus promesas, ya que ha cumplido la mayoría de ellas y la que más le costó: la muerte de su Hijo a cambio de la nuestra.

Si esto es así, «¿Cómo no nos dará, pues, con Él todas las cosas?».

4. Jesús es el que confirma las promesas:

«Son en Él sí y amén».

El hecho de que Cristo entrase en nuestra naturaleza, que se convirtiese en nuestra Cabeza federal y cumpliese todas las estipulaciones del pacto, todo esto ha provocado que los artículos del compendio divino sean firmes y perdurables.

Dios no es solamente amable, sino que es un Dios justo que mantiene las promesas que ha hecho a los hombres. Desde que Jesús ha pagado la cuenta, a favor del hombre, como plena recompensa del divino honor que había sido afrentado por el pecado, la justicia de Dios se ha unido a su amor para que se efectúe cada una de las palabras de la promesa. De la misma forma que el arco iris nos garantiza que el mundo no volverá nunca más a ser destruido por un diluvio, Jesús es nuestra garantía de que las inundaciones del pecado humano nunca podrán ahogar la fiel ternura del Señor.

Más aún, Cristo ha ampliado la ley y la ha hecho honorable, y debe de ser recompensado por los sufrimientos de su alma y, por lo tanto, todas las cosas buenas deben de alcanzar a aquellos a favor de los cuales murió. Resultaría un desquiciamiento y una dislocación de todas las cosas si las promesas no fuesen ya de ningún efecto después de todo lo que ha hecho el Señor para que éstas fuesen activas. Si nosotros realmente somos uno con el Señor Jesucristo, las promesas son tan seguras para nosotros como es el amor del Padre para el Hijo.

5. Jesús es el que recuerda las promesas. Él suplica a Dios en favor nuestro, y su súplica es la promesa divina:

«... hizo intercesión por los transgresores».

El Señor ha hecho muchas buenas cosas a nuestro favor, y nosotros podemos venir a Él pidiéndole estas cosas, y para que nuestra súplica se pueda realizar bajo las circunstancias más favorables, el mismo Señor Jesús se convierte en Intercesor nuestro. Por causa de Sión no deniega su paz, sino que día y noche se acuerda del pacto eterno y de la sangre mediante la cual fue sellado y ratificado.

Además, no olvidemos que, detrás de cada una de las promesas, está el Sumo Sacerdote, vivo, suplicando y prevaleciendo a favor de sus hijos. Puede que a nosotros se nos olvide la fiel promesa, pero a Él no. Él presentará el incienso de su mérito y la intercesión ante Dios a nuestro favor, en aquel lugar detrás del velo donde ejerce una intercesión omnipotente.

6. Jesús es el cumplidor de las promesas. Su primera venida trajo consigo la mayor parte de las bendiciones que Dios había ordenado por adelantado para los suyos; y la segunda nos traerá el resto. Nuestras riquezas espirituales están unidas con su Persona, siempre adorable. Porque Cristo vive, nosotros también viviremos, y porque Él reina, nosotros también reinaremos; porque Él es aceptado, nosotros también lo seremos. Pronto, cuando Él se manifieste, también lo seremos nosotros, y gracias a su triunfo triunfaremos también nosotros. Seremos glorificados en su gloria. Él es el Alfa y la Omega de las promesas de Dios y en Él hemos encontrado la vida como pecadores y encontraremos la gloria como santos.

Si Cristo no hubiese resucitado, vana sería nuestra fe, y si no viene una segunda vez, nuestra esperanza no es otra cosa que un mero espejismo; pero gracias a que ha resucitado de los muertos, nosotros somos justificados, y debido a que Él habrá de venir, rodeado por la gloria del Padre, también nosotros seremos glorificados.

CONCLUSIÓN

Lector, ¿qué tienes tú que ver con Cristo? Todo dependerá de la respuesta que des a esta pregunta: ¿confías solamente en Él? Entonces el Señor ha prometido bendecirte y hacerte bien, y Él te sorprenderá por el modo en que lo hará. Nada es demasiado bueno para el Padre a la hora de dar al hombre que se deleita en su Hijo Jesús.

Por otro lado, ¿confías tú en lo que haces, en tus sentimientos, tus oraciones y en las ceremonias? Si es así, estás bajo las obras de la ley y, por tanto, bajo la maldición. Fíjate en lo que dijimos con anterioridad sobre la semilla de Agar, la esclava, y adivina cuál será la suerte que te espera. ¡Oh, que estuvieses dispuesto a dejar la casa de la esclavitud y huyeses a buscar refugio a la casa de la gracia, que es gratuita, y te convirtieses en uno al cual pudiese Dios bendecir!

Según la promesa... ¡Que Dios te conceda su gran favor por amor del Señor Jesucristo! Amén.

10. LA EXALTACIÓN DE CRISTO3

«Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un Nombre que es sobre todo Nombre, para que en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los Cielos, en la Tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre» (Filipenses 2:9-11).

INTRODUCCIÓN: La consolación por la exaltación de Cristo

I.HAY UNA GRANDÍSIMA MEDIDA DE CONSUELO EN EL HECHO DE LA EXALTACIÓN DE CRISTO

1.Un sentimiento de unidad de causa

2.Hay una unión verdadera entre Cristo y todo su pueblo

3.Hay un sentimiento de total rendición del ser

II.LA RAZÓN DE LA EXALTACIÓN DE CRISTO

III.LA PERSONA QUE EXALTÓ A CRISTO

CONCLUSIÓN: Rindámonos ahora ya ante su gloria

LA EXALTACIÓN DE CRISTO

INTRODUCCIÓN

No trataré de predicar acerca de este texto; sólo haré unas pocas observaciones que me han venido a mi propia mente, porque hoy no podría predicar. He estado totalmente imposibilitado para estudiar, pero pensé que siquiera unas pocas palabras podrían seros aceptables esta mañana, y espero que vuestros corazones amantes las excusen.

¡Oh, Espíritu de Dios, contrarresta la debilidad de tu siervo y capacítale para honrar a su Señor, incluso cuando su alma está abatida dentro de él!

Cuando la mente está intensamente fijada sobre un objeto, siempre vuelve al lugar que había escogido como su morada, por mucho que sea agitada a un lado y a otro por diversas calamidades. Habréis observado esto en el caso de David... A saber, cuando sus guerreros vencieron en la batalla, volvieron excitados por su victoria. Es indudable que la mente de David había sufrido mucha perturbación entre tanto. Había llegado a temer tanto los efectos de la victoria como de la derrota; pero, ¿no habéis observado cómo su mente volvió, en un momento, al objeto más querido de sus afectos?

–¿El joven Absalón está bien? –dijo, como si no le importara nada más de lo sucedido, si tan sólo su amado hijo estuviese a salvo.

Y amados, así es con el cristiano. En medio de las calamidades, tanto si se trata de la ruina de las naciones, de la caída de los imperios, del caos de las revoluciones o del azote de la guerra, la gran pregunta que se hace, y que se hace a otros, es ésta: ¿está seguro el Reino de Cristo? ¿Será Dios glorificado, y aumentará con esto su honor?

–Si es así –dice el cristiano–, aunque yo sea tan sólo un pábilo humeante, sin embargo, si el sol no pierde su lustre, me regocijaré, y aunque sea una caña cascada, ¿qué importa que haya recibido un golpe, si los pilares del templo se levantan intactos?

En verdad, el creyente encuentra suficiente consolación, en medio de toda la fragmentación a trozos que soporta, al pensar que el trono de Cristo se levanta firme y duradero, y que aunque la tierra se mueva debajo de sus pies, con todo, Cristo se levanta sobre una roca que nunca puede moverse.

Algunos de estos pensamientos, pienso yo, han pasado por vuestras mentes. En medio de mucho tumulto y muchas divagaciones de pensamientos errantes y perturbadores, nuestras almas han vuelto al objeto amado de nuestros deseos, y hemos encontrado una consolación no pequeña, después de todo, para decir:

«No importa lo que acontezca con nosotros: Dios le exaltó hasta lo sumo, a Él le otorgó el Nombre que es sobre todo nombre, para que en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla».

Este texto ha dado una dulce consolación a cada heredero del Cielo. Permitidme que muy brevemente os dé las consolaciones del mismo. Y es que para el cristiano genuino hay mucha consolación en el hecho mismo de la exaltación de Cristo.

I. HAY UNA GRANDÍSIMA MEDIDA DE CONSUELO PARA CADA VERDADERO CRISTIANO EN EL MISMO HECHO DE LA EXALTACIÓN DE CRISTO

Muchos de vosotros, que no tenéis ni parte ni suerte en las cosas espirituales, no teniendo ni amor para Cristo, ni deseo alguno para su gloria, os reiréis cuando os diga que ésta es la botella de estimulante licor para el labio del fatigado cristiano: que Cristo, después de todo, está glorificado. Para vosotros no hay ningún gozo en ello; no agita vuestro pecho, no da dulzura a vuestra vida. Y ello por esta misma razón, porque no os habéis unido a la causa de Cristo, ni buscáis honrarle de manera devota. Pero el corazón del verdadero cristiano salta de gozo, incluso cuando es abatido por diversos dolores y tentaciones, cuando recuerda que Cristo está exaltado, porque en esto encuentra suficiente razón para tener aliento.

Observad aquí, amados, que el cristiano tiene ciertos rasgos en su carácter que hacen de la exaltación de Cristo un tema para él de gran gozo. Primero tiene, en su propia opinión, y no sólo en su propia opinión, sino en realidad, una relación con Cristo, y por ello siente un interés en el éxito de su pariente próximo. Vosotros habéis observado el gozo de un padre cuando, paso a paso, su hijo ha llegado a la elocuencia y a la fama; habéis observado la mirada de la madre al resplandecer gozosa cuando su hija creció hasta ser mujer en toda la grandeza de la belleza. Os habéis preguntado por qué habían de sentir tal interés, y se os ha dicho que aquel era su hijo, aquella era su hija. Se deleitaban en el progreso de sus pequeños debido a su relación. Si no hubiera habido relación, aunque hubieran llegado a reyes, emperadores o reinas, poco gozo habrían sentido. Pero, debido al parentesco, cada paso estaba envuelto en un profundo y atrayente interés.

Ahora bien, así es con el cristiano. Siente que Jesucristo, el glorificado «Príncipe de los reyes de la Tierra», es su hermano. En tanto que le reverencia como Dios, le admira como el hombre-Cristo, hueso de sus huesos y carne de su carne, y se deleita, en sus momentos serenos y plácidos de comunión con Jesús, en decirle:

«Oh Señor, Tú eres mi hermano».

El cántico de su alma es:

«Mi amado es mío, y yo soy suya».

Su gozo está en cantar:

«Uno con pecadores en vínculo de sangre».

Así es Cristo Jesús, porque Él es hombre, como nosotros lo somos; y Él no es menos ni más hombre que nosotros, exceptuando sólo el pecado. Cuando sentimos que estamos relacionados con Cristo, su exaltación es la fuente del mayor gozo para nuestros espíritus; nos deleitamos en ello, viendo que quien está exaltado es uno de nuestra familia. Es el Hermano Mayor de la gran familia de Dios en el Cielo y en la Tierra; es el Hermano relacionado con todos nosotros.

1. En el cristiano no hay meramente un sentimiento de relación, sino también un sentimiento de unidad de causa. Siente que cuando Cristo es exaltado, él mismo es exaltado en cierta manera, siendo que tiene simpatía con su deseo de impulsar la gran causa y la honra de Dios en el mundo. No me cabe ninguna duda de que cada soldado común que estaba al lado del Duque de Wellington se sintió honrado cuando el general fue aplaudido por la victoria. Diría:

«Le he ayudado, le he asistido. Fue sólo una pequeña parte la que me tocó a mí. Sencillamente mantuve mi terreno, sólo hice que soportar el fuego del enemigo; pero ahora hemos logrado la victoria. He sentido honor en ello, porque ayudé, en cierto grado, a ganarla».

De esta manera el cristiano, cuando ve a su Señor exaltado, dice:

«Es el Capitán quien ha sido exaltado, y su exaltación la compartimos todos sus soldados. ¿Acaso no me he mantenido a su lado? Poca es la tarea que he hecho y poca la fortaleza que he poseído para servirle, pero, con todo, he ayudado en la labor».

Y el más común de los soldados en las filas espirituales siente que él mismo es exaltado en cierta medida cuando lee esto:

«Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le otorgó el Nombre que es sobre todo nombre, para que en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla».

2. Además, el cristiano sabe no sólo que hay unidad en designio, sino que hay una unión verdadera entre Cristo y todo su pueblo. Es una doctrina de revelación pocas veces expuesta, pero en la que nunca se insistiría demasiado: la doctrina de que Cristo y sus miembros son todos uno.

¿No sabéis, amados, que cada miembro de la iglesia de Cristo es un miembro del mismo Cristo? Somos «carne de su carne y hueso de sus huesos», partes de su gran Cuerpo místico; y cuando leemos que su cabeza está coronada, regocijáos, vosotros, miembros suyos, aunque la corona no esté sobre vosotros, porque estando sobre la cabeza de Cristo, compartís la gloria, porque sois uno con Él.

¡Ved a Cristo allí, sentado a la diestra del Padre! Él es la prenda de tu glorificación. Él es la seguridad de tu aceptación; y, además, Él es tu representante. El trono que Cristo posee en el Cielo no lo tiene sólo por su propio derecho como Persona de la Deidad, sino que también lo tiene como representante de toda su iglesia; porque Él es su precursor, y se sienta en la gloria como representante de cada uno de ellos.

¡Regocíjate, creyente, cuando veas a tu Señor exaltado de la tumba, cuando le contemples exaltado al Cielo! Entonces, cuando le veas ascender los escalones de luz, y que se sienta en su excelso trono, donde la mirada de los ángeles apenas puede llegar, cuando oigas las aclamaciones de mil serafines, cuando venga a tus oídos la potente sinfonía coral de millones de los redimidos, cuando le veas coronado con luz, piensa que tú estás también exaltado en Él, siendo que eres una parte de Él mismo.

Feliz eres tú si conoces esto, no sólo en doctrina, sino también en dulce experiencia. Unido a Cristo, soldado de Él, injertado en Él, parte y porción de su mismo ser, sentimos que su glorificación nos da un honor a nosotros. ¡Ah, amados! ¿Nunca habéis sentido una unidad de deseo con Él? Si es así, hallaréis en esto una rica consolación.

Pero si no conoces a Cristo, para ti será una fuente de dolor en lugar de placer que Él esté exaltado, porque tendrás que reflexionar que ha sido exaltado para aplastarte, exaltado para juzgarte y condenarte, exaltado para barrer esta Tierra de sus pecados, y para arrancar la maldición desde sus raíces, y a ti con ello, a no ser que te arrepientas y vuelvas a Dios con pleno propósito de corazón.

3. Hay todavía otro sentimiento que creo es extremadamente necesario para cualquier gran goce de esta verdad, que Cristo está exaltado. Es un sentimiento de una total rendición del ser de uno a la gran obra de tratar de honrarle.

He concentrado todas mis oraciones en una, y esta oración es como sigue: que pueda morir al yo, y vivir plenamente para Él. Me parece que es la más elevada posición del hombre, no tener ningún deseo, ningún pensamiento, ningún anhelo más que Cristo; sentir que morir es gloria, si es por Cristo, que vivir en penuria y mal, escarnio y menosprecio y miseria sería cosa dulce por Cristo, que no importa lo que suceda con uno mismo, siempre que nuestro Hacedor sea exaltado; sentir que aunque, como una hoja marchita, seas arrebatado por el viento, no te cuidas de adónde seas llevado, siempre que sientas que la mano del Señor te está conduciendo conforme a su voluntad. O más bien sentir que aunque puedas ser cortado como el diamante, que no te preocupa cuán intensamente puedas ser cortado, con tal que puedas ser ajustado como un brillante en su corona; que poco te preocupa lo que pueda hacerse contigo, con tanto que le honres a Él. Si alguno de vosotros ha llegado a este dulce sentimiento de olvido de vosotros mismos, miraréis a Cristo como si Él fuera el sol, y diréis de vosotros mismos:

«Oh Señor, veo los destellos; no me considero ser un destello tuyo, sino oscuridad iluminada por la luz. Lo más que pido es que vivas Tú en mí, que la vida que yo vivo en la carne pueda no ser mi vida, sino tu vida en mí, para que pueda decir de manera enfática, como dijo Pablo: Para mí el vivir es Cristo».

El que haya llegado a esto nunca tendrá que preocuparse de cuál sea la opinión de este mundo. Podrá decir:

«¿Me alabas a mí? ¿Me lisonjeas? Aparta tus lisonjas; no te las pido para nada. Yo quiero alabar a mi Señor; tú has puesto las alabanzas a mi puerta: ve y ponlas a la suya, y no a la mía. ¿Me escarneces? ¿Me menosprecias? Entonces soy tres veces feliz de soportarlo, si no le escarneces y menosprecias a Él. Y si quieres prestar atención, sabe esto también, que Él está más allá de tu escarnio; y, por ello, golpea al soldado por causa de su Capitán. Sí, golpea, golpea, pero al Rey no podrás tocarlo: ha sido exaltado hasta lo sumo; y aunque pienses que has alcanzado la victoria, puedes haber hecho huir a un soldado del ejército, pero el cuerpo principal está triunfando».

En efecto, un soldado parece haber sido abatido al polvo, pero el Capitán viene con sus victoriosas cohortes...

No obstante, en tanto que haya en nosotros una partícula de egoísmo, estropeará nuestro dulce regocijo en Cristo; mientras no nos libremos de ello, nunca sentiremos un gozo constante. Creo que la raíz de la tristeza es el yo. Si nos liberásemos de él, el dolor sería dulce, la enfermedad sería salud, la tristeza sería gozo, la penuria sería riqueza, por lo que respecta a nuestros sentimientos acerca de ellos. Estas cosas podrían no cambiar, pero nuestros sentimientos bajo ellas serían enormemente diferentes. Si quieres buscar la felicidad, búscala en las raíces de tu egoísmo: corta tu egoísmo y serás feliz. He descubierto que siempre que he cedido al más mínimo gozo cuando alguien me ha alabado, me he vuelto afeminado y débil; esto me ha preparado entonces para sentir de manera aguda las saetas del enemigo. Y es que si abres el camino a lo uno, abrirás el camino a lo otro...

Tenéis que tratar, pues, y aprender a vivir totalmente para Cristo, a entristeceros cuando veáis a Cristo calumniado y deshonrado, a regocijaros cuando le veáis exaltado. Entonces tendréis una causa constante para el gozo.

II. LA RAZÓN DE LA EXALTACIÓN DE CRISTO

Como Dios, Cristo no necesitaba exaltación, era más excelso que lo más sublime, «Dios sobre todas las cosas, bendito para siempre». Pero al haber quedado oscurecidos por un cierto tiempo los símbolos de su gloria, al haber envuelto su Deidad en carne mortal, su carne con su Deidad ascendió a las alturas, y el hombre Dios, Cristo Jesús, que se había humillado a la vergüenza, al dolor y a la degradación, fue exaltado hasta lo sumo, «más allá de todo principado y potestad», para reinar como Príncipe regente sobre todos los mundos y sobre el mismo Cielo.

Consideremos, empero, por un momento, aquella profundidad de degradación a la que descendió Cristo; y luego, amados, os dará gozo pensar que por esta misma razón su humanidad fue exaltada hasta lo sumo.

¿Veis a aquel hombre? ¿Le observáis mientras habla? ¿Observáis la maravillosa elocuencia que sale de sus labios y cómo le atienden las multitudes? ¿Oís en la distancia el murmullo de los truenos de la calumnia y del escarnio? Oíd las voces de sus acusadores; ellos dicen que Jesús es «glotón y bebedor de vino, amigo de cobradores de impuestos y pecadores; que demonio tiene, y está fuera de sí». Todo el vocabulario insultante se agota en improperios contra Él. ¡Es calumniado, insultado, perseguido!

¡Deteneos! ¿Creéis que por esto se siente abatido, degradado? No, sino que por esta misma razón «Dios también le exaltó hasta lo sumo». ¡Observad la vergüenza y los esputos que han caído sobre las mejillas de aquel preso oprimido allí! Ved su cabello arrancado con crueles manos; observad cómo le torturan y cómo se burlan de Él. ¿Creéis que esto es deshonroso para Cristo? Aparentemente, sí. Pero escuchad: «se hizo obediente», y por esto mismo «Dios también le exaltó hasta lo sumo».

¡Ah!, hay una maravillosa conexión entre aquella vergüenza y que los serafines le doblen la rodilla; hay un vínculo extraño pero místico que une la calumnia y la maledicencia con las sinfonías corales de los ángeles que adoran. Lo primero fue, por así decirlo, la semilla de lo segundo. Extraño que fuera así, pero la negra y amarga semilla produjo una flor dulce y gloriosa que exhala su fragancia para siempre. Sufrió y reinó; se humilló para conquistar, y conquistó porque se humilló, y fue exaltado porque conquistó.

Más aún, ¿le observas, con tu imaginación, clavado en la cruz, allá? ¿Veis sus manos ensangrentadas, y sus pies también manando sangre? ¡Contempladle! ¡Los toros de Basán le rodean, y perros están acosándole hasta la muerte! ¡Oídle!

«Elí, Elí, ¿lama sabactani?».

La tierra se agita aterrorizada. ¡Un Dios está gimiendo en una cruz! ¿Qué? ¿No deshonra esto a Cristo? ¡No, sino que le honra! Cada una de las espinas se torna en un brillante en su diadema gloriosa; los clavos son forjados para convertirse en su cetro, y sus heridas le revisten con la púrpura del imperio. La holladura del lagar ha teñido sus vestidos, pero no con manchas de escarnio y deshonra; estas manchas son bordados sobre sus ropajes regios para siempre. La holladura de aquel lagar ha enrojecido sus vestiduras con el imperio de un mundo, y Él es el Señor de un universo para siempre.

Oh, cristiano, siéntate y considera que tu Señor no ascendió al Cielo desde los montes de la Tierra, sino desde sus valles. No fue desde las alturas de la gloria en la Tierra que ascendió a la eterna gloria, sino que subió a esta gloria desde las profundidades del padecimiento. Pero, ¡oh!, qué paso fue éste, qué paso más enorme, desde el sepulcro hasta el trono de las Alturas, el hombre-Cristo, Dios mismo, ascendió gloriosamente.

Sí, de alguna manera, misteriosa pero cierta, fue exaltado por cuanto padeció.

Creyente, aquí tienes consolación si quieres tomarla. Si Cristo fue exaltado mediante su humillación, también tú lo serás. No cuentes tu camino al triunfo por medio de tus pasos ascendentes, sino por aquellos que parecen ir hacia abajo. El camino al Cielo es cuesta abajo. El que quiera tener honra eterna tiene que hundirse en cuanto a su estima de sí mismo, y a menudo en la de sus semejantes. ¡Ah!, no penséis que aquel insensato de allá que está subiendo al Cielo gracias a la ligereza de las opiniones que tiene acerca de sí mismo y a las lisonjas de sus semejantes llegará al paraíso sano y salvo; no, sino que aquello en que reposa estallará y caerá roto en pedazos. Pero quien desciende a las minas del padecimiento encontrará allí riquezas sin límites; y el que se zambulle en las profundidades del dolor, hallará la perla de la vida eterna dentro de sus cavernas.

Recuerda, cristiano, que eres exaltado allí donde tienes desgracia; lee las calumnias de tus enemigos como los aplausos de los justos; cuenta las burlas y los vituperios de los malvados como iguales a la alabanza y la honra de los piadosos. Su alabanza es censura, y su censura alabanza. Cuenta también que si tu cuerpo hubiera de ser expuesto a la persecución, que no es vergüenza para ti, sino al revés; y que si alcanzases el privilegio de llevar la corona ensangrentada del martirio, no consideres una deshonra morir así. Acaso los nombres más honrosos en la iglesia son los de «la noble hueste de los mártires».

Si te toca lo más pesado que soportar, tendrás lo más dulce que gozar. Adelante, entonces, a través de crecidas, a través de fuego, a través de muerte, a través del infierno, si se interpusiera en tu camino. No temas. El que glorificó a Cristo por cuanto se humilló, te glorificará a ti; porque después que te haya hecho soportar un tiempo, te dará «una corona inmarcesible de vida».

III. LA PERSONA QUE EXALTÓ A CRISTO

Y ahora, amados, por último, hay aún otro consuelo para vosotros:

«Dios también le exaltó hasta lo sumo».

Fue Dios quien puso la corona sobre la cabeza de Cristo; y para mí éste es un pensamiento muy dulce: que la mano que puso la corona en la cabeza de Cristo pondrá un día la corona sobre la nuestra; que Aquel mismo Omnipotente que coronó a Cristo «Rey de reyes y Señor de señores» nos coronará a nosotros, cuando nos haga para Sí «reyes y sacerdotes para siempre».

El hombre nunca ensalzó demasiado a Cristo; por el contrario, le silbó, escarneció y vituperó. Las palabras no eran suficientemente duras, y quisieron emplear piedras; y las piedras fallaron. Habían de emplear clavos, y tenían que crucificarlo. Y luego vienen la burla, el vituperio y el escarnio, mientras Él cuelga muriendo en aquella cruz de tormento. El hombre no le exaltó. Ved la negra realidad. Ahora contemplad esta escena resplandeciente, gloriosa, al lado de la otra, y ésta será la respuesta a la primera: El hombre lo deshonró, pero Dios le ensalzó hasta lo sumo.

Creyente, si todos los hombres hablan mal acerca de ti, levanta tu cabeza y di:

«El hombre no exaltó a mi Señor; le doy gracias que no me exalta a mí. El siervo no debiera estar por encima de su amo, ni el criado por encima de su señor, ni el que es enviado es más grande que aquel que le envió».

«Si sobre mi rostro, por amor a su Nombre

caen vergüenza y afrenta,

la afrenta saludaré y acogeré la vergüenza,

porque Él de mí se acordará».

Dios se acordará de mí, y me exaltará hasta lo sumo después de todo, aunque el hombre me abata.

Poned esto también en contraste con el hecho de que Cristo no se exaltó a Sí mismo. ¡Pobre cristiano! Tú sientes que no puedes exaltarte a ti mismo. A veces no puedes levantar tu deprimido espíritu. Algunos te dicen:

«¡Oh!, no deberías sentirte así. No deberías decir tales cosas, ni pensar así».

En verdad, el corazón conoce la amargura de su propia alma; y ningún extraño se entremeterá en su alegría. Y yo quisiera añadir que ni el extraño ni el amigo. No es cosa fácil contarle a otro cómo debiera sentir y cómo otro debería actuar. Nuestras mentes están hechas de manera distinta, cada una en su propio molde, molde que se rompe después, y nunca habrá otro como él. Todos somos diferentes, cada uno de nosotros; pero estoy seguro de que hay una cosa en la que todos somos llevados a unirnos en épocas de un profundo dolor, o sea, en una sensación de impotencia: sentimos que no podemos exaltarnos a nosotros mismos. Ahora recuerda que nuestro Señor se sintió precisamente así. En el Salmo 22, que, si lo leo correctamente, es un hermoso soliloquio de Cristo en la cruz, se dice a Sí mismo:

«Mas yo gusano soy, y no hombre».

Como si se sintiera tan quebrantado, tan abatido, que en lugar de ser más que hombre, como era, se sintiera por entonces como menos que hombre. Y con todo, cuando no podía levantar un dedo para coronarse a sí mismo, cuando apenas si podía tener un pensamiento de victoria, cuando sus ojos no podían divisar ni siquiera un distante destello de triunfo, entonces era que su Dios le estaba coronando. ¿Estás tú, cristiano, tan desgarrado? No creas que estás echado para siempre, porque «Dios también le exaltó hasta lo sumo» a Aquel que no se exaltó a Sí mismo; y ésta es una ilustración y profecía de lo que hará contigo.

CONCLUSIÓN

Y ahora, amados, poco más es lo que puedo decir acerca de este texto, excepto que os invito a que meditéis y penséis unos minutos acerca de él. Alzad vuestra mirada; pedid que se abra el azul velo del Cielo, pedid poder a Dios, me refiero a poder espiritual de las alturas, para poder mirar dentro del velo. Os invito a que no miréis la calle de oro ni las murallas de jaspe, ni la ciudad de puertas de perla. No os pido que dirijáis vuestros ojos a las huestes vestidas de blanco, que cantan para siempre estruendosos aleluyas, sino, amigos míos, volved vuestros ojos más allá:
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